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Los problemas que plantea la acción práctica nos llevan a 
la búsqueda de antecedentes. La consideración de los antece- 
dentes, por vía comparativa, nos conduce al descubrimiento 
de ciertos principios generales. He aquí cómo un político se 
convierte en filósofo. 

Este propósito no es incompatible con una gran fe y con 
una gran esperanza. Pero la fe no pierde nada con ser lúcida, 
ni la esperanza disminuye en fervor cuando trata de encua- 
drarse en los limites que la realidad impone. 

Lo dicho indica que me encuentro en el polo opuesto de 
esa concepción hegeliana según la cual lo que ocurre tiene ne- 
cesariamente que ocurrir y es lo mejor por ser necesario. La 
marcha de la historia no es un puro azar, sino que depende de 
la inteligencia y la voluntad de quienes en ella actúan. La po- 
lítica es el arte de lo posible. Las ocastones históricas pueden 
aprovecharse, desperdiciarse o frustrarse. Ningún esfuerzo por 
comprender es estéril, puesto que el buen obrar surge del jui- 
cio certero. Una advertencia o una acción oportunas pueden 
cambiar el curso de acontecimientos que, contemplados su- 
perficialmente, parecerian fatales. 

Era natural que aquel interrogante sobre nuestro destino 
concreto buscara su respuesta en la filosofía y en la historia. 
Y que se transformara en preguntas de carácter más general: 
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¿Cuáles son las causas del triunfo y de la grandeza) 


son las causas del fracaso? 
Es lo que pretendo contestar en el presente ala 
trata de los principios generales de la ciencia política E 


rasciende a toda posición doctrinaria concreta pue 
» 


¿Cudle, 


plano que t ' 4 
to que señala soluciones aplicables a cualquier país Y a cual. 
nier situación histórica. 

Acaso el titulo Teoría del Estado parezca presuntuoso, para 
un libro de tan escaso volumen, a quienes se hallan habitua. 
dos a encontrarlo en las obras exhaustivas de los juristas, com. 
puestas de varios tomos con abundante legislación comparada, 
Pero me complace reivindicarlo para un ensayo de ciencia 
política, que es realmente una teoría del Estado: no podría 
ponerle otro título sin violentar su intención y su contenido. 
Por lo que hace a la calificación de “ciencia politica”, me re- 
mito a las páginas preliminares de la History of the Science 
of Politics, de sir Frederick Pollock, y a los Elementi di Scien- 
za Politica, de Gaetano Mosca, cuyos argumentos me parecen 
lo suficientemente persuasivos para desvirtuar todas las obje- 
ciones. 

Un esbozo de la doctrina aqui expuesta fue desarrollado 
por mi en una conferencia que pronuncié en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Buenos Aires, a mediados del 
año 1948, bajo el título de Realismo Político. Los capítulos 
III, IV y V, tal como aqui aparecen, se publicaron en la “Re- 
vista” de la misma Universidad en la entrega correspondiente 
a octubre-diciembre de 1948. 

Si este ensayo provocara un renovado interés por el estudio 
a ella teóricos de la política, en estos momentos en 
.do su princi? din Des e a 
sino aportar al debate uña ñ pra ap do E 
una intuición que e de 00 ana LN a 
que su lectura puede resultar a ee posibilidades. Creo 
si fracasa como lección, pe En última instancia, 

como testimonio. 
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Diré, para concluir, que si debo mucho a las enseñanzas 
de los maestros y pretendo situarme dentro de una tradición 
determinada de pensamiento político, este trabajo se nutre 
en gran parte de mi experiencia personal. Como escribia el 
poeta del Arte de amar: “usus opus movet hoc”. No es inopor- 
tuna la cita, puesto que de un arte de amar se trata cuando la 
política se emprende como milicia patriótica, como consagra- 
ción de todas las potencias de la voluntad y el intelecto al 
servicio de la causa pública. 


Es igualmente necesario, supongo, que el gobierno 
verdadero y el único digno de ese mombre sea aquel 
donde los jefes posean una ciencia real y no sólo apa- 
rente, ya gobiernen según las leyes o sin leyes, por 
el libre consentimiento o la fuerza, ricos o pobres: 
no hay que tomar en cuenta ninguna de estas cosas 
cuando se trata de la verdad. — PLATÓN, El político 
o de la realeza. 


Sempre la confusion delle persone. — Principio fu del 
mal della cittade. — DANTE, Paradiso, XVI, 67-8. 


La politique est comme le sphynx de la fable: elle 
devore tous ceux qui n'expliquent pas ses enigmes. — 
RIVAROL, Oeuvres choisies, 1, 262. 





e 


] 
CONSIDERACIONES PRELIMINARES 


1. Comprensión de los fenómenos políticos. — 2. Na- 

turaleza de la ciencia política. — 3, La realidad en la 

ciencia política. — 4. Tentativa de una política pura. — 

3. El método y la realidad en el estudio de lo poli- 
tico. — 6. El orden político natural. 


1. La acción prudente es mejor que la acción a ciegas. Y la 
acción prudente implica una cierta dosis de previsión y el do- 
minio seguro de las circunstancias. Como el buen navegante 
necesita, para llevar a término su nave, un conocimiento exac- 
to de las mareas y de los vientos, de las profundidades y de 
las alturas (o en otras palabras, de la índole del mar y el ries- 
go constante que late en su seno), así el político prudente de- 
be esforzarse por conocer la índole de la materia sobre la cual 
actúa, mucho más compleja y llena de asechanzas. Existe una 
ciencia y un arte de gobernar, como existe una ciencia y un 
arte de navegar, o de construir casas, o de labrar la tierra. Exis- 
ten leyes tan constantes en la vida política como las que rigen 
el movimiento de las mareas y cuyo desconocimiento puede 
provocar catástrofes y hasta el derrumbe de un régimen, tal 
como se derrumba un edificio cuyas medidas calculó mal un 
arquitecto ignaro. 

A esas leyes nos referiremos en este ensayo. No hay duda de 
que es mejor conocerlas que ignorarlas. La opinión corriente 
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considera la aptitud política como una especie de sabiduría 
infusa, que no requiere ningún aprendizaje técnico. Es éste 
un error romántico muy fácil de rebatir. Verdad es que el po- 
lítico nace tal y que el estudio minucioso de toda la literatura 
no sería suficiente para otorgar el don a quien se lo ha nega- 
do la naturaleza. Pero si esto es exacto, como en el caso de to- 
dos los artistas, es también evidente que la ciencia no estorba, 
sino que favorece la expresión de la personalidad, y que los 
ejemplares más eminentes —un Dante, un Leonardo, un 0 
the— se dan cuando coincide el genio creador con el dominio 
total de los medios, resultado de una completa y refinada 
sabiduría. En cambio, ¡con cuánta frecuencia ocurre el caso del 
artista frustrado por deficiencia de los medios expresivos, Ori- 
ginada en el desconocimiento de la materia misma que emplea! 
Y así como en el arte, en la política. César afirmaba, según 
cuenta Plutarco, que Sila había fracasado en su intento de 
perpetuar su dictaduta, “por su falta de letras”... 


2. Pero ¿en qué consiste la ciencia política? Debe respon- 
derse ante todo a esta pregunta, para desvanecer ciertos erro- 
res corrientes en que incurren algunos. Hay quienes niegan 
la existencia de una ciencia política. Y hay quienes creen 
que son versados en dicha ciencia los que conocen derecho 
constitucional, derecho administrativo, economía política, es- 
tadística, legislación del trabajo o una cualquiera de estas dis- 
ciplinas. 

El presente ensayo es una refutación a la opinión de los 
primeros. En cuanto a la de los otros, que tiende a reconocer 
una especial capacidad política a los abogados, diremos que 
es radicalmente falsa. El cultivo de esas disciplinas accesorias 
no implica necesariamente el conocimiento de la realidad po- 
lítica, ni da autoridad para opinar sobre ella, así como el co- 
nocimiento de las reglas gramaticales no confiere aptitud ni 
autoridad para juzgar a Shakespeare. 


- ——_—A,_ 4 — 
7 
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Cuando las nociones económicas y jurídicas no están vivi- 
ficadas por la versación política y cuando el saber gramatical 
no está al servicio del sentimiento estético, lejos de ser una 
ayuda, son un obstáculo para el conocimiento, pues llevan en 
sí mismos la tentación de aplicar a la realidad viva el patrón 
de una letra muerta. Basta hojear el diario de sesiones de cual- 
quier parlamento para comprobar que no hay quimera irrea- 
lizable, en el orden de la organización social o política, que 
no haya encontrado a un jurista que la sostuviese en serio. 
¿Y quién no ha leído los alegatos profesorales a la manera de 
Valbuena tendientes a demostrar, a fuerza de lupa y antece- 
dentes comparativos, que Cervantes o Montaigne escribían 
mal? Entre un filósofo político y un constitucionalista corrien- 
te existe la misma relación, en el orden del conocimiento, que 
la que puede haber entre un biólogo y una partera. Y en cuan- 
to a la percepción que de los fenómenos políticos puedan te- 
ner un constitucionalista o un economista, por el mero hecho 
de ser tales, resultará tan mediata y convencional como la que 
de la anatomía humana posee un sastre. La ciencia política 
tiene dominio eminente sobre las disciplinas accesorias y puede 
juzgar sus errores, y no al contrario. 


3. La ciencia política estudia la polis, o sea la sociedad 
humana organizada, no en su legislación escrita, no en el as- 
pecto formal de la producción y el consumo, no en sus modas 
pasajeras, sino en su proyección histórica y en su totalidad, 
especializándose en su expresión como Estado, o sea las rela- 
ciones de gobernantes y gobernados, de sujeto activo y pasivo 
del poder, como voluntad y como acción. Es, por consiguiente, 
una ciencia moral, puesto qué versa sobre la conducta  (con- 
ducirse a sí mismo, conducir a Otros, ser conducido), palabra 
que en su raíz etimológica encierra el significado de ¿r juntos. 

Originariamente se consideró la política como una rama 
de la moral, destinada a dictar las normas que debían regir 
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la acción del hombre como cives, sin una demarcación exac- 
ta entre su aspecto de ciencia y su aspecto de arte. Pero esas 
normas no podían ser arbitrarias, sino posibles, adecuadas a 
la realidad. De aquí surgió la idea de una realidad política, 
resistente a la voluntad de los hombres, indoblegable al capi 
cho, con leyes propias, semejantes a las de la naturaleza Inanl- 
mada, y objeto de observación y estudio a la manera de las 
ciencias naturales, y la distinción consiguiente entre esta dis- 
ciplina de orden especulativo y el arte práctico del gobierno. 
Se trata, naturalmente, de una ciencia empírica, que tiene co- 
mo único criterio de verdad la coincidencia de la norma resul- 
tante con la experiencia histórica y la realidad cotidiana. Pero 
una gloriosa tradición de pensadores, desde Platón y Aristóteles 
hasta nuestros días, a través de Vico, Bacon, Maquiavelo, Hu- 
me, Montesquieu, Burke, Proudhon, Sorel y Pareto, ha reali- 
zado una abundante cosecha de nociones y fórmulas, que con- 
figuran una sabiduría de aplicación segura a todos los casos 
de la vida colectiva. Diagnosis y terapéutica que sólo necesi- 
tan ser más conocidas para ser más eficaces. 

En este aspecto, la ciencia política es un compartimiento 
de la sociología, y su campo de experimentación, por decirlo 
así, no es otro que la historia, ciencia que, a su vez, se halla 
fuertemente enraizada en la antropología y en la psicología. 
El estudioso de la política debe ser (o debe tratar de ser) so- 
ciólogo e historiador, a la vez que conocedor del alma humana; 
y el político actuante no pierde nada, sino que gana mucho, 
cuando se halla impregnado de esa sabiduría. El hábito men. 
tal del historiador se asemeja al del político, y por esto no es 
rara la coincidencia de ambas actividades, a partir del prece- 
dente ilustre de César. 


4. Este libro es una tentativa de política pura. Entendemos 
por tal la tendencia a explicar los fenómenos políticos por cau- 
sas también políticas, y no por causas morales, económicas, 
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sociales, Jurídicas O étnicas. Lo político es un aspecto singular 
y predominante en la compleja realidad social, que puede 
y debe abstraerse de los fenómenos simultáneos y concordan- 
de que lo acompañan, para obtener resultados ciertos. Si la 
Fendia política ha quedado en retraso, hasta el punto de que 
todavía se niega su existencia como tal, ello ha obedecido sin 
duda a la confusión permanente de sus nociones con las de otro 
orden de conocimientos, Desviada de la ruta real que le se- 
ñaló Aristóteles, ha sido, en los tiempos modernos, víctima de 
los economistas, de los sociólogos y, sobre todo, de los juristas, 
que la degradaron a un papel de cenicienta de sus respectivas 
especialidades, la despojaron de su majestad hereditaria, la 
saquearon y la vistieron luego de andrajos. 

Se necesita una reacción, en el sentido de restablecer la 
ciencia política en su antigua jerarquía, independizándola de 
esa servidumbre. La política puede y debe estudiarse con pres- 
cindencia de la moral (aunque sus fenómenos son una clase 
especial de fenómenos morales), de la economía y del dere- 
cho, así como la geometría del espacio se estudia con prescin- 
dencia de la cosmografía. 

Este libro no trata, pues, del “Estado de derecho”, sino 
del Estado de hecho. No como debe ser, sino como es. 

No nos interesan las finalidades que se atribuyen al Estado, 
sino sus modalidades. No las apariencias, sino las esencias. No 
los ideales políticos, sino las realidades políticas, 


5. Ponemos en guardia al lector contra cualquier mala in- 
terpretación posible de estos conceptos. 

La tentativa de estudiar los fenómenos políticos como he- 
chos naturales no significa de ningún modo mecanicismo, ni 
determinismo, ni ninguna posición escéptica con respecto a 
los ideales de perfección, ni a las influencias de orden espiri- 
tual que actúen en la vida política. Significa solamente un 
método para llegar a resultados seguros. El lector de este li- 
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bro comprobará que, para el autor, la relación política entre 
los hombres es, principalmente, una relación de tipo moral. 
Con esto basta. Si se propusiera sentar las bases de un Estado 
perfecto y opinara sobre las influencias de orden moral y re- 
ligioso que juzgase mejores para la felicidad colectiva, ya no 
hablaría en términos de ciencia política, sino como moralista 
o apóstol de su credo. AY 

Creemos que la sociedad puede perfeccionarse. Pero ningún 
esfuerzo humano logrará variar las leyes, diremos físicas (púot<, 
naturaleza), a que obedece la sociedad política y que en este 
libro se estudian. Existe un orden natural. El reconocimiento 
de este orden no significa negar el orden sobrenatural. Si no se 
hace ninguna referencia a él en el curso de esta obra es por- 
que no se escribe un tratado de teología, sino de política. Cuan- 
do un médico católico estudia el problema del cáncer, no tie- 
ne por qué dedicar un capítulo a la salvación del alma de sus 
enfermos. 

Y éste es un libro de diagnosis y de terapéutica, en cierto 
modo, pues señala los síntomas de los males políticos y las con- 
diciones de la salud. Síntomas claros, condiciones objetivas. 
Podrán discutirse las conclusiones, pero no la seriedad del mé- 
todo adoptado, que evita la confusión y el equívoco. Los ma- 
les políticos se remedian con buena política. Para operar un 
_ Caso grave se necesita un médico. Ello no excluye que se llame 
también al confesor. Lo que resulta inaceptable es que se tra- 
te de reemplazar la terapéutica o la cirugía con sermones, co- 
mo ocurre frecuentemente en esta materia, tan propicia a los 
excesos de la improvisación y de la fantasía. 


6. Existe un orden político natural, que la ciencia política 
conoce y describe. Cuando la acción política se sujeta a dicho 
orden, hay estabilidad y bienestar. Cuando dicho orden se 


perturba hay inestabilidad, anarquía latente o declarada y 
miseria, ? 
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El orden político natural es independiente de los llamados 
regímenes de gobierno. Puede coexistir con cualquiera. Pue- 
de transgredirse en cualquiera. Si 

Las transgresiones al orden natural tienen como sanción 
—próxima o remota— la acción revolucionaria. La revolución 
sólo es legítima cuando implica una restauración del orden. 
Cuando no, el estado revolucionario subsiste hasta que el or- 
den natural se restablece. 

El orden natural supone la colaboración de todos los ele- 
mentos del Estado para la obtención de un fin común. l 

Tales son los principios fundamentales de la ciencia polí- 
tica, cuya permanente validez se intentará demostrar en las 
páginas que siguen. 


II 
CONOCIMIENTO Y ACCION 


1. Sujeto y objeto de los fenómenos políticos. — 2. Vo- 

luntad y necesidad en la acción política. — 3. Cono- 

cimiento de la realidad política. — 4. Política idealista 

y politica realista. — 5. Ideólogos y estadistas. — 6. El 

saber político es saber humanista. — 7. Sabiduría y ac- 

ción políticas. — 8. Saber y poder políticos. — 9. Con- 
quista y ejercicio del poder político. 


1. El primer problema que se ofrece a la consideración del 
estudioso de la política es el siguiente: ¿En qué medida depen- 
de la organización de la sociedad de la acción y la voluntad 
de los hombres y en qué medida se resiste a ellas? Dicho en 
otras palabras, se trata de determinar si la materia sobre la cual 
actúa la voluntad política es maleable y dócil hasta el punto 
de aceptar todas las formas que conciben la inteligencia y la 
fantasía de los teorizadores, o si obedece a leyes propias, tan 
inflexibles como las que rigen a la naturaleza inanimada y a 
las cuales debe obedecer el legislador, así como el tallista debe 
seguir la veta del duro tronco para lograr la imagen. 

La cuestión es, sin duda, ardua y de difícil solución por 
una fórmula. Las posiciones que se adoptan frente a ella de- 
terminan las dos tendencias principales en que puede divi- 
dirse el pensamiento político. 

De un lado se sitúan Platón, los utopistas, los ideólogos 
del siglo xvim, Rousseau y la escuela contractualista, cuya 
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concepción inspira gran parte del constitucionalismo contem- 
poráneo, basado en principios de derecho natural. De una ma- 
nera general puede decirse que esta escuela toma como punto 
de partida al hombre y pretende realizar un estado social a la 
medida de una idea preconcebida sobre la felicidad del ser hu- 
mano. En esta tendencia debemos afiliar al revolucionarismo 
actual, aun en la forma seudocientífica del marxismo, cuyo 
postulado de una sociedad sin clases como meta denuncia su 
origen. El otro grupo de pensadores, desde Aristóteles hasta la 
mayor parte de los modernos, pasando por Maquiavelo y Bur- 
ke, funda sus doctrinas en el estudio de la colectividad orga- 
nizada, tal como se presenta históricamente, y trata de indu- 
cir las leyes a que obedecen los movimientos colectivos. 


2. No se nos oculta lo excesivamente simplista de esta cla- 
sificación, que deja en la sombra muchos matices de pensamien- 
to y pone en el mismo saco a pensadores que acusan notables 
divergencias de actitud (el pesimismo de Hobbes y el optimis- 
mo de Rousseau, verbigracia) y que parecería desconocer las 
exquisitas intuiciones sobre la realidad política, universalmen- 
te válidas, que se encuentran aun en los utopistas de estirpe 
platónica. Pero no pretendemos escribir una historia del pen- 
samiento político. Bástanos con mostrar las dos tendencias dia- 
lécticas en que se divide, ambas igualmente legítimas, porque 
obedecen a orientaciones permanentes del espíritu humano, y 
cuyo choque estimula la obtención de la verdad y constituye 
por sí mismo una realidad incontrovertible. No se puede es- 
cribir sobre política sin aludir a los conflictos de ideas que 
responden a actitudes dialécticas divergentes y que forman 
parte de la política activa, en cuyo campo pugnan, teñidas de 
interés y de pasión. 

Tampoco nos incumbe examinar la parte de verdad o error 
que entrañan ambas actitudes. Diremos solamente (sin que 
ello signifique, como se verá, refugiarnos en un cómodo eclec- 
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ticismo) que es verdad que los hombres, con su voluntad y 
su acción, influyen en las construcciones políticas y sociales; 
y es natural que persigan una organización social y política 
que los haga felices. Es verdad también que la sociedad res- 
ponde a leyes propias, a las que debe sujetarse la acción poll- 
tica y que no es lícito violar; y es natural que se inquieran 
estas leyes, porque la felicidad muy relativa de los hombres 
sólo puede fundarse en la permanencia de un orden, cuya vio- 
lación implica siempre desequilibrios y aun catástrofes, con el 
consiguiente lote de desventuras colectivas e individuales. 


3. Para el conocimiento de la realidad política, es menester 
contar con la tendencia natural del espíritu humano a forjarse 
metas ideales, lo cual resulta un estímulo para la acción y un 
factor necesario del progreso. El hombre es un animal mitó- 
mano y vive en gran parte de quimeras. | 


El peligro constante ínsito en dicha predisposición consiste 
en un inherente olvido de los límites y las posibilidades de la 
acción humana, dentro de las condiciones impuestas por las 
circunstancias de tiempo y de lugar; de tal modo que quien 
se abandona a la tentación está expuesto a constantes sorpre- 
sas, pues obtiene resultados no sólo distintos, sino a menudo 
opuestos a los que persigue. La realidad se venga así de quie- 
nes la desconocen. Llena está la historia de ejemplos de movi- 
mientos libertarios que engendraron tiranías, de tentativas de 
ordenación que desencadenaron licencia desenfrenada. 


Llamamos ideología a la especulación racionalista que alza 
en el vacío construcciones teóricas sin posibilidad de realiza- 
ción práctica, e ideólogos a sus cultores. La tendencia que im- 
perfectamente podríamos denominar idealista se traduce casi 
siempre en ideología. Su literatura, inflamada de polémica, im- 
plica una posición apriorística de estirpe platónica y señala 
preferencias por tal o cual régimen determinado, como si el 
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establecimiento de un régimen dependiera de un mero acuer- 
do de voluntades. Esta actitud supone la creencia en un bien 
y un mal en materia política, dependiente de esta O aquella 
organización racional, y en la superioridad real de un régimen 
cualquiera sobre los otros; supone también un optimismo fun- 
damental, inherente a la creencia en que el bien ha de triun- 
far al cabo sobre el mal, por obra de la acción humana. En este 
sentido es tan ideólogo un Bossuet, doctrinario de la monar- 
quía absoluta, como ciertos apologistas modernos de la demo- 
cracia, que no ven en ella un estado circunstancial de la socie- 
dad humana, sino que la consideran como la perfección mis- 
ma en materia de organización política. 

La historia es el resultado del choque de los sueños con la 
realidad: la desilusión es su trama. Pero nuestra mente no se 
cansa nunca de proyectar en ella figuras brillantes que pali- 
decen una vez fijadas, porque están sujetas a la imperfección 
de la materia. La acción política está expuesta a todos los ries- 
gos, a toda la imperfección de la humanidad, de la contingen- 
cia, como el arte, como todo lo que sale de manos del hombre, 
que construye en el tiempo fugitivo. La respuesta definitiva a 
los ideólogos consiste en proclamar que el hombre no puede 
crear paraísos y que la ciudad humana no logrará nunca ser 
más que una pálida e imperfecta imagen de la ciudad de Dios. 
El desconocimiento de esta verdad por soberbia ideológica, el 
afán perfeccionista (como en el clásico ejemplo de la conven- 
ción francesa revolucionaria) suele acarrear como castigo el 
convertir a la sociedad en una especie de infierno. Qui veut 
faire Pange fait la béte, dijo Pascal. 


4. Así como el riesgo de la política idealista se encuentra en 
la ideología, el de la política realista consiste en la tendencia 
a creer que lo que circunstancialmente ocurre es fatal e inmo:- 
dificable; a exagerar los aspectos de la necesidad, hasta el ex- 
tremo de considerar a la sociedad como un mecanismo; a des- 
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conocer la influencia de la inteligencia y la voluntad humanas, 
con sus consecuencias de escepticismo, rutina e inmovilidad. 
Si la posición idealista es por lo común la de los revolucio- 
narios, que pretenden introducir en la sociedad reformas fun- 
damentales, la posición realista es generalmente una posición 
conservadora. La primera tiende a oponerse a lo que es en 
nombre de lo que debe ser; la segunda, ajena a consideracio- 
nes de orden moral (o identificando la moral con la aceptación 
pasiva del orden heredado, al que por ser tal se lo considera 
bueno), se resiste a los cambios, tildándolos de utópicos o ma- 
léficos. Del conflicto permanente, más o menos enconado, en- 
tre ambas tendencias, surge el drama político, cuyo desarrollo 
indefinido, con triunfos pasajeros del uno o del otro protago- 
nista, constituye la historia. La historia, flujo vivo, realidad 
cambiante, por cierto, con el sello de las aspiraciones, de las 
concepciones vigentes en cada época, tal como la conciben los 
idealistas; pero no sometida a los dictados del mero capricho 
reformista, sino cambiante dentro de ciertas normas y hasta 
ciertos límites, que la voluntad humana no puede franquear. 
No nos guía, al hacer esta caracterización de las tenden- 
cias, el propósito de alegar en favor de ninguna, sino el de 
mostrarlas en su desarrollo vital, igualmente legítimo. Dicho 
en otras palabras, no nos interesan como filosofía, por la parte 
de verdad que una y otra puedan contener, sino como historia, 
por la mera circunstancia de que existen. Queremos destacar 
que toda acción política, toda participación en la vida públi- 
ca de una nación, significa tomar posición en este conflicto 
dramático. Se trata, insistimos, de una realidad vital. 


5. Ahora bien, en ese flujo borrascoso de la historia, con 
sus corrientes encontradas, sus afluentes y confluentes, sus obs- 
táculos inesperados, sus cambios de curso, sus mareas, sus re- 
molinos y sus remansos, hay muy diversas formas de navegar. 

La mayor parte de la humanidad anda en la corriente, sin 
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pensarla, cada uno atento a su pequeña vida particular; o me- 
jor dicho, forma parte del flujo, como materia de él, o como 
leños boyantes, sujetos pasivos de la historia. Pero si conside- 
ramos a los políticos como aquellos que se proponen imponer 
su voluntad a la corriente viva, que es a la vez sostén y Obs- 
táculo, nos encontramos con tipos muy distintos: desde el op- 
timista que se lanza a la deriva, confiado en la creencia erró- 
nea de que la índole del río consiste en mantenerlo a flote y 
llevarlo a buen puerto por el camino de la correntada, hasta 
el navegante prudente y experto que sabe adónde va, que co- 
noce los accidentes del lecho y la posición exacta de los esco- 
llos, que sabe singlar y bandear cuando es necesario, que no 
deja nada al azar, porque está convencido de que la navega- 
ción es peligrosa y exige una ciencia acabada del río y un do- 
minio perfecto de la embarcación, de la carlinga al velamen. 
Es evidente que el primero se halla expuesto a estrellarse en 
una roca o a hundirse en un remolino, mientras que el segun- 
do ha reducido al mínimo los riesgos de la navegación y lle- 
gará seguramente al punto que se proponga. Con tanta mayor 
seguridad cuanto más sepa y cuanto más prudente y vigilante 
se muestre, cuantos más ríos conozca y más tratados de náu- 
tica haya leído y cuanto más haya aguzado, con la ciencia y la 
experiencia, el sentido innato del momento justo en que debe 
ordenar el aparejo de los foques y de las gavias para aprove- 
char una brisa favorable, o la puesta al pairo, o la recalada 
forzosa. 

En el símil, aquel que obedece a una idea exagerada de sus 
propias fuerzas, que confía en su estrella y, en suma, cree más 
en su ilusión o en su voluntad de llegar que en los obstáculos 
que puedan presentarse, por desconocimiento o desdén de la 
realidad, es el ideólogo de la política. Es el fabricante o explo- 
tador de mitos, fuerza activa, motor de la historia, realidad 
frecuente. A esta especie pertenecen casi todos los revolucio- 
narios, promotores de cambio y renovación. Puede afirmarse 
como una regla que los ideólogos, por mayor que sea su entu- 
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siasmo comunicativo y su fuerza persuasiva, si bien suelen 
triunfar como demagogos y alcanzar el poder supremo en mo- 
mentos de confusión, no son como tales hombres de Estado. 
El ideólogo es un idealista; el hombre de Estado es un realis- 
ta. El ideólogo es, por lo común, una expresión temperamen- 
tal. El hombre de Estado es un producto de ciencia y experien- 
cia, de cultura. 

En momentos revolucionarios puede ocurrir, sin duda, que 
del tropel que se lanza a la conquista del poder, animado por 
esperanzas utópicas, surja el caudillo providencial que restaure 
el orden, el estadista escondido bajo el ropaje del demagogo. 
El caso es frecuente en la historia e implica la clausura de un 
período de revolución. En este hecho de la restauración del or- 
den natural bajo apariencias nuevas, se define la aparición del 
estadista. El hombre de Estado es el hombre del orden, todo lo 
novedoso y original que se quiera, pero orden. Da a la acción 
de gobierno la forma de la obra lograda, con los consiguientes 
beneficios espirituales. El auge del ideólogo y el demagogo, en 
cambio, se caracteriza por la prolongación de la inquietud re- 
volucionaria, por la confusión, por el desorden endémico, con 
inminente riesgo de catástrofe. 

El ideólogo es Mario, en Roma, que por alzar como única 
bandera el odio a los nobles y desconocer la función de la ex- 
periencia en el manejo del Estado, inicia la anarquía romana. 
El hombre de Estado es César, que funda el imperio, y si bien 
cae en la empresa, deja los fundamentos de un orden perdu- 
rable. El ideólogo es Robespierre, que pretende imponer una 
concepción apriorista del gobierno fundada en la fraterni- 
dad y sólo consigue provocar una orgía de sangre, de la que 
él mismo resulta víctima. El hombre de Estado es Napoleón, 
que templa en la experiencia su formación jacobina, convoca 
los elementos subsistentes del orden y restaura las condicio- 
nes de la estabilidad política francesa, que duran hasta hoy. 
El ideólogo es Trotsky, con su doctrina de la “revolución per- 
manente”, que implica la esperanza utópica de realizar una 
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igualdad imposible. El hombre de Estado es Lenin, que con- 
sigue imponer la supremacía de su partido por una aceptación 
fría de la realidad, instaurando un orden burocrático de emer- 
gencia en el que no desdeña la colaboración de los técnicos 
burgueses ni de los miembros de la vieja jerarquía zarista. En 
estos casos, y en todos los demás que podríamos agregar, se 
observa que lo que caracteriza la acción del demagogo y del 
ideólogo es la vigencia efímera y la continuación del desorden. 
El ideólogo introduce confusión, agrava los problemas, pro- 
longa la anarquía y el malestar, provoca, además, reacciones 
contrarias a los principios que lo animaron. El hombre de Es" 
tado impone sus principios, mitigados por la experiencia, vuel- 
ve la sociedad a su quicio natural, restablece la continuidad 
cultural e histórica y deja sucesión en el tiempo. 


6. Dijimos en el capítulo anterior que el estudioso de la po- 
lítica debe ser sociólogo e historiador, a la vez que conocedor 
del alma humana, y que el político actuante no pierde nada, 
sino que gana mucho, cuando se encuentra impregnado de 
esa sabiduría. Y al caracterizar la acción de los ideólogos y los 
demagogos, por una parte, y de los estadistas por otra, seña- 
lamos en estos últimos la existencia de un sentido profundo 
y exquisito de las realidades políticas, que los definiría como 
expresiones de cultura. 

Por lo que se refiere al conocimiento de la política, no hay 
problema. Se bebe en las mismas fuentes en que se aprende 
a conocer a los hombres, en los historiadores, en los filósofos 
y, sobre todo, en los poetas. Son incalculables los tesoros de 
sabiduría política que se encuentran en las obras maestras de 
la literatura, desde el úxrras 08 roaxú: óotig Gv vedv xoorí del 
viejo Esquilo! y el libro V de Lucrecio sobre el origen de las so- 
ciedades humanas. La superioridad de la política inglesa en 


1 Prometeo encadenado, 1, 65. 
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la época moderna se fundó sobre todo en la educación de sus 
clases dirigentes mediante la lectura de Homero y Shakespea- 
re. Sería útil que los jóvenes empeñados en conocer la política 
leyeran, antes que nada, dos o tres de los grandes poemas de 
la humanidad. 

El saber político es saber humanista. Y recíprocamente, la 
formación humanística, lograda por la frecuentación de las 
obras maestras de la literatura universal, otorga por añadidura, 
por lo que enseña sobre el alma humana, la capacidad de juz- 
gar con cordura sobre los fenómenos políticos; mucho más, des- 
de luego, que la formación jurídica, que versa sobre fórmulas 
y no sobre hechos. La cultura jurídica sólo da frutos cuando 
está injertada en la formación humanista y se halla vivificada 
por su savia, que arrastra la más vasta y refinida experiencia 
del género humano. - 


7. Ahora bien, ¿qué relación existe entre esa sabiduría poli- 
tica, que autoriza a juzgar con acierto y ayuda a prever, y la . 
acción política, o sea el arte de obtener el poder y ejercerlo, 
que aparentemente no exige sino ciertas dotes naturales y nin- 
gún conocimiento especial de orden especulativo? 

Es evidente que las condiciones morales e intelectuales que 
sirven para obtener el poder no son las mismas que sirven 
para conservarlo. Ni son tampoco las mismas que llevan a go- 
bernar bien, con acierto y con justicia. 

El saber político €s saber humanista. ¿Quiere esto decir 
que todo hombre de Estado deberá ser un humanista? En 
otros términos, ¿cómo y en qué medida el Poder depende del 
Saber? 

Es éste un problema de gran complejidad, que no puede 
resolverse, desde luego, con una fórmula, puesto que tiene co- 
mo elementos toda la gama riquísima de las vocaciones y los 
temperamentos humanos. El hábito mental del político y el 
del filósofo son distintos y a menudo contradictorios. En ge- 
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neral, quien aspira a la sabiduría no pretende al mismo tiem- 
po el poder, o al menos el poder político, y quien aspira al 
poder no tiene inclinación por la soledad del gabinete, ni tiem- 
po que perder. El político nato es un hombre de acción. La 
aptitud para la acción se opone generalmente a la aptitud 
especulativa. El activo suele ser indocto; el docto suele ser pa- 
sivo en su vida de relación. El hombre de acción se conforma 
con la posesión de las nociones prácticas que lo ayuden a al. 
canzar su meta, se maneja por intuiciones y se resiste a filoso- 
far sobre el sentido de su propia actividad, y en general a 
todo lo que signifique una detención en la actividad misma, 
con la consiguiente pérdida de fuerza y eficacia. El hombre 
especulativo encuentra su finalidad en la especulación pura, 
en el acrecentamiento de su personalidad por el estudio y la 
meditación; y cuando actúa, suele verse trabado por el exceso 
de sus previsiones, por la lucha interna del pro y el contra, 
que lo paraliza. 

Tratamos, desde luego, de los casos extremos, entre los cua- 
les puede situarse una serie de tipos intermedios en los que 
se combinan, en dosis diversas, ambas aptitudes. Toda acción 
humana supone un pensamiento rector, así sea rudimentario. 
Y esto ha de decirse especialmente de la acción política, que 
es una acción de carácter muy particular, puesto que su objeto, 
en cualquiera de sus grados, es el manejo de voluntades hu- 
manas, de hombres. 

Lo política se propone acaudillar hombres para conseguir 
su fin específico, que es el poder. Por consiguiente, exige en 
quienes la practican, además de dotes naturales de percepción 
psicológica, conocimientos empíricos sobre las modalidades del 
alma humana, sus grandezas y sus flaquezas. El saber práctico 
del político es así, por su propia naturaleza, saber humanista; 
y en todo político de real vocación existe, por lo tanto, un 
humanista en estado larval. Las nociones útiles que ayudan 
al político a alcanzar su meta son nociones sobre el alma hu- 
mana. Y el político triunfará en la medida en que sepa usar 
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estas nociones con el acierto que su intuición de las situacio- 
nes y los casos particulares le dicte, Es decir —insistimos—, en 
la medida en que sepa. Toute la politique —escribía el aba- 
te Galiani— se reduit á voir juste. 


8. De esto se sacan dos conclusiones igualmente importantes. 
La primera es que toda conquista de poder, todo éxito polí- 
tico, supone una cierta dosis de saber, suficiente por lo menos 
para el objetivo alcanzado. La adquisición de poder político, 
en cualquiera de sus grados, implica siempre (aun descontan- 
do la influencia de factores imponderables, como el favor y 
la “buena estrella”) cierta suma, así sea mínima, de aptitudes. 
Quien adquiere poder por los medios de la política es, sin du- 
da, un político. Pero este político ¿será necesariamente un es- 
tadista? ¿La aptitud para el gobierno va implícita en la voca- 
ción del político? La experiencia histórica —y ésta es la se- 
gunda conclusión— nos enseña, con su secuela de catástrofes, 
que no es así. Para hacer la felicidad de los pueblos, con el 
ejercicio benéfico de la autoridad, se necesitan otras condicio- 
nes que para obtener su favor. No hay contradicción, desde 
luego, entre ambas vocaciones, ya que en el demagogo afortu- 
nado existe siempre consagración a la causa pública y volun- 
tad de dominio, así como el estadista nato suele poseer pres- 
tigio comunicativo y capacidad de persuasión; pero sí se acu- 
san sensibles diferencias de grado. 

Puede afirmarse, de una manera general, que el hombre de 
Estado necesita, para serlo, haber alcanzado la madurez de 
ciertas facultades y la plenitud de ciertos conocimientos que 
no le son indispensables al demagogo. Cierta suma de virtudes 
también, o la exaltación heroica de algunas, cuyo solo remedo 
puede ser suficiente para ganar el sufragio de las multitudes 
y que acáso estorbarían al vulgar demagogo para sus maqui- 
naciones, pero que deben existir realmente en quien afronta 
la prueba de fuego del poder. En esta materia, como en todas, 
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hay una relación directa entre la categoría del esfuerzo que se 
exige al sujeto y la calidad de éste. A mayor poder, con el con- 
siguiente aumento de responsabilidad, debe corresponder una 
mayor suma de condiciones innatas y adquiridas y una mayor 
dosis de virtud. | 

Obsérvese que éstas son verdades de sentido comun. Por 
más generalizada que esté la idea democrática, que concibe la 
igualdad política como la posibilidad de que cualquiera del 
pueblo desempeñe cualquier función pública, nadie niega que 
hay diferencia entre ser diputado o senador y ejercer el poder 
supremo de una nación, ni que sea más difícil manejar los com- 
plejos problemas de orden internacional e interno que dicho 
poder implica, que organizar un comité y ganar unas eleccio- 
nes. Nadie niega de buena fe que para realizar el bien común 
se necesita, ante todo, quererlo intensamente, por amor a la 
patria, por virtud civil; y luego, saber cómo se realiza. Desgra- 
ciadamente no hay tribunales que expidan diplomas de capa- 
citación para estadistas, como los hay para los navegantes y los 
arquitectos. Ocurre con frecuencia que los pueblos se equivo- 
can, por un encadenamiento maléfico de circunstancias, en 
el otorgamiento de su favor. Y el único tribunal competente, 
aunque falible, que es la historia, juzga a posteriori, cuando ya 
se han producido las inevitables catástrofes... 


9. De lo dicho se desprenden consecuencias muy valiosas. La 
primera es que la conquista del poder implica ciertamente con- 
diciones para alcanzar el poder, pero no necesariamente con- 
diciones para ejercerlo. Se entiende que para ejercerlo benéfi- 
camente, La segunda, que para ser un estadista no bastan, des- 
de luego, las condiciones del demagogo, sino que se necesitan 
otras, de experiencia y cultura, que se definen como un sen- 
tido profundo y exquisito de las realidades en juego. La ter- 
cera es que, si el estadista es el hombre de la realidad política 


y si ésta es a la vez cambiante y estable, o mejor, cambiante 
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dentro de ciertas normas, no se concibe al estadista revolucio- 
nario, que es en cierto modo una contradictio in termints. En 
la fórmula “cambio dentro de una norma” el revolucionario 
es el que promueve el aspecto de renovación; el estadista, el 
que determina el aspecto de estabilidad, de continuidad, de nor- 
mación. No pudiéndose concebir una sociedad en estado de 
revolución continua (ya que, de este modo, el concepto de re- 
volución no tendría sentido, pues sólo lo tiene por oposición 
al de orden), es evidente que toda revolución tiende a un ot- 
den, que ha de defenderse. Toda revolución tiende, en otras 
palabras, a hacerse conservadora. El estadista, promotor de or- 
den, es un conservador por oposición al revolucionario, y aun 
cuando aparezca como un renovador del Estado, su función 
específica consistirá siempre en la restauración de un orden 
conculcado bajo el aspecto de la renovación. 





YI: 
LA REALIDAD POLITICA 


1. La realidad como materia de la acción política. — 
2. La realidad política es independiente de los sistemas 
de gobierno. — 3. Racionalismo y realismo políticos. — 
4. La caracterización de la sociedad política. — 5. Rea- 
lidad estructural de la sociedad política. — 6. Natura- 
leza de la estructura, — 7. Estática y dinámica. — 
j 8. Identidad y equilibrio. 


1. Hemos hecho, en las páginas anteriores, continuas referen- 
cias a la realidad política y a las diversas conductas posibles 
frente a dicha realidad, afirmando la necesidad de conocerla 
y dominarla. Ella es la materia de la acción, dócil, como toda 
materia, a la presión de la voluntad humana, pero dentro de 
ciertos límites, determinados por su indole propia, y obediente 
a leyes que es preciso conocer. No se trata de una realidad 
flúida, gaseosa, susceptible de adoptar todas las formas que 
concibe el capricho humano, o ninguna; ni de soportar, como 
los líquidos, la modalidad del eventual recipiente. No es tam- 
poco una realidad estática, que se pueda abarcar de una mi- 
rada y describir de una vez por todas. Es una realidad cam- 
biante, que debe contemplarse en la perspectiva del tiempo, 
como historia. Pero no es mecánica; sus movimientos no son 
isocrónicos ni fatales, sino inesperados (aunque previsibles den- 
tro de cierta latitud) y dramáticos. Como el río del símil, que 
es siempre el mismo y siempre diferente, no hay en ella con- 
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entre su aspecto de cambio 
a realidad dramática, repeti- 
y como tal obedece a normas 
de sucesión de generaciones 
, de irreversibilidad en el 


entusiasmos y depresio- 


tradicción, sino complementación, 
y su aspecto de estabilidad. Es un 
mos, porque es una realidad viva, 
de nacimiento, apogeo y decadencia, 
—con sus conflictos y sus modas— 
tiempo, de atracciones y rechazos, de 


nes, de fecundidad y de muerte. 28 
El conocimiento de esta realidad es el objeto de la ciencia 


política, de la filosofía de la historia, de la sociología contem- 
poránea, que han agotado la investigación desde los diferentes 
aspectos formales, desde los diversos flancos que ofrece para 


el ataque. 


2. Los tratadistas de ciencia política nos la muestran pre- 
ferentemente bajo la forma de sistemas de gobierno sucesivos, 
que se caracterizarían por el diferente reparto del poder. 
Habría monarquía, según Aristóteles, cuando el poder se en- 
cuentra en manos de un jefe supremo; aristocracia, cuando 
lo ejerce una minoría de nobles, y democracia cuando reside 
en el pueblo. Estos sistemas son legítimos mientras los gobernan- 
tes practican las virtudes inherentes a su función y procuran el 
bien común. Si gobiernan en provecho propio y sacrifican a sus 
intereses personales o de clase el interés general, surgen las de- 
rivaciones ilegítimas llamadas despotismo. oligarquía y oclo- 
cracia. Montesquieu, por su parte, habla de despotismo, mo- 
narquía y república. El mismo Aristóteles, y sobre todo Poli- 
bio, en su análisis de la república romana, aceptan la posibi- 
lidad de la existencia de regímenes mixtos, es decir, constitui- 
dos. por elementos de monarquía, aristocracia y democracia en 
adecuada dosación. Hacemos gracia al lector, por no venir al 
A 
esfuerzan por descutliar ] El Pad pued as 
ho as leyes a que obedece la sucesión 
gimenes, desde la monarquía sacra primitiva hasta 
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los cesarismos exaltados por la multitud, y de las que la socio- 
logía aplica al estudio de los movimientos profundos que pro- 
ducen los períodos de estabilidad y de crisis, las alternativas 
de la historia. 

En el aspecto exclusivamente político, es evidente que esa 
concepción racionalista y analítica, que tiene en cuenta las mo- 
dalidades externas de la vida del Estado, fachada de una rea- 
lidad más profunda y rica, encierra elementos de verdad y 
ayuda a comprender la sociedad política en lo que tiene de 
variable, pero se le escapa su esencia. Nos dice lo que sucesi- 
vamente cambia, pero no nos dice lo que permanece. Nos se- 
ñala la diferencia formal entre una monarquía y una aristo- 
cracia, pero no nos enseña nada sobre lo que no varía. Por 
lo demás, ¿hasta dónde son reales las diferencias? ¿Qué es eso 
de determinar en cada caso, con' absoluta seguridad, dónde se 
encuentra el poder? ¿Es verdad, acaso, que en la monarquía 
lo ejerce el monarca? ¿Es verdad que en las llamadas demo- 
cracias gobierna el pueblo? Cualquier observador un poco 
atento de los fenómenos políticos deberá reconocer que la 
realidad histórica de los Estados rara vez corresponde a las 
categorías aristotélicas, y que hay aparentes monarquías abso- 
lutas que presentan rasgos acusados de oligarquía, democra- 
cias aparentes que son despotismos encubiertos, supuestas ti- 
ranías que se caracterizan por la debilidad del titular, instru- 
mento dócil de camarillas militares o plutocráticas. No es raro, 
por lo demás, el caso de la sucesión de regímenes reales bajo 
una fachada de estabilidad legislativa, ni el de la continuidad 
de un sistema bajo la apariencia de la variación. 

Es indudable que un excesivo apego a la teoría de los re- 
gímenes de gobierno, concepción escolástica que toma las fic- 
ciones por realidades, más nos aleja de la comprensión de la 
realidad política que nos acerca a ella. Por rigor racionalista y 
vicio analítico, descuida la esencia, el drama de la lucha por 
el poder, eterno en el tiempo. En Ifigenia en Aulide le dice 
Menelao a Agamenón: “¿Te acuerdas que cuando deseabas 
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llevar los dánaos a llion, no fingida, sino verdaderamente, eras 
humilde y estrechabas todas las diestras y dabas acceso en tu 
palacio a todo el mundo y audiencia aunque no quisieran, 
mostrándote afable con exceso para que te dieran el supremo 
mando? Y después, así que te lo concedieron, variaste de con- 
ducta, no fuiste amigo de tus amigos como antes, era difícil 
verte y rara vez se te hallaba en tu palacio...” Aprendemos 
aquí, por boca de Eurípides, cómo el monarca sacro, rey de 
reyes, usaba los mismos recursos de un demagogo contemporá- 
neo y merecía de sus amigos los mismos reproches. 


3. Hay una página admirable de Proudhon sobre este asun- 
to, que no podemos resistir a la tentación de traducir y tras- 
mitir integramente. Se refiere a la intolerancia de los fanáti- 
cos, de los ideólogos aferrados a los “inmortales principios”, 
y dice así: 

“¡Que aprendan esos infelices que ellos mismos serán in- 
fieles necesariamente a sus principios y que su fe política es 
un tejido de inconsecuencias! ¡Y que quienes tienen el poder, 
a su vez, dejen de ver, en la discusión de los diferentes sistemás 
de gobierno, pensamientos facciosos! Cuando se convenzan de 
una vez por todas de que esos términos de monarquía, demo- 
cracia, etc., sólo expresan concepciones teóricas muy diferen- 
tes de las instituciones que parecen traducirlas, el monárquico 
se quedará tranquilo ante las expresiones contrato social, so- 
beranía del pueblo y sufragio universal, y el demócrata con- 
servará sonriente su sangre fría cuando oiga hablar de dinas- . 
tía, de poder absoluto y de derecho divino. No hay verdadera 
monarquía; no hay verdadera democracia. La monarquía es 
la forma primitiva, fisiológica y, por decirlo así, patronímica 
del Estado; vive en el corazón de las masas y se manifiesta 
ante nuestros ojos por la tendencia general a la unidad. La 
democracia, a su vez, bulle en todas partes, fascina a las almas 
generosas y se apodera por doquier de la élite de la sociedad. 
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Pero conviene a la dignidad de nuestra época renunciar por 
fin a esas ilusiones que a menudo degeneran en mentiras. La 
contradicción está en el fondo de todos los programas. Los 
tribunos populares juran, sin saberlo, por la monarquía, los 
reyes por la democracia y la anarquía. Después de la corona- 
ción de Napoleón 1, las palabras República Francesa se leían 
en una «de las caras de la moneda cuyo reverso llevaba, con la 
efigie de Napoleón, el título de emperador de los franceses. . . 
¿Qué es, pues, la política, si resulta imposible a una sociedad 
constituirse de acuerdo con los principios que prefiere; si, haga 
lo que haga el legislador, el gobierno, llamado aquí democrá- 
tico, allá monárquico, resulta siempre un compuesto hipócri- 
ta, donde los elementos opuestos se mezclan en proporciones 
diversas, al azar del capricho y los intereses; donde las defini- 
ciones más exactas conducen fatalmente a la confusión y a la 
promiscuidad; donde, por consiguiente, todas las conversiones, 
todas las defecciones pueden admitirse y la versatilidad puede 
pasar por honorable?...”! Malgrado la conclusión pesimista, 
de ideólogo defraudado, no puede negarse la agudeza de visión 
en la crítica negativa del gran escritor político. 

A la pregunta amarga del racionalista Proudhon, respon- 
dería el realista Santayana, formado en una tradición distinta, 
que el error consiste, precisamente, en pretender sujetar a es- 
quemas racionales una realidad vital: Government is the pol:- 
tical representative of a natural equilibrium, of custom, of 
inertia, it is by no means a representative of reason.. 2 


4. Es evidente que la concepción racionalista de los regíme- 
nes no explica la realidad política, no la capta sino muy im- 
perfectamente. Puede decirse de ella, en general, que toma los 
accidentes de la sustancia por la sustancia misma. 


1 Du principe féderatif, pág. 73. 
2 Life of Reason, t. II, pág. 7. 
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Esta insuficiencia, señalada agudamente por Proudhon en 
la página trascrita, no ha escapado, desde luego, al pensa- 
miento contemporáneo, que ha intentado diversas interpreta- 
ciones, de las cuales la más ilustre es la “organicista” del posi- 
tivismo, exacta en su intuición de la unidad del fenómeno po- 
lítico a través del tiempo, pero que es en sí misma una metá- 
fora más que un concepto y que se ha condenado, entre otras 
cosas, por el incumplimiento de la profecía que implicaba res- 
pecto a la desaparición paulatina del Estado militar y policial. 
El antecedente remoto de esta doctrina lo encontramos en el 
famoso apólogo de Menenio Agripa sobre la utilidad recíproca 
de los miembros y el estómago, cuando la retirada de la plebe 
al Aventino.3 . 

Otros tratadistas de ciencia política, entre ellos Gaetano 
Mosca!, buscan emanciparse de las nociones escolásticas Carac- 
terizando a la sociedad política, en todas sus formas, por la 
existencia de una minoría que gobierna y una mayoría que 
obedece y haciendo de esta dualidad el primer principio de 
la sociedad civil, sobre el que fundan todo su razonamiento. 
Aunque más fecunda en conclusiones útiles que sus anteceso- 

ras, por partir de un hecho simple y evidente, adolece de cier- 
ta insuficiencia e inexactitud. ¿Puede señalarse en todos los 
casos quién manda y quién obedece? ¿No es lícito afirmar que 
los supuestos gobernados muchas veces gobiernan y que los su- 
puestos gobernantes a menudo acatan? La intención de carac- 
terizar la sociedad política por la nota de la adjudicación del 
poder lleva a muchos equívocos, porque el poder es una ener- 
gía eminentemente fluida, que actúa de manera inesperada y 


se reparte en formas de imposible dosación. 


5. ¿Qué es entonces la sociedad política, el Estado, indepen- 
dientemente de sus formas pasajeras llamadas sistemas de go- 


3 Tito Livio, 1, t. Il, in fine. 
4 Elementi di scienza politica. 
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bierno que, según hemos visto, son más nombres que cosas? 
¿Cuál es el sustrato sobre el que se apoyan dichas formas, 
lo que permanece mientras ellas se suceden? ¿Cuáles son las 
leyes que lo rigen? 

Si tratamos de definir lo que es un río (para insistir en la 
metáfora fluvial, ya habitual para el lector), podemos afirmar 
sin equivocarnos que es una corriente de agua que se origina 
en una altura y corre en pendiente, según la ley de gravedad, 
hasta desembocar en otro río, en un lago o en un mar. Pode- 
mos luego dividir los ríos por el régimen de sus aguas, o sea 
según que dependa su caudal de lluvias o deshielos periódicos; 
según la mayor o menor rapidez de su curso, por discurrir en- 
tre montañas o llanuras; según su utilidad para la navegación, 
la pesca o el riego. Estos conceptos (agua que corre, pendiente, 
rapidez, utilidad), perfectamente legítimos y veraces, implican 
otras tantas abstracciones; no captan la realidad total del he- 
cho que es el río, sino aspectos parciales, accidentes. Lo que 
se llama río es, sin duda, esa agua fluyente, que sirve para 
tantos usos. Pero la realidad total del río supone una serie de 
fenómenos simultáneos y mutuamente dependientes: cauce, co- 
rriente, lecho, orillas que lo limitan y una atmósfera que lo 
cubre, especialmente impregnada de humedad por la perma- 
nente evaporación, sensación de frescura, cierto paisaje. La 
realidad conceptual de la definición primera no es más que 
un aspecto lógico de esa realidad más amplia, que podríamos 
denominar una realidad estructural.5 

La captación de la realidad estructural es anterior a la no- 
ción conceptual del río, que supone una abstracción de la men- 
te. Si aplicamos el mismo procedimiento al hecho que es el 
Estado, prescindiendo de sus modalidades accidentales y los 


5 Sobre la noción de estructura en el pensamiento contemporáneo, 
ver FRANCISCO ROMERO en Antología del pensamiento hispanoamericano, 


de J. Gaos (México), pág. 1332. Corresponde al libro Programa de una 
filosofía, de dicho autor 
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principios en que se fundan, prescindiendo de los nombres 
para atender solamente a la realidad primaria que se ofrece 
a la percepción directa € inmediata, nos encontraremos con que 
la sociedad organizada es un compuesto de elementos coloca- 
dos en una mutua relación de dependencia. Y nos encontra- 
remos con que esta dependencia mutua es constante, es decir, 
que no varía con las circunstancias históricas. 

Esta relación constante de elementos (como la relación 
del lecho, cauce, corriente y orillas en ejemplo fluvial) cons- 
tituye la estructura de la sociedad política, del Estado, lo que 
hace que sea tal sociedad y no otra cosa. Esta estructura es el 
ser o la sustancia del Estado, independientemente de sus for- 
mas accidentales y anterior a ellas. Como tal, permanente; rea- 
lidad vital, no construcción mental. 


6. ¿En qué consiste la estructura política? Si observamos cual- 
quier colectividad, en cualquier momento de su historia, en- 
contraremos en ella, en su ápice, un poder personal; luego una 
clase gobernante que goza de mayores privilegios —y a veces 
de mayores obligaciones— que el resto de la comunidad, y en 
la base, el grueso del pueblo. Esta disposición en forma de pi- 
rámide, con un elemento de poder personal, un elemento de 
influencia aristocrática y un elemento popular, se da de manera 
inevitable en toda sociedad organizada, desde los núcleos más 
reducidos hasta los grandes imperios. 

Ya se trate de una monarquía absoluta o constitucional, de 
un régimen aristocrático, como el de la república romana, o de 
una democracia moderna; así entre los abipones y los esquima- 
les como en la España franquista o los Estados Unidos, la 
estructura es la misma; de tal modo que podría afirmarse que 
en ella consiste la realidad política primaria, que se impon£ 
con evidencia cuando investigamos la esencia de la organiza- 
ción política. No puede concebirse una sociedad organizada 
que no corresponda a dicha estructura. La estructura €s la or- 


TEORIA DEL ESTADO 43 


ganización; es la sociedad misma en su sustancia invariable. 
La estructura resiste a todos los cambios de régimen y perma- 
nece incólume a través de las revoluciones y las guerras. 

La aplicación de esta noción de estructura a las ciencias so- 
ciales no es, por cierto, una novedad. Ya observó con gran sa- 
gacidad el hecho, en el aspecto de la evolución económica, el 
gran Wilfredo ParetoS, quien trazó gráficamente el esquema 
de la pirámide económica, análoga a la política. Es un hecho, 
en efecto, que:la. distribución de los bienes es irregular y que 
la sociedad está constituida por una mayoría que no posee bie- 
nes y vive de su salario y por una minoría poseedora de la ri- 
queza, en una relación inversa entre el número de titulares y 
la cantidad de bienes: de tal modo que, a mayor fortuna por 
cabeza, corresponde un número menor de titulares, lo que de- 
termina la estructura piramidal. Pareto sacó de este enfoque 
conclusiones utilísimas para el progreso de la ciencia económi- 
ca. Veremos que no es menor la utilidad de este recurso a la 
realidad primaria para llegar al conocimiento de leyes Ajos 
tantes en materia de organización política. 


7. Al pensar en la sociedad como estructura, es bueno poner. 
al espíritu en guardia contra cualquier idea de inmovilidad. 
La estructura política, si bien inalterable (como toda estructu- 
ra) en la relación recíproca de sus elementos, no es estática, 
sino dinámica. Como la estructura del río no varía, aunque 
el agua fluya sin cesar y, por el desgaste o la acumulación de 
residuos, se modifiquen constantemente el cauce y las orillas, 
así la sociedad política sigue igual a sí misma, no obstante 
la incesante renovación, ya lenta, ya acelerada, que se produ- 
ce dentro de sus elementos constitutivos. 

Las condiciones de subsistencia de la sociedad política son 
permanentes. Los regímenes, en cambio, son accidentales y 


6.Les systémes socialistes. 
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varían de acuerdo con ciertas leyes de la evolución histórica, 
que la filosofía de la historia trata de precisar, Si Observamos 
el desarrollo de cualquier colectividad política, la de Roma, 
por ejerplo, tendremos la comprobación de este aserto. Los regí- 
menes se suceden sin que las condiciones de la sociedad varíen, 
conservándose siempre la relación recíproca de los elementos 
constitutivos, que en cualquier período pueden señalarse con 
absoluta seguridad. Quien quiera obtener resultados exactos y 
reales en materia política tendrá que aceptar este principio fun- 
damental de identidad en materia de estructura. 

Pero esta identidad, elemento estático, va acompañada de 
una variación en cierto modo fatal, porque está determinada 
por el carácter perecedero de todo lo humano. Los regímenes 
se corrompen, mueren y son reemplazados; y esto se observa 
en el curso de la historia de manera incesante. La sucesión de 
regímenes ocurre como un fenómeno natural en la vida de 
los pueblos. Si esto es así, si la variación obedece a leyes aná- 
logas a las de renovación vital de la especie, es obvio que 
ningún régimen es bueno o malo por sí mismo, sino que es 
bueno cuando sobreviene necesariamente y malo cuando ha de- 
Jado de servir y entra en su período de corrupción. 


8. Hay, pues, un principio de identidad y otro de variación. 
La sociedad política es siempre igual a sí misma y siempre 
diferente. Pero es también un hecho que se dan períodos de 
estabilidad relativa en la historia, durante los cuales los pue- 
blos trabajan y se engrandecen, y períodos convulsionados, en 
que la sociedad sufre y se desangra en la discordia civil. 

Esta ocurrencia del fenómeno revolucionario, que puede 
prolongarse por espacio de generaciones, creando estados de 
perturbación endémica, y que la mayor parte de los tratadistas 
atribuye a factores económicos y morales, cobra una nueva 
problemática con la aplicación de la noción de estructura. en 
será la revolución consecuencia de un desequilibrio en € 
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orden natural, que trata de restablecerse violentamente, por 
una especie de imperativo biológico? Porque si bien es cierto 
que la estructura social no varía, cualesquiera sean el régimen 
de gobierno y su grado de esplendor o decadencia, también es 
verdad que, por estar sometida a la voluntad y la acción hu- 
manas, supone un equilibrio dinámico y la variación constante 
de sus elementos. Ahora bien, el hecho de que los elementos 
subsistan, ¿significa necesariamente que su acción coincida con 
las exigencias del orden y que realicen la función que la so- 
ciedad espera de ellos? Es lo que trataremos de dilucidar en 
las páginas que siguen. 


ón da A 








1y 
EL PODER 


1. Carácter autónomo de la estructura. — 2. El poder 
político es independiente de los sistemas de gobierno. — 
3. Todo gobierno es gobierno mixto. — 4. Identidad 
esencial de los regímenes de gobierno. — 5. Reparto 
del poder. — 6. Carácter esencial de la distribución del 
poder. — 7. Factores personales en el ejercicio del po- 
der..— 8. Diferencias ideológicas de los sistemas de 
gobierno. — 9. Dinámica histórica de las ideologías 
políticas. 


1. Antes de proseguir con la aplicación de la doctrina a los 
fenómenos políticos, es conveniente hacer un análisis de la teo- 
ría escolástica de los regímenes de gobierno a la luz de dicha 
interpretación realista. | 

Hemos visto que la estructura de la sociedad es una y que 
se mantiene inalterable en la relación de sus elementos a 
través de todos los cambios. Sea cual fuere el sistema de go- 
bierno, en cualquier época de la historia y en cualquier na- 
ción, grande o mínima, la sociedad política se compone de 
un ingrediente de poder personal, de un ingrediente aristocrá- 
tico o de minoría dirigente y de un ingrediente democrá- 
tico o popular. 

Parece ocioso traer a colación toda la historia para demos- 
trar este aserto. Se trata de un hecho que está al alcance de 
la observación corriente (el huevo de Colón en materia po- 
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lítica) y que sólo basta señalar para que aparezca patente a 
todo el mundo. La sociedad organizada es jerárquica, aunque 
sus jerarquías sean variables; y la jerarquía consta, prima facie, 
de esos grados. Que ellos existen desde los orígenes de la so- 
ciedad lo sabemos por la filología comparada, que nos indica 
que, desde los tiempos más primitivos, había ya palabras 
(Ozoxórnc, Basideúc, rex, para designar al monarca; Pouroía, 
gens, para designar a los nobles, y ¿dvo:, Oñuwac, Populus, plebs, 
para designar al pueblo) .! 

Esta es, repetimos, la realidad política primaria, que existe 
independientemente de nuestras preferencias y nuestros pre- 
juicios. Nos guste o no, es así. Debemos considerarla, pues, 
como lo que es, y tratar de inquirir sus leyes, Ya vendrán a 
su tiempo las consideraciones de orden moral. Todo podemos 
hacer, menos forzar la naturaleza de las cosas. "Todo podremos 
cambiar, menos la estructura inalterable. 


2. Si ello es así (como lo es), resulta evidente que los con- 
ceptos de monarquía, aristocracia y democracia, en su acep- 
ción tradicional, son conceptos escolásticos que no interpretan 
cabalmente las realidades que nombran. 


La verdad es que no se conocen, históricamente, monarquías, 
aristocracias ni democracias en estado puro. No ha existido 
nunca, ni existirá, un rey absoluto a la cabeza de un pueblo 
de iguales y que lo gobierne directamente, sin una categoría 
intermedia de nobles o de funcionarios que, por ser tales, go- 
zarán también de una cierta suma de poder. Ni un grupo aris- 
tocrático que dirija a una comunidad más vasta en forma 
colectiva, sin que tenga a su cabeza un magistrado único, que 
sea árbitro siquiera de sus discordias y dueño, por lo tanto, de 
la decisión suprema. Ni un pueblo que se gobierne directa- 


1 PicTET: Les Origines Indoeuropéenes, vol. TI. 
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mente a sí mismo y no por intermedio de un jefe plebiscitado, 


nuevo: monarca que tendrá, por delegación teórica, el poder 
y que lo ejercerá naturalmente (compartiéndolo) por medio 
de una jerarquía de funcionarios, o sea de una clase dirigente, 
análoga en su función a la nobleza hereditaria. 

Aunque los principios vigentes adjudiquen el poder al mo- 
narca, a un senado aristocrático o a la asamblea popular, el 
gobierno resultante será siempre, por la naturaleza de las cosas, 
por la índole propia de la sociedad política, un gobierno mixto, 
compuesto de los tres elementos. Lo que Aristóteles en su Po- 
lítica recomienda como régimen mejor y lo que Polibio elogia. 
en la constitución de la república romana (o sea la combina- 
ción de monarquía, aristocracia y democracia) no es una de 
tantas posibilidades de organización, sino la realidad política 
por excelencia que, en forma declarada o implícita, se da en 
cualquier Estado de cualquier parte del mundo y en cual- 
quier época. : 


3. Todo gobierno es un gobierno mixto. Aunque no lo sea 
en su constitución escrita, lo será en su constitución real?, 
en su funcionamiento. Constará de los tres factores arriba enu- 
merados, cuyas variaciones eventuales, que luego mostraremos 
en qué consisten, originan las diversas formas políticas que se 
suceden en el curso de la historia. Veamos, a título de ejem- 
plo, cómo se produce el proceso en la historia romana. 

La monarquía militar primitiva se caracteriza por la preemi- 
nencia de un jefe de hombres armados sobre una población 
de labradores sin armas. El rey y la aristocracia militar obran 
en conjunto sobre la masa de la población, que obedece al 
espíritu que le infunde esa.minoría dirigente. El monarca debe 
contemporizar con los nobles para mantener su poder. El pue- 
blo imbele no carece, sin embargo, de fuerza virtual: es el 


2 Ver la diferencia en KarL Scumrrr: Teoría de la Constitución. 
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árbitro potencial en las disputas entre los aristócratas y el 
_ monarca. Cuando la minoría aristocrática se hace fuerte y pre- 
tende dominar o reemplazar al jefe único, éste busca el apoyo 
del pueblo, le da armas y se alía con él para luchar contra 
los feudales. Si triunfa, destruye a sus adversarios y funda una 
nueva nobleza reclutada en su oficialidad plebeya. Si vencen 
los nobles, destronan al monarca e implantan una república 
en la que el elemento de poder personal se debilita, porque 
sus titulares se turnan, mientras que el elemento aristocrático, 
que ha logrado el apoyo del pueblo, predomina para imponer 
sus intereses. Pero el pueblo se cansa al cabo de ser explotado 
por los nobles. Surge de sus filas un caudillo que lo conduce 
a la lucha contra ellos y que, al triunfar, establece de nuevo, 
con mayor fuerza, el poder personal. Aquí es donde se ve cómo 
el poder personal coincide históricamente con la democracia, 
con la exaltación del espíritu democrático. Se implanta así 
nuevamente la monarquía, en nombre del pueblo. El elemento 
democrático predomina, aliado al poder personal, porque por 
sí solo no puede subsistir, y se opone a la aristocracia y trata 
de hacerla desaparecer. Pero como la sociedad necesita impe- 
riosamente, para su equilibrio, de la existencia de una minoría 
influyente y activa entre el poder personal y la multitud, ese. 
esfuerzo popular por abolir la aristocracia no es, en esencia, 
sino el reemplazo de una aristocracia caduca por otra nueva. 
Cuando se cree haber abolido a una minoría influyente, es 
porque se ha levantado otra que la sustituye. Y esto no es un 
mal, sino una necesidad, porque la sociedad reclama el man- 
tenimiento de la estructura que le es propia. 

En esta dinámica de la historia se advierte cuá] es el papel 
que le corresponde al pueblo. Cuando se apela a él, es porque 
ya ha nacido en su seno una clase dirigente nueva, lista para 


gobernar. Su índole propia consiste en producir clases diri- 
gentes. 
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4. Como €s fácil de advertir, en las diferentes fases de ese 
proceso ideal que hemos expuesto, extraído de la historia ro- 
mana (y que, con variaciones de detalle, agota todas las com- 
binaciones posibles en materia de organización política), la 
estructura de la sociedad permanece inalterable a través de los 
cambios. Cuando se cree que el pueblo no existe para nada, 
sino en mero papel de obediencia, actúa, no obstante, dando 
de sí grupos dirigentes que obrarán como árbitros de las dis- 
cordias entre los nobles y el rey. Cuando se cree haber supri- 
mido los privilegios con la minoría influyente que los gozaba, 
es porque ha aparecido otra minoría, igualmente influyente y 
privilegiada, con distintos principios y con distinto nombre. 
Cuando, con el derrocamiento del rey, se cree haber dado al 
traste con el poder personal, es porque se ha reemplazado al 
rey por el tribuno, que ejercerá el mismo poder, y aun más 
acentuado, en nombre de otra retórica. Siempre subsiste ese 
equilibrio recíproco de los elementos personal, minoritario y 
popular que caracteriza a la estructura de la sociedad política, 
del Estado. 

Así como, en los casos expuestos, resulta clara la estructura 
política, suelen darse figuras confusas, cuando la primera ma- 
gistratura legal no coincide con la influencia personal más po- 
derosa. Es el caso de los mayordomos de palacio durante los 
reyes merovingios; el de los primeros ministros como el car- 
denal Cisneros, Richelieu, Bismarck; el de los caudillos o tri- 
bunos populares como Pericles, Cayo Graco y Pompeyo. La 
dificultad es sólo aparente. En dichos ejemplos, es obvio que 
debe darse primacía a la realidad del mando sobre la ficción 
legal. Sobre todo si se tiene en cuenta que la realidad tiende 
a imponerse sobre la ficción y a convertirse en legalidad. Los 
mayordomos de palacio terminaron por ceñirse la corona con 
Pipino de Heristal. Y en los tribunos «populares estaba la se- 
milla de los Césares. 

Ni hay tampoco problema cuando la voluntad del titular 
del poder supremo está sometida a influencias preponderan- 
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tes de favoritos o favoritas. La dificultad de determinar en estos 
casos dónde se encuentra el poder supremo, no significa que 
éste no exista o se diluya. El poder supremo se encuentra don- 
de se halla la voluntad más fuerte. El poder personal no deja 
de ser poder por carecer de título o actuar disimulado o en- 
cubierto. 


5. Hemos visto lo que constituye la identidad esencial de 
todos los regímenes. ¿En qué consisten sus diferencias? 

De lo antedicho se desprende la insuficiencia de las doctri- 
nas que caracterizan los diferentes regímenes por la atribu- 
ción del poder al monarca, a una minoría o al pueblo. Eso 
que se llama el poder, o sea la facultad de decidir en última 
instancia sobre los asuntos comunes, es una energía de muy 
difícil discriminación, sobre cuyo reparto no puede fundarse 
ningún conocimiento de la realidad política. 

Estados de constitución aparentemente despótica, en que un 
jefe único imparte órdenes y ejecuta los actos más importantes 
de la vida política, suelen ser Estados en que el poder personal 
es, en los hechos, débil, porque el jefe único obra como ins- 
trumento de camarillas militares o plutocráticas y en su some- 
timiento a éstas reside la condición de su autoridad. El grupo 
dominante, celoso en la defensa de sus intereses de clase, cuerpo 
o partido, rodea al rey o al dictador, lo exalta y lo halaga; 
pero le trasmite una información deformada y le propone 
soluciones convenientes para los intereses de dicho grupo, que 
sus corifeos identifican con el interés general. Este fenómeno 

se produce siempre, en mayor o menor grado, cualquiera sea 
el origen del poder personal: herencia, motín militar o elec- 
ción plebiscitaria. Y llega muchas veces al extremo de produ- : 
cir un desplazamiento de poder, de modo que las decisiones 
supremas se le llevan ya hechas al titular de éste, dictadas por 
el jefe oculto, árbitro de los cuarteles o de la banca. Jete oculto 
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que tampoco obrará con absoluta libertad, puesto que estará 
sometido a las mismas limitaciones que el jefe visible. 

No es el caso de recorrer la historia para demostrar la in- 
fluencia de las camarillas palaciegas en los regímenes absolu- 
tistas, las cuales obran siempre, ya sea para bien o para mal, 
en el sentido de moderar el poder del monarca. Quien lea a 
Saint-Simon* o a Galdóst, cronistas geniales de la intriga polí- 
tica bajo diferentes absolutismos, verá claramente cómo el jue- 
go eterno de la política priva para imponer las supremas de- 
cisiones y forzar la voluntad de los reyes. Esta acción surge 
de la propia naturaleza de las cosas. Por más grandes que sean 
la inteligencia y la actividad del jefe supremo, no puede 
enterarse directamente de todo, ni hacerlo personalmente todo, 
ni defenderse solo contra todos. Debe contemporizar, en pri- 
mer término, con quienes lo sostienen en su dominación y 
satistacerlos en sus exigencias; debe enterarse por ojos y oídos 
ajenos; debe hacer ejecutar sus órdenes por medio de agentes. 
Estas personas o grupos de personas forman una clase realmente 
dirigente, que comparte y limita el poder personal del jefe 
supremo, en la medida en que éste los necesita. 


6. Esto significa que en todo gobierno personal hay elemen- 
tos de minoría influyente, o sea de oligarquía. El fenómeno 
puede ocurrir en diversos grados, desde las concesiones menu- 
das a la entrega total, hasta configurar el caso de la oligarquía 
lisa “y llana y el monarca títere, lo que significaría, en sus- 
tancia, el traspaso del poder (bajo la máscara del acatamiento 
al titular legal) a un jefe real, oculto y más poderoso, cau 
dillo del grupo dominante, que tendrá o no jerarquía admi- 
nistrativa dentro del Estado. En esta situación, más frecuente 
de lo que se supone, podrá convenir al grupo dirigente man- 
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tener la ficción del absolutismo, en cuyo caso el régimen co 
tinuará; o podrá dejar de convenirle, y entonces se proclamar 
como solución, desechada la ficción ya inservible o pelos, 
el principio aristocrático, o sea la rotación del poder entre 
una minoría de iguales, con lo cual se prolongará la misma 
oligarquía bajo distintos principios. 

En todas las posiciones del proceso, subsistirá siempre, con 
cambios de quienes lo ejercen, el elemento de poder personal 
y el de poder oligárquico, mutuamente limitados en su ejer- 
cicio; pero en dosis que resulta imposible determinar de ante- 
mano y que de ningún modo dependen de los principios que 
se proclamen. Porque es corriente que, en los absolutismos de- 
clarados, el poder personal sea, como hemos visto, débil; y que 
sea fuerte y aun tiránico, en cambio, en regímenes que invocan 
principios de poder compartido y de libertad. 

En los diferentes casos que hemos expuesto, el pueblo, ter- 
cer elemento de la fórmula, actúa siempre, aunque no se le 
reconozca, por los principios vigentes, otra existencia legal 
que la de sujeto pasivo del poder. Ya sea como soldadesca o 
como asamblea, por acción o mero consentimiento, es, según 
hemos visto, el árbitro permanente de los conflictos entre el 
poder personal y el aristocrático u oligárquico. Su función es- 
pecífica consiste en producir nuevas clases dirigentes para cu- 
brir los claros que produce el desgaste del gobierno; y esto 
significa, naturalmente, un poder por sí mismo, aunque se 
trate de una energía latente, que sólo obrará por medio de 
los caudillos que surjan para encarnarla. La acción popular 
específica consiste en delegar todo el poder en un jefe, en un 
tribuno, quien, al asumirlo, se hallará encuadrado por Sus 
segundones, cortesanos, agentes o esbirros, con lo cual repro 
ducirá la figura política del absolutismo, aunque actúe en 
nombre de la multitud. La parte del pueblo que participe 
del poder real, a la zaga del caudillo, dejará por ese solo hecho 
de ser pueblo para convertirse en clase dirigente. La estructura 
Política permanecerá inalterada. Y como en los casos antes *É 
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presados, resultará difícil determinar en qué proporciones se 
reparte ese poder, cuya índole consiste en ser compartido y 
mutuamente limitado. 

De lo antedicho se desprende, con toda evidencia, que los 
regímenes de gobierno no se caracterizan por el hecho de 
que el poder se ejerza por un jefe, una minoría o la multitud. 
Ni siquiera puede afirmarse que la menor suma de poder coin- 
cida con el principio que se invoca, desde que a menudo pre- 
domina, en la realidad, el principio contrario. 


7. La verdad es que la estructura de la sociedad política 
impone el poder compartido, puesto que los elementos que la 
constituyen se limitan y se controlan mutuamente. El sistema 
de “frenos y controles” —checks and controls— de la doctrina 
constitucional inglesa y la “división de poderes” del consti- 
tucionalismo contemporáneo, inspirado en Montesquieu, no 
son más que tentativas de expresión legal de algo impuesto 
por la naturaleza de las cosas, pero que no puede preverse 
con exactitud en la ley escrita y que a veces actúa contra todas 
las previsiones legales. 

En realidad, la menor o mayor suma de poder no depende 
del sistema que se practique o se proclame, sino de la per- 
sona que lo ejerza y de sus dotes de inteligencia y voluntad. 
El poder supone el acatamiento como contraparte. Un gran 
estadista, con condiciones de mando, obtiene el acatamiento 
general y dispone del poder en la medida en que se lo acata. 
Un gobernante mediocre provoca resistencias y toda resistencia 
en el cuerpo político significa una disminución de poder. La 
monarquía absoluta es un gobierno fuerte con Luis XIV. El 
mismo régimen, sin ninguna variación constitucional, es débil 
con Luis XVI. La dictadura de Cromwell se desmorona en ma- 
nos de su heredero, sin que haya ocurrido otro cambio que 
el del titular del gobierno. Y no es raro el caso de jefes elec- 
tivos, presidentes de república, con facultades estrictamente li- 
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mitadas por la constitución escrita, que adquieren por sus con- 
diciones personales, por su posición de jefes de partido, una 
influencia decisiva sobre la voluntad de los cuerpos legislati- 
vos que deberían controlarlos, convirtiendo a la república legal 
en un absolutismo real, con la única limitación a que nos he- 
mos referido en las páginas anteriores. No hay recurso legal, 
repetimos, para impedir estos fenómenos, que dependen ex- 
clusivamente de factores personales y que son de la natura- 
leza misma de la vida política. 


8. ¿En qué se diferencian los distintos regímenes de gobierno, 
si no es en la distribución del poder? En los principios que 
invocan, en la ¿ideología que los anima. 

Es un hecho que los gobiernos se alimentan de las ideas vi- 
gentes sobre su legitimidad. Aunque la estructura de la so- 
ciedad política permanezca, como hemos visto, inalterable, y 
aunque el poder se distribuya de manera caprichosa, varían 

- las orientaciones de la mente pública con respecto al acata- 
miento debido a los distintos elementos que constituyen la 
estructura política y a la eficacia respectiva de su acción. 
Podrá no ser la monarquía absoluta, como hemos visto que 
no lo es, el gobierno real de un jefe único sobre el resto del 
pueblo. Pero es un régimen que juzga necesario, benéfico y 
legítimo el gobierno de uno solo, por lo cual hasta los mismos 
que comparten el poder del monarca actúan en nombre de 
éste. El gobierno unipersonal, más que una realidad, es un 
mito simpático para la multitud. La legitimidad se funda en 
el “derecho divino”, en el principio dinástico o en el triunfo 
militar, circunstancias que llevan a identificar la persona del 
jefe del Estado con la nación misma. La minoría aristocrática 
O cortesana se ampara en el prestigio del monarca y ejerce su 
poder como un reflejo del poder de éste. 

Cuando al cabo de una sucesión de reyes incapaces, viciosos 
o desventurados en la guerra, la monarquía ya no cumple su 
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función de bien común y los pueblos padecen calamidades 

que, naturalmente, achacan al príncipe, el mito pierde su vir- 

tud. La aristocracia no gana con la vecindad del monarca, 

éste ya no le sirve. Se empieza entonces a pensar que el rey 

depende de las armas de los nobles; que si éstos le niegan su 

apoyo, su autoridad cesa; que en la nobleza armada reside 

el verdadero poder. Se acusa a la autoridad suprema de tiránica 

y se establece que el gobierno debe resultar de la deliberación 

entre los mejores del Estado, es decir, los nobles. Se derroca 
al rey, calificado de tirano, en nombre de la libertad. Se esta- 
blecen repúblicas, o bien monarquías en las cuales el rey “no 

gobierna” y a su sombra campean los aristócratas, que se pro- 
claman propietarios de la virtud cívica y fundan su predo- 
minio en la fuerza armada o el dinero, o ambas cosas a la vez. 
Se pone en guardia al pueblo contra la resurrección del poder 
personal del monarca. Al revés de la figura anterior, aquí el 
jefe supremo, con categoría de cónsul, presidente o primer 
ministro del monarca aparente, actúa como primus inter pares 
en nombre de la minoría a quien representa, invocando el 
principio aristocrático de la eficiencia por razón del origen. 
Con lo cual no dejará de tener tanto poder o más aún que el 
monarca absoluto, si sus condiciones personales lo ayudan a 
ello. 

Pero los regímenes aristocráticos también se desgastan, y esto 
provoca, dentro del cuerpo político, resistencias que se tra- 
ducen en la aparición de grupos nuevos que aspiran a tomar 
el mando, encabezados por caudillos o tribunos. Esta oposición 
pone en causa la legitimidad del gobierno aristocrático, fun- 
dándose en que la superioridad que invoca no es real. Los 
supuestos mejores, por su virtud, su inteligencia o su fuerza, 
ya no son tales. Los tribunos populares reclaman el poder 
para el pueblo en nombre de la igualdad. Y la revolución de- 
Mocrática, encarnada en la jefatura de un caudillo, establece 
UN nuevo régimen en el que subsisten, naturalmente, los ele- 
mentos de poder con la misma estructura que presentaban en 


> e ERÑESTO PALACIO 
la monarquía y en la aristocracia, pero inspirada en Otros prin. 
cipiós. El jefe y la minoría dirigente actúan y gobiernan 
en nombre del pueblo. 

Esta descripción, sin duda esquemática y que deja de lado 
las implicaciones de orden moral y económico inherentes a los 
cambios políticos, no tiene otro objeto que mostrar la perma- 
nencia de la estructura a través de dichos cambios y la inade- 
cuación de los principios proclamados a la realidad resultante. 
Ya revisaremos el fenómeno, dentro de una gama más rica de 
elementos espirituales, cuando nos refiramos a las causas de- 
terminantes de la corrupción y renovación de los elencos go- 
bernantes. Bástenos por ahora dejar establecido que dichos 
cambios son accidentes de una sustancia inalterable, y que no 
se manifiestan como una distinta distribución del poder real 
(que obedece, según hemos visto, a diferencias de personas), 
sino por una distinta atribución del poder legal, que no coin- 
cide con aquél. Varían los titulares del poder, pero no sus fun- 
ciones dentro de la estructura. 

La diferente atribución del poder legal depende de las di- 
versas doctrinas vigentes sobre el gobierno, o mejor dicho, de 
las diversas ideologías. Hemos dicho antes que ideología es la 
predisposición racionalista a alzar en el vacío construcciones 

_ teóricas sin posibilidad de realización práctica. En este sentido, 
son tan ideológicos el principio absolutista, como el aristocrá- 
tico y el democrático. Porque no es verdad que en el régimen 
llamado monárquico gobierne realmente el príncipe, ni que 
en el régimen llamado aristocrático el poder resida en una co- 
munidad de pares, ni que en el régimen llamado democrático 
ejerza el pueblo la soberanía. 


9. Pero esas ideologías son vida y son historia. Es la exagera- 
ción de la fe, el ímpetu que se pone al servicio de la creencia, 
lo que da fuerza a los movimientos políticos. El hombre es mi- 
tómano, y se nutre del afán de crear lo que imagina, de hacer 
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realidad concreta las imágenes de su mente. Cree y descree. Es- 
pera y desespera. Cuando le fracasa un mito, se forja otro y co- 
rre tras él. Cuando ha dejado de esperar su felicidad y su bien- 
estar del monarca, en quien encarna la voluntad divina o la 
gloria, los espera de los nobles, que le prometen la virtud y la 
libertad, y cuando éstos se muestran mezquinos o mediocres, se 
entrega al tribuno, que le promete la igualdad y la dignidad. 
¿Qué importa la verdad de las doctrinas? La filosofía es difícil 
y no sirve para ilusionar a los pueblos. Éstos prefieren tomar co- 
mo verdad lo que satisface sus pasiones y sus esperanzas. Acep- 
tan principios simpáticos, no fríos análisis. Aceptan y aman la 
monarquía por la elección divina o por la gloria; la aristocra- 
cia cuando se enmascara de libertad y de virtud; la democracia 
porque satisface sus instintos de igualdad y fraternidad. Las 
ideologías, con sus respectivos señuelos demagógicos, son los mo- 
tores de la historia que, en sustancia, no es una lucha por la ver- 
dad, sino una pugna permanente de errores contradictorios. - 


V 
DINAMICA POLITICA 


1. Carácter formal de la legislación. — 2. Equilibrio 

dinámico de la estructura social. — 3. Esquema de la 

dinámica política. — 4. Esquema de la realidad poli- 

tica. — 5. Factores de estabilidad y de revolución. — 
6. Función de los factores políticos. 


1. Hemos visto en qué consiste la estructura política y cuá- 
les son sus características, y hemos examinado asimismo el sen- 
tido que tiene en la evolución histórica la sucesión de los re- 
gímenes de gobierno, caracterizados por la diferencia de prin- 
cipios y no por la distribución real del poder. Para ello hemos 
tenido que esquematizar y simplificar, abstrayendo, del com- 
plejo haz de fenómenos morales, sociales, legales, económicos 
de la vida colectiva, lo específicamente político, o sea lo ati- 
nente a las relaciones de mando y obediencia entre los hom- 
bres, necesarias para la subsistencia de la sociedad civil. Deli- 
beradamente también hemos eludido toda referencia precisa 
a la ley escrita, puesto que el aspecto legislativo nos interesa 
sólo en segundo término. Ninguna legislación política crea po- 
der, ni trasforma las relaciones existentes en materia política. 
La legislación, para ser válida, debe limitarse a reconocer la 
realidad, ajustándose a la naturaleza de los fenómenos; es de- 
cir, a expresar por escrito la constitución real del Estado. Cuan- 
do no es así, queda reducida al papel de una mera expresión 
de deseos, de un documento ideológico, de una ficción. Napo- 
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león I asumió la dictadura y luego el imperio sin varia 
titución republicana. El Imperio Romano mantuvo t 
das las ficciones legales de la república patricia. Y es frecuente 
en nuestros días, que los fenómenos más crudos de oligarquía 
y cesarismo se disimulen bajo una legislación política libera] 
o democrática. La legislación está, pues, subordinada a la po- 
lítica y puede ser juzgada a la luz de la ciencia política, y no al 
contrario. No nos da esencias, sino fórmulas. 

Nos hemos limitado a hacer una descripción externa de la 
sucesión de los regímenes, mostrando la rotación de MONATQuía, 
aristocracia, democracia, según una ley de desgaste natural y de 
ineludible renovación, dentro de una identidad esencial de es- 
tructura. Ello nos ha servido para comprender el verdadero al. 
cance de la doctrina sobre los regímenes de gobierno. Sabemos 
ahora que dichas designaciones no significan que el gobierno 
sea desempeñado realmente por un monarca, una aristocracia 
o el pueblo, sino en nombre del monarca, la aristocracia o el 
pueblo, por adhesión a determinados principios: de modo que 
las definiciones que toman la ficción por la realidad deben des- 
cartarse como escolásticas y falsas. Ya veremos más adelante en 
qué sentido (como diferencia de tono social, de clima moral) 
cobran un nuevo valor las diferencias de régimen político. Pero 
para comprender el fenómeno político, o sea la distribución y 
la sucesión del poder, más nos estorban que nos ayudan. 


r la Cons. 


2. Sabemos que la sociedad política, dentro de ciertas leyes, se 
trasforma y varía. Pero no hemos investigado las causas pro- 
fundas de esas variaciones, ni el ritmo a que obedecen, unas 
veces lento, otras acelerado. Los tratadistas nos hablan de cau- 
sas económicas y morales, de corrupción y de desgaste. ¿No se 
tratará de nombres que encubren una realidad más profunda? 
No está probado que el factor económico sea primordial en el 
proceso político. No es seguro que los pueblos se muevan prin- 
cipalmente por razones éticas. La corrupción y el desgaste son 
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más metáforas que conceptos. Corrupción, sí, pero, ¿cómo se 
manifiesta? Desgaste, ¿de qué energía? ¿No habrá, independien- 
temente de los factores de carácter mora] y económico, subsi- 
diarios tal vez pero no esenciales, otros de carácter específica- 
mente político que puedan explicar por sí solos ese proceso 
dramático de la lucha por el poder y la sucesión de los go- 
biernos? 

Para llegar a algunos atisbos de verdad en esta materia, 
debemos volver nuevamente a la realidad primaria en que he- 
mos fundado nuestra investigación, haciendo caso omiso de los 
nombres diversos con que se presenta y todas sus implicacio- 
nes imaginativas y sentimentales. La sociedad política, hemos 
afirmado, es una estructura. Esta estructura se halla compues- 
ta por tres elementos distintos y mutuamente dependientes: 
un elemento de poder personal, otro de influencia aristocrá- 
tica y Otro de pueblo. 

Ahora bien, toda estructura o relación permanente de ele- 
mentos supone un equilibrio, o sea una relación permanente 
de fuerzas, para subsistir, ya sea el equilibrio estático de un 
edificio, ya el dinámico de un organismo molecular. La estruc- 
tura social obedece a una relación de fuerzas, a un equilibrio 
de tipo dinámico. Es dinámico porque varía. Es equilibrio 
porque la variación es inherente a la estructura, o mejor di- 
cho, porque la variación obedece a la ley de conservación de 
la estructura. La estructura consiste en un equilibrio que va 
rehaciéndose continuamente, de acuerdo con una ley análoga 
a las que rigen las corrientes marinas o los vientos. Los movi- 
mientos de los océanos y de la atmósfera tienden a restablecer 
un determinado equilibrio de densidad o de presión. Si con- 
sideramos los elementos de la estructura política en sus movi- 
mientos específicos, veremos que actúan de acuerdo con ciertas 
leyes semejantes a las de la física, en el sentido de conservar 
un equilibrio sui generis. 

Ésta no es una afirmación caprichosa, sino el resultado de 
una Observación elemental. Cuando un régimen cae y es reem- 
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plazado por otro, es porque resultaba más débil que el grupo 
que lo sustituye, €s decir, porque no opuso la resistencia, la 
fuerza suficiente para mantener el equilibrio de la estructura, 
Lo cual significa que hay una determinada cantidad de fuer. 
za necesaria para perdurar en los diferentes grados de la escala 
manteniendo la relación constante. 


5. Esta dinámica política puede desarrollarse, para mejor 
comprensión, en forma gráfica. Veamos cómo actúan los ele- 
mentos de la estructura en su mero aspecto de fuerzas y acaso 
ello nos proporcione datos de valor inestimable para compren- 
der los fenómenos políticos. 

Supongamos que el triángulo (figura 1) representa la es 
tructura social: A, el poder personal; B, la minoría dirigente, 
y C, el pueblo. Es evidente que en este esquema el elemento 
B, para mantener su posición, debe oponer a C una resistencia 
suficiente, o sea una fuerza mayor 
que la fuerza de desplazamiento que 
podría tener C, y que A subsiste por- 
que B lo sostiene. 

Dentro de este esquema actúan di- 
versas clases de fuerzas. Los diversos 
elementos se contraponen y se equi- 
libran. Hay una fuerza que actúa en 
C, en el sentido de la flecha, tendien- 
te a desplazar a B, que la oprime. B, 
a su vez, actúa sobre A, para conte- 
nerlo o eliminarlo, y se defiende de 
C. Cuando A se encuentra jaqueado por B, debe encontrar 
en C un apoyo suficiente para contrarrestarlo y anularlo. En 
realidad, A sólo puede subsistir cuando tiene el apoyo total 
de B, o cuando lo equilibra con una parte del pueblo, según 





Figura 1 


C 
una fórmula que podría escribirse así: p=A+—. Esla fór- 
XxX 
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mula que - corresponde, por ejemplo, al caso de la monar- 
quía primitiva jaqueada por la aristocracia. Cuando no con- 
sigue ese apoyo, A es reemplazado por A”, dócil a los influjos 
de B. Cuando A triunfa y abate a sus enemigos, el lugar de B 
es ocupado por la nueva clase dirigente reclutada en C, y que 
podríamos llamar B'. 


4. El esquema anterior representa una realidad extraordina- 
riamente simplificada para su mejor comprensión, porque su-. 
pone la coherencia total de cada uno de los elementos de la 
estructura. La realidad política ofrece figuras más complica- 
das, que podemos tratar de expresar también gráficamente. . 

En el elemento C, cuya función específica consiste, como 
hemos dicho, en producir nuevos elementos dirigentes para 
llenar los claros de B, la tendencia a llegar a B no se presenta 
en forma única, sino naturalmente múltiple, tanto mayor cuan- 
to mayor sea la población o la complejidad de la vida social 
y política. 

En estos casos, como el expresado en la figura 2, hay ma- 
yor posibilidad de juego de fuerzas: A”, A” y A”, jefes milita- 
res o de partido, pertenecientes a B 
por el nacimiento, la posición o la 
fortuna, con partidarios en B y C, 
tratan de tomar el poder para despla- 
zara A y modificar a B. Aquí la ga- 
rantía de permanencia del orden A B 
depende de la dispersión de los es- 
fuerzos de quienes lo amenazan y de 
su mutua hostilidad. La conservación 
del equilibrio se obtiene por trans- 





0 


acciones entre los titulares del po- Figura 2 
der y alguno de los aspirantes a él de 

modo que A + B + A', por ejemplo, resulte más fuerte qué 
la alianza eventual de A” + A””. Resulta fácil identificar esta 
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situación con la del Estado feudal. Pero cabe hacer presente 
que el feudalismo no es una realidad social y política perimida, 
sino que es un fenómeno permanente que reaparece bajo dis- 
tintas formas en todas las épocas de la historia. Reemplacemos 
a los señores feudales por los modernos jefes de partido y ve- 
remos que el esquema se aplica a ellos con la misma exactitud. 

Todo esto es obvio y no merece mayor desarrollo. El Esta- 
do político es, sin duda, resultado de un equilibrio dinámico 
de fuerzas. Hemos mostrado los casos más frecuentes de dicho 
equilibrio. Pero la movilidad consiguiente ¿es incesante y de 
ritmo acelerado? El dinamismo ¿significa permanente lucha y 
perturbación? ¿Resultaría de lo antedicho que la sociedad po- 
lítica vive en un constante cambio y los hombres en una per- 
petua zozobra? 


5. La historia de los hombres no es, desde luego, un idilio. 
Pero si la estudiamos sin prejuicios y sin pasión, podemos ob- 
servar que, en medio de momentos convulsionados, los pue- 
blos gozaron de largos períodos de estabilidad política, no per- 
turbada ni siquiera por la guerra externa, función de los ejér- 
citos regulares y que conmovía poco el cuerpo de cada nación. 
El Imperio Romano, la monarquía es- 
pañola y la francesa en los grandes 
siglos, el imperio inglés configuran 
casos de notable estabilidad política, 
a salvo de cambios y revoluciones, 
que significan desgaste y empobreci- 
miento. 

Si tratamos de expresar gráficamen- 
te dichas situaciones de estabilidad o 
de revolución, tendremos para el pri- 
mer caso la figura 3, en la cual se ad- 
vierte que la dinámica no se detiene, 
sine que actúa en forma de una corriente continua de renova- 
ción que va de C hacia B, con el único objeto de llenar con 





Figura 3 
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nuevos valores reclutados en el pueblo los claros que natural- 
mente se producen en la clase dirigente. El elemento A sub- 
siste en estrecha alianza con B y su personal se renueva de 
acuerdo con algún principio que goza de acatamiento general: 
elección o herencia. Es el caso de las aristocracias abiertas, ac- 
cesibles al mérito, de las democracias con cierto grado de or- 
ganización. Equilibrio estable que puede durar por espacio” 
de varias generaciones y que configura el fenómeno de la re- 
pública, o régimen equilibrado o mixto, que era para Aristó- 
teles el mejor de los gobiernos. 

. En dichos sistemas no se suprimirán del todo, naturalmen- 
te, las pugnas de feudos, ni las tentativas de perturbación del 
orden; pero o bien se resolverán con inteligentes transacciones 
o bien fracasarán ante la indiferencia pública. 

Veamos ahora cómo se produce el fenómeno revolucionario. 
En cierto momento, y por la influencia de factores X que no 
interesa por ahora determinar y que 
obran por omisión en B y por acción 
en C, todo el cuerpo político se con- 
mueve. Dentro de B aparece como 
una cuña la fuerza A” B' C”, que tra- 
ta violentamente de desplazar a A y 
B, y al cabo lo consigue, producién- 
dose con ello un cambio completo de 
clase dirigente, con una consiguiente 
trasformación de los principios vi- 
gentes y los modos de vida. En es- Figura 4 
tas circunstancias pueden producit- e 
se dos situaciones distintas: la «primera es que el nuévo 
régimen A'B'C' se estabilice hasta configurar una realidad po- 
lítica de normalidad y de orden como la expresada gráficamen- . 
te en la figura 3; la segunda (y por desgracia, la más frecuen- 
te) es que ello no ocurra y que, tras de suscitarse un estado 
general de agitación (figura 3), se inicie una sucesión de fe- 
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nómenos análogos y un cambio vertiginoso de regímenes (A”, 
A””...) antes de lograrse una nueva estabilidad. 


6. De todo lo dicho pueden sacarse una serie de conclusiones 
muy útiles para el desarrollo de nuestro pensamiento y que 
expondremos por su orden. 


a) La primera se refiere a la función de cada uno de los 
elementos A, B y C en el proceso político. 

Si el elemento C es en cierto modo objeto pasivo del pro- 
ceso político, pues su función propia consiste en producir va- 
lores dirigentes que se trasforman en A y B y sólo se mueve 
por moción AB (figuras 2 y 4), de modo que puede decirse 
que su poder es latente o virtual, el elemento A, por su parte, 
de actividad máxima por concentrar la mayor suma de energía 
en el menor espacio de materia, depende en cierto modo de 
B y le está subordinado como la parte, así sea la más egregia, 
al todo. 

A, en efecto, que no puede dominar a C si le falta el apo- 
yo de B (pues resulta absurdo suponer lo contrario), es el 
jefe supremo de la comunidad. Pero es sobre todo y ante todo, 
por ley natural y afinidad de intereses, el jefe de la clase diri- 
gente. Tan absurdo resulta suponer a A sin B, como a B sin A; 
porque en el caso de una rebelión de B contra A, que resultará 
triunfante, el fenómeno consistiría fatalmente en un reempla- 
zo de A por cualquier A* más grato a B: cambio del titular y 
no supresión del elemento. En cuanto a las situaciones de ten- 
sión, como la que hemos expresado en la fórmula PA 

: XxX 
Es 0 poder den a e o pea el 
pa poa cratas, esa fracción de pueblo cobra 

ctase armigente, con lo cual se demuestra la rela- 


LS 
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Si esto es así, como parece indudable, podemos eliminar el 

A, o mejor dicho j ¡ : 
factor A, O M€] ,» podemos implicarlo en B, al afirmar 
que la historia nos muestra una sucesión de clases dirigentes 


y que los cambios históricos significan cambios de clase diri- 
gente. 


b) Establecido lo que antecede, examinaremos, a la luz de 


la dinámica política, las situaciones de estabilidad y de ines- 
tabilidad a que más arriba aludimos. 


¿A qué se debe la permanencia de una clase dirigente, sin 


más cambios que los que impone la renovación biológica de 
la especie? 


Es evidente, como resulta de la figura 1, que si B perma- 
nece en posición privilegiada con respecto a C es porque le 
opone una fuerza de resistencia mayor que la que puede des- 
plegar C para desplazarla. La dinámica interna de C la em- 
puja a subir. Cuando no lo consigue, es porque B presenta 
(para decirlo en términos de física) una densidad mayor. 

El problema de las clases dirigentes, que consiste en durar 
y no ser desplazadas, se traduce físicamente en una cuestión 
de densidad. Siendo como es una minoría dentro del Estado, 
la clase dirigente perdurable debe mantener, como condición 
de su existencia, una suma de valores concentrados que impli- 
que una energía superior a la tendencia expansiva del mayor 
número. Por esta razón los regímenes políticos estables pre- 

sentan siempre una clase dirigente abierta, una aristocracia 
cuyos títulos sean accesibles para el mérito, lo cual supone un 
reclutamiento permanente por parte de B, de los valores que 
surgen en C. Cuando ello no ocurre, dichos valores se agrupan 
por afinidad dentro de C, mientras B se anemia y pierde den- 
sidad; las fuerzas de renovación prevalecen sobre las de iner- 
cia y, por ley natural de expansión, se producen las situaciones 
revolucionarias. 

No nos interesa por ahora determinar de qué valores se 
trata, ni qué condiciones debe llenar una clase dirigente En 
el orden económico o moral. Bástenos dejar establecido que 
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la densidad, o sea la capacidad física para prevalecer, depende 
de una concentración de valores X. Cuando B carece de esa 
potencia concentrada, sobreviene su desplazamiento, siempre 
que en C hayan surgido las fuerzas capaces de llevar a término 
la operación. 

c) La clase dirigente que perdura es legítima. La que ca- 
rece de densidad para durar es usurpadora. La primera actúa, 
en general, benéficamente, y provoca acatamiento. La segunda 
introduce confusión y malestar y provoca resistencia y rebelión. 
Resulta naturalmente efímera por la ley de equilibrio implica- 
da en la noción de estructura. 

Los períodos de perturbación política en la vida de los 
pueblos son aquellos que no logran concretarse en una clase 
dirigente legítima. Por la ley del equilibrio dinámico, la falta 
de estabilidad se compensa por una mayor rapidez de evolu- 
ción. La sociedad política mantiene su equilibrio, como los ci- 
clistas, por un cambio permanente de perspectivas. Y ello dura 
hasta que se produzca una concentración de valores, una den- 
sificación de la clase dirigente capaz de instaurar un equili- 


brio estable. 


vI 
LA CLASE DIRIGENTE 


I. Existencia real de las clases dirigentes. — 2. Cohe- 
rencia y densidad de las minorías dirigentes. — 3. Prin- 
cipios representativos. — 4. Crisis y desplazamiento de 
las minorías gobernantes. — 3. Axiología política. — 
6. Carencia de clases dirigentes. — 7. Factores de in- 
fluencia y valores políticos, — 8. Suma de valores direc- 
tivos. — 9. Relación de identidad entre políticos y pro- 
sélitos. 


1. Ha quedado establecido, en el capítulo anterior, que el 
proceso histórico puede reducirse a una sucesión de clases di- 
rigentes, verdad intuida por muchos y expresada terminante- 
mente en el pasado, bajo diversas formas, por Saint-Simon, 
Taine, Pareto, Mosca y Sorel. Vimos que lo que caracteriza a 
una clase dirigente y le presta cohesión y perdurabilidad es 
la posesión de una cierta densidad, emergente de una efectiva 
concentración de valores en su seno. Esta concentración, que 
se mantiene mediante la incorporación continua de los valores 
que surgen del pueblo, le proporciona la fuerza de resistencia 
necesaria para no ser desplazada y sustituida. 
Se llega con ello a la enunciación de dos leyes importantes 
en materia política que —con la de identidad de estructura y 
la de variación periódica que antes se expusieron— forman un 
sistema de exacta y segura aplicación a todos los casos. En las 
reglas resultantes de la observación empírica, esa adecuación 
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a la realidad posible es el único criterio lícito para juzgar si 
son verdaderas. 

Nos hemos limitado hasta aquí al reconocimiento in abs- 
tracto de la existencia de una clase dirigente como elemento 
de la estructura y como factor necesario en todo razonamiento 
sobre política. Se trata de una realidad. Pero no hemos inqui- 
rido los límites ni la naturaleza íntima de esa realidad. Sabe- 
mos que es una fuerza indispensable para el equilibrio de la 
estructura, y que consiste en una concentración de valores. 
Falta determinar cuáles son los valores cuya suma determina 
la energía de resistencia y durabilidad que debe caracterizarla. 

Cabe advertir que en materia como ésta, que juega con 
elementos tan variados y complejos, la verdad sólo puede ob- 
tenerse a fuerza de sucesivos esfuerzos de aproximación y no 
será en fin de cuentas más que una verdad aproximada, aun- 
que suficiente para nuestro objeto. 


2. ¿Qué es una clase dirigente? Ante todo, es la categoría po- 
lítica intermediaria entre el pueblo y el poder personal. Cons- 
tituye una minoría con respecto a todo el cuerpo político. No 
obstante ser una minoría, dirige (y de aquí su calificación), 
en virtud de la energía interna que la anima, la actividad ge- 
neral de la comunidad, porque el poder personal sólo tiene 
sentido mientras emane de ella o mantenga con ella solidari- 
dad. Ahora bien, esta posición de la clase dirigente, en su re- 
lación con el poder personal y el pueblo, es una relación de 
hecho y no de derecho. La legislación política puede hasta 
cierto punto reconocerla; pero ella no proviene de la legisla- 
ción. La clase dirigente: existe, con las características que le 
son propias, independientemente de lo que las leyes establez- 
can sobre el reparto del poder en el Estado. | 
'Queda así descartada de antemano cualquier identificación 
que se intente entre la clase dirigente real y los organismos 
que la legislación comparada prevé como moderadores o contro- 
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ies del poder personal o ejecutivo, según el sistema llamado 

de división o equilibrio de poderes. La adjudicación legal de 

los poderes no coincide sino de una manera lejana e imper- 

fecta con la distribución real del poder. El personal que inte- 

gra los poderes forma, naturalmente, en razón de las funciones 
que desempeña, parte integrante de la clase dirigente, así co- 
mo las diferentes categorías administrativas del Estado. Pero 
el poder real de que unas y Otras gozan no es el que le atri- 
buye la ley y está por lo común compensado y aun superado 
por la acción efectiva de otros poderes no legislados, como el 
del dinero, el de la inteligencia, los influjos de carácter perso- 
nal y social, que dan categoría realmente dirigente a quien los 
posee, independientemente y aun en contra de lo que las le- 
yes establezcan al respecto. 

Al hablar aquí de clase dirigente, tratamos de esa clase di- 
rigente real, es decir, la que efectivamente actúa y presta su 
fisonomía o imprime su sello a toda la comunidad. Clase que, 
según se ha visto, significa una suma de factores de carácter 
personal (no de símbolos legales) , caracterizada por una cierta 
coherencia, que es la garantía de su existencia como tal clase, 
y cuya densidad, o concentración de valores, supera en ener- 
gía a la que pueda desarrollar, para reemplazarla, cualquier 


conato popular que se le oponga. 


3. Dijimos que una clase dirigente debe ser coherente. Ello 

significa que su fuerza (o sea la resultante de sus fuerzas) de- 

be obrar en un determinado sentido, so pena de disgregación 

o reemplazo. Cualesquiera sean la acción de esa clase y la acti- 
tud recíproca entre sus miembros, es evidente que, para subsis- 
tir como clase dirigente, tiene que obedecer a un acuerdo de ca- 
rácter general y responder a una determinada identidad de in- 
tereses, La unidad sólo puede establecerse por la adhesión a 
ciertos principios rectores, que dejen a salvo dichos intereses. 
Toda clase dirigente, por lo tanto, obedece a principios, funda 
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pios generalmente aceptados, que pre- 


su predominio en principi 1era 
discordia interna. 


valecen sobre cualquier 
¿Cómo deben ser dichos principios? Si tenemos en cuenta 


que este razonamiento se aplica, sin excepción posible, a todos 
de gobierno, desde la monarquía absoluta hasta 


los regímenes 
las llamadas democracias del tipo más jacobino, hay que admi- 


tir una gran variedad de principios rectores. Una sola cosa es 
necesaria, sin embargo, para que sean válidos, en el sentido 
de justificar el predominio de la clase dirigente. Deben ser 
principios vigentes, que provoquen resonancias y asociaciones 
mentales gratas a la mente colectiva; que posean fuerza per- 
suasiva y la virtud de engendrar adhesión. Vigencia equivale 
etimológicamente a fuerza. 

Con lo dicho, se llega a otra conclusión importante en la 
caracterización de la función dirigente. Es evidente que la ac- 
ción de dirigir halla su complemento en la pasión (o sea acti- 
tud pasiva) de ser dirigido y que a determinada porción de 
influencia o mando debe corresponder, para que el equilibrio 
subsista, una equivalente proporción de obediencia. Así como 
la función específica de la clase dirigente €s gobernar, la fun- 
ción específica del pueblo, con las atenuaciones o excepciones 
que se quiera, es acatar. Resulta de ello, como consecuencia 
natural, que para que la clase gobernante pueda desempeñar 
su función propia, es necesario que el pueblo la obedezca, lo 
cual sólo ocurre cuando comparte los principios en que aqué- 
lla funda su poder y acata a las personas que encarnan dichos 
principios. Esto implica una cierta identificación moral del 
pueblo con la clase dirigente. Los principios rectores de la clase 
dirigente informan a toda la sociedad. La clase dirigente es 
representativa. 

Cabe advertir de nuevo que no tenemos para nada en cuen- 
ta, al hablar de clase representativa, las ficciones legales, así 
el sufragio más o menos extendido, que se usan como medios 
de otorgar representación popular. La representación no se 
otorga; se posee o no se posee. Ya se verá cómo el sufragio 
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puede favorecer a grupos que no representen sino intereses ac- 
cidentales de finanzas O comité y cómo, en cambio, puede asu- 
mir representación integral una clase dirigente de otro origen. 
Queda establecido, por ahora, que el carácter representativa 
de una clase dirigente sólo se funda, independientemente de 
toda cuestión de título, en ese acuerdo necesario con las ten- 
dencias de la comunidad y en el acatamiento correlativo. Ello 
ocurre cuando el pueblo ve en su clase dirigente la garantía 
de su seguridad y la encarnación de lo que considera como 
mejor y más benéfico, aunque no la haya votado. 


4. Hemos presentado, desde luego, por exigencias del razona- 
miento, una realidad simplificada, ya que sólo en sociedades 
muy reducidas podrá ocurrir accidentalmente este fenómeno 
de coherencia total de la clase dirigente, completa identifica- 
ción con la mente popular, representación auténtica y acata- 
miento sin discrepancias. La realidad se presenta siempre más 
complicada, por la lucha de preeminencias personales entre 
los jerarcas, por disidencias de todo orden, por los abusos 
accidentales y las resistencias y aun la rebelión que provocan, 
por el surgimiento de nuevas ambiciones y de nuevas idear 
La trama de la historia no es, por cierto, un idilio, y trasuda 
injusticia, sangre y lágrimas aun en sus épocas más florecien- 
tes. Ello no quita que los períodos de mayor estabilidad poli- 
tica hayan mostrado, ¡por sobre las diferencias accidentales 
(que o bien se resolvían por transacción o bien se ahogaban 
en la indiferencia general), la fórmula de clase dirigente re- 
presentativa y pueblo conformista, que €s la condición misma 
de dicha estabilidad. La república romana hasta el estallido 
de la guerra civil (es decir, por espacio de cuatro siglos), la 
monarquía francesa desde San Luis a Luis XIV, el imperio 
inglés, la confederación suiza, son ejemplos notorios de la 
vigencia de dicha fórmula. Hasta el punto de que podría de- | 
CIrse, como una nueva ley del equilibrio político, y a título 
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de hipótesis, que el acatamiento que el pueblo presta a su 
clase dirigente (condición del mantenimiento de ésta) existe 
en razón directa del carácter representativo que ella realmente 
posea; y que disminuye en la medida en que dicho carácter 
representativo se debilite o se desvanezca. 

No es difícil demostrarlo. Cuando la clase dirigente cesa de 
representar a la comunidad porque se cierra a sus anhelos, 
porque no se renueva al ritmo del progreso social, de los 
cambios naturales en las ideas y las costumbres, porque re- 
chaza a los nuevos valores y pone en peligro el destino común, 
la comunidad deja de reconocerse en ella y en sus principios 
que ya nada significan y busca expresarse por Otros medios. 
Los valores políticos excluidos se agrupan. Surgen nuevos aspi- 
rantes al poder, que hablan al pueblo con un lenguaje en que 
éste reconoce su propia voz. La clase dirigente jaqueada trata 
de compensar, mediante la coerción y la persecución, la pér- 
dida de su prestigio, con la consiguiente disminución y anula- 
ción de las libertades. Se producen estados de tensión. Sobre- 
vienen las situaciones revolucionarias. 


5. Se ha hablado hasta aquí continuamente de valores polí- 
ticos, sin determinar cuál es el criterio aplicable para juzgarlos, 
salvo su natural vocación por el poder y la facultad correla- 
tiva de provocar acatamiento: Es evidente que dichos valores 
se definen en la acción y se consagran por el ejercicio de la 
influencia y el mando. Pero también es cierto que existen di- 
ferentes formas y grados de éxito y que, en momentos confusos, 
el poder vacante suele caer en manos de grupos o partidos 
accidentales, que no consiguen perdurar, justamente, por care- 
cer sus miembros de las cualidades que requiere el ejercicio 
de la función dirigente, por-no poseer valores políticos efec- 
tivos. El problema de la clase dirigente se resuelve así en una 
axiología. Corresponde, pues, que tratemos de inquirir cuáles 
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son esos valores de vigencia permanente, cuya agrupación pro: 
porciona una cierta seguridad de comando político estable. 

Una clase dirigente es un sistema de influencias que se di- 
funde por la colectividad. Su prestigio como clase depende 
del prestigio sumado de sus miembros, que deben poseer, para 
perdurar, las cualidades que confieren autoridad entre los 
hombres. Cualidades de inteligencia, cualidades de conducta, 
y aun las que provienen de la posición social y de la mera 
posesión de medios de poder, como la propiedad territorial o 
el dinero. 

Aristóteles comienza sus reflexiones sobre la Política ana- 
lizando las cualidades que caracterizan al ciudadano y lo define 
como aquel que se encuentra en condiciones legales de desem- 
peñar las magistraturas. Podría decirse, completando este pen- 
samiento, que la clase dirigente de un país ordenado está 
constituida por aquella parte de los ciudadanos que no sólo 
pueden legalmente llegar a las magistraturas, sino que, por el 
influjo de que gozan y sus condiciones de preparación y ex- 
periencia, están realmente en condiciones de asumirlas y des- 
empeñarlas benéficamente. 

No es fácil determinar cuáles son las cualidades rectoras por 
antonomasia. Ellas varían con las épocas históricas y los prin- 
cipios que informan a cada colectividad, de tal modo que el 
acento recae ya sobre la conducta, ya sobre el poder material, 
ya sobre la inteligencia o la astucia. Hay diferencias grandes 
entre el espíritu de una aristocracia militar, el de una olígar- 
quía mercantil y el de un partido de masas. Pero puede 

“afirmarse, de una manera general, que la categoría dirigente 

proviene de encarnar de manera eminente los principios en 
boga, dentro de cierta calidad humana, de cierta elevación 
sobre la mediocridad, que comunica su prestigio a quienes 
las poseen. Del prestigio emana la autoridad que la clase 
dirigente ejerce sobre el cuerpo colectivo. | 

Es preciso que no se vea aquí ni el menor vestigio de aris- 
tocratismo, o sea tendencia a creer en una división perma- 
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nente de la sociedad entre quienes deben mandar y quienes 
deben obedecer por razones de nacimiento, de. inteligencia o 
de fortuna. El precepto se aplica a todos los regímenes y espe- 
cialmente al gobierno popular, llamado democrático. Las aris- 
tocracias hereditarias caen cuando se desprestigian, porque sus 
miembros degenerados no poseen de hecho las cualidades di- 
rigentes que les atribuyen los principios que invocan. Igual- 
mente se desprestigian y caen las clases dirigentes surgidas de 
la democracia, cuando resultan incapaces o corrompidas. Es 
decir, cuando el pueblo no ve ya en ellas la expresión de su 
deseo natural de ser dirigido por los mejores. 


6. Los pueblos yerran en el juicio, pero no en la voluntad. 
Si hay una verdad axiomática en materia política, la encon- 
traremos en esa tendencia popular a acatar los valores polí- 
ticos que surgen en su seno, como cediendo a una especie de 
exigencia biológica de conservación de la vida colectiva. Los 
pueblos buscan dirigentes, como los dirigentes buscan pueblo. 
De tal modo que, cuando se forma una categoría dirigente 
auténtica (es decir, con fuerza suficiente para imponerse y 
perdurar), necesariamente encuentra la materia maleable y 
dócil sobre la cual ha de cumplir su destino histórico. 

Si esto es así, como parece evidente por todo lo antedicho, 
podría afirmarse que los períodos de inestabilidad política, 
caracterizados por cambios sucesivos de gobiernos y por un 
estado general de anarquía latente, con crisis periódicas, tienen 
como origen único la carencia momentánea de una clase diri- 
gente unificada en determinada voluntad política. No es que 
el pueblo, engañado por demagogos sin escrúpulos, se aparte 
de sus dirigentes naturales para seguir caminos de perdición 
(según el socorrido alegato de las oligarquías desplazadas y 
los estadistas de gabinete), sino que tales dirigentes sencilla- 
mente faltan. Porque si los hubiera, se impondrían por el 
mero hecho de existir, como lo exige la propi inici 
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del término. Podrá haber individualidades con todos los mé- 
ritos intelectuales y morales que se quiera, pero es evidente 
que no constituirán una suma de valores políticos capaces de 
determinar una orientación nueva del espíritu público. 

Es natural que un pueblo carente de dirección legítima y 
esclarecida pueda caer, por la necesidad de ser gobernado, 
en las redes de algún demagogo que habrá de defraudarlo, 
y que siga como bueno al malo o al mediocre. Estas expe- 
riencias suelen tener la ventaja de despertar la voluntad polí- 
tica de los mejores elementos sociales y de precipitar la forma- 
ción de una clase dirigente donde no existia, o donde existía 
en forma embrionaria. 


7. La determinación de la excelencia está, pues, condicio- 
nada a la capacidad de obtener acatamiento y ejercer influen- 
cia duradera. A tal condición debe subordinarse todo juicio 
de valor en la esfera política, por más grandes que sean los 
méritos que en otros órdenes puedan invocarse a favor de 
este o aquel pretendiente al poder. 

La inteligencia es un valor político. Concede prestigio, in- 
fluye, da autoridad. Ello no significa, sin embargo, que la 
posesión de eximias dotes especulativas implique correspon- 
dientes cualidades de mando, ni garantías especiales de acierto, 
ni que el gobierno haya de ser desempeñado o aconsejado 
por los filósofos o los escritores. La conducta es un valor polí- 
tico. Debemos ponernos en guardia, no obstante, contra el 
moralismo de tipo cuáquero y descartar la idea de que el 
gobierno tenga que ejercerse por puritanos € inspirarse en 
principios demasiado rígidos, que chocarían con la naturaleza 
compleja y corrompida de la sociedad humana. La posición 
social, las circunstancias de nacimiento son por si mismas va- 
lores políticos. Pero cualquier generalización a este respecto 
significaría cerrar las filas de la clase dirigente a los nuevos 
valores surgidos del pueblo, con las inherentes consecuencias 
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alor político. Pero 


ón. El dinero es un v 
aca- 


astrosas consecuencias que 
vo por los intereses ma- 


de desgaste y anemiaci 
a nadie se le ocultan las des 


rrea a una sociedad su manejo exclusi 


teriales. 


8. Surge de todo ello que la suma de valores que consti- 
tuye una clase dirigente debe estar informada por el aja 
propio de dicha clase, que €s la conducción política de la 


comunidad. Los valores personales y sociales, de inteligencia 
y de conducta, han de orientarse a las finalidades que de ellos 
espera la comunidad y a los cuales presta su adhesión. Fina- 
lidades que no son siempre las mismas, sino que varían €n 
cada época, de acuerdo con los principios vigentes. La clase 
dirigente ha de ser una clase política. Sus miembros, políticos. 
Si la sociedad está en una época de expansión militar o 
debe defenderse, anma al brazo, de enemigos poderosos, dicha 
clase será guerrera, informada por virtudes de tipo militar, 
y honrará sobre todo la fidelidad, la disciplina y el coraje. 
Si se encuentra en un período de paz y de empresa, los inte- * 
reses materiales tendrán la conducción, y la sociedad obedecerá 
a los propietarios de bienes cuya expansión coincida con el 
beneficio común. Si atraviesa por un periodo de reconstruc- 
ción social, con la finalidad inmediata de efectuar un nuevo 
reparto de la riqueza, la clase dirigente podrá ser una aristo- 
cracia campesina u obrera. En todos los casos, sin embargo, 
el acento puesto sobre un determinado tipo de valores no 
excluye a los otros, y la clase dirigente, para ser tal (o sea 
para adquirir un grado de estabilidad suficiente y para ob- 
tener el acatamiento indispensable) ha de agrupar en su seno 
una suma de valores que compensen la deficiencia del núme- 
ro con la excelencia de la calidad. | 
Y ello se explica por el hecho de que ha de ser represen- 
Perle Pes la sociedad, no de una parte de ella. Y sólo 
y adquirirá estabilidad en la medida en que sea 
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de tal modo representativa; mientras que, de lo contrario, pro- 
“vocará la oposición de los valores desplazados o negados e 
incurrirá en usurpación y efimeridad. Quiere decir que podrá 
prescindir de ciertos grupos intelectuales, pero no de la inte- 
ligencia. Podrá no incluir a ciertos sectores de hombres hon- 
rados, pero no excluirlos a todos. Deberá dar un mínimo su- 
ficiente de satisfacción a la tendencia humana natural, que 
busca en el gobierno una seguridad y una suma de bienestar 
que sólo pueden provenir de su manejo honrado e inteligente. 
Cuando ello ocurra, provocará acatamiento; cuando no, re- 
beldía. 

Porque los valores dirigentes no dejan de ser tales por la 
mera circunstancia de estar excluidos de la función dirigente 
legal. Influyen por su propio peso, por su propia virtualidad. 
Y cuando se los excluye de la función, se los coloca al mar- 
gen del orden establecido o se los combate, ellos se sitúan e 
influyen fuera del orden establecido y en su contra y se con- 
vierten en factores de tensión y de perturbación, al mismo 
tiempo que pujan por el establecimiento de un orden más 
natural, en que no se les niegue el debido reconocimiento. 


9. Al hablar de valores políticos y de su influencia, aludi- 
mos a una relación sui generis, análoga aunque distinta de 
otras relaciones de subordinación. La relación del político con 
su secuaz (y consideramos políticos a todos los que represen- 
tan determinado valor de ese orden) no es la del maestro 
con su alumno, la del patrono con su asalariado, la del cape- 
llán con su feligrés, la del padre con sus hijos, aunque al- 
gunas veces se superpongan y aunque el maestro, el patrono 
y el capellán puedan utilizar su ascendiente con una finali- 
dad política. Es para el secuaz una relación que supone la 
identificación en ciertos principios comunes y en ciertos ob- 
jetivos más o menos claramente entrevistos, que el político 
encarna para él, al mismo tiempo que le inspira una sensa- 
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ción de seguridad y de protección, que determina la adhe. 
sión personal. El político inspira confianza, determinada dosis 
de confianza. La adquiere por el servicio. Servicio de su idea] 
- político, atención de su clientela política. Y una clase diri. 
gente no es más que un conjunto de personas que mantienen 
esa relación con el resto de la sociedad y que, aunque obe- 
dezcan en parte a motivos egoístas, tienen en cierto modo que 
pagar el apoyo que reciben con los servicios que prestan. Ser- 
vicios que no es necesario entender solamente en el orden ma- 
terial, aunque se trate siempre en gran parte de servicios 
materiales, sino que son también de orden espiritual, empe- 
zando por el de la conducción hacia fines comunes, por el 
de la representación del espíritu y los ideales colectivos, que 
es el servicio específico que la clase dirigente, como tal, debe 


a la sociedad entera. 


VII 
ESTRUCTURA Y ORDEN NATURAL 


1. El orden natural en la organización del Estado. — 

2. Tendencia social hacia el orden político. — 3. Fac- 

tores de orden y de desorden. — 4. Discriminación 

del orden político natural. — 5. Su existencia real. — 

6. Unidad, dirección y representación del orden 
político. 


1. Hemos hecho, en páginas anteriores, eventuales referen- 
cias a la noción de orden, a la existencia o inexistencia, en 
determinados momentos de la historia, de un orden natural 
en la organización del Estado. Conviene desarrollar esta doc- 
trina del orden, porque es esencial. 

Al hablar de orden, no aludimos, por cierto, a la idea de 
estructura, explicada anteriormente, porque la estructura es 
inherente a la existencia misma de la sociedad, forma parte 
de su ser; y el orden o el desorden son accidentes de dicho 
ser o sustancia. No se puede concebir una sociedad sin su 
estructura. Para que haya sociedad es necesaria la presencia 
de los tres elementos de poder personal, clase dirigente y pue- 
blo, cuyas funciones se han definido en las páginas que ante- 
ceden. Pero sí puede concebirse una sociedad desordenada. La 
historia nos muestra, en todas las sociedades políticas, períodos 
de orden y períodos de desorden; nos muestra sociedades o 
naciones en que el orden perdura durante siglos, y otras en 
las que la discordia civil y el desquicio parecen endémicos. 
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No es ilegítimo, pues, inquirir las causas a que puedan obedecer 


esos fenómenos. 
El objeto propio de la ciencia política es encontrar ver- 


dades útiles para el mejor gobierno de la sociedad. Debe, 
pues, investigar las causas del orden y del desorden, porque en 
la noción de orden están implicados todos los. bienes y en 
la de desorden, todos los males. El orden (y no se trata, 
desde luego, de un orden de represión policial, que no sig- 
nifica más que la sofocación temporaria de algunos síntomas 
externos del desorden), el orden político, tal cual aquí se 
entiende, implica una determinada conformidad de los estra- 
tos sociales con su objeto propio; una paz interior fundamen- 
tal; una cierta concordia cívica para la persecución de fines 
comunes; una determinada dosis de justicia; una jerarquía 
social legítima, y la sucesión pacífica del poder. Cuando faltan 
estas condiciones, existe desorden, aunque sus manifestaciones 
puedan postergarse durante un tiempo más o menos largo por 
obra de la propaganda o de la coerción. 


2. No es aventurado afirmar que la sociedad, como los in- 
dividuos, busca en su impulso vital la obtención de un orden: 
es decir, una exacta adecuación de sus medios a sus fines, el 
cumplimiento de las condiciones necesarias para realizarse y 
para durar. La característica más irritante del desorden poli- 
tico consiste en un desquicio general de las funciones sociales, 
de tal modo que los hombres se apartan de sus oficios y su 
vocación. Los estados de perturbación impiden la concen: 
tración y el trabajo proficuo. El labrador deja la tierra para 
tomar las armas o vociferar en las asambleas; el albañil no 
construye; el sabio no investiga; no mandan quienes debieran 
mandar y los que deben obedecer no obedecen, o lo hacen 4 
la fuerza. La colectividad despilfarra sus energías en luchas 
estériles y se empobrece y desgasta. Y todo ello no lleva otra 
finalidad que la recuperación de un orden perdido, por el 
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sal todos claman, aunque no se pongan de acuerdo sobre 
su fórmula. Al fin, el orden sobreviene, siempre inferior a lo 

ue se soñaba, pero orden al fin. Y se mantiene o no por un 
largo espacio de tiempo, trae o no una paz o un bienestar 
duraderos. Dentro de la relatividad de las construcciones hu- 
manas, es más o menos efímero según hayan sido la inteli- 
gencia y la voluntad de sus constructores. Según hayan sabido 
éstos, o no, adecuar las realidades políticas que manejaban a 
ciertas normas de validez permanente. 


3. La historia nos muestra períodos de orden y períodos de 
desorden y nos refiere las causas accidentales de unos y Otros. 
Los escritores políticos identifican el orden y el desorden con 
sus preferencias personales sobre el gobierno de los pueblos 
y achacan las perturbaciones a la no aplicación de tal o cual 
principio que consideran fundamental, o a la influencia de 
móviles egoístas e interesados en los gobernantes. En general, 
atribuyen el desorden político a la corrupción de los gober- 
nantes; al olvido, por parte de éstos, de los fines de bien pú- 
blico inherentes al gobierno legítimo, por la excesiva ambi- 
ción de poder o dinero. 


La corrupción de los gobernantes, el olvido de sus deberes, 


con las catástrofes correlativas, son fenómenos corrientes en la 
vida política. Pero a menos que no se consideren más que 
las manifestaciones externas, tomando a los síntomas por la 
enfermedad, es indudable que los procesos de corrupción no 
son sólo causas de desorden, sino que son desorden por si 
mismos. Un orden cualquiera en el que actúan violentamente 


dichos elementos de disolución no tiene de tal sino la apa- 
riencia. ¿Qué €s por consiguiente el orden político? ¿Puede 


determinarse un orden político natural, estable y duradero, 
para distinguirlo del orden aparente? ¿Pueden reducirse el 
orden y el desorden a principios comunes y de validez unl- 


versal? 
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Dentro de la imperfección y la relatividad de las cosas hu. 
manas, y sin pretender en la sociedad una paz idílica imposible 
y una reproducción exacta del reino de Dios, puede intentarse 
apelando a las nociones generales en que hemos fundado nues 
“tro razonamiento, una discriminación de las doctrinas y una 
definición del orden natural en materia política. 


4. Los tratadistas clásicos no reconocen la existencia de un 
orden político, sino de varios, tantos como formas legítimas 
de gobierno aceptan, con sus correlativas formas de degenera- 
ción o de desorden. Así al orden monárquico corresponde la 
degeneración o desorden de la tiranía, a la aristocracia, la 
oligarquía, a la democracia o república, la demagogia. Y cuan- 
do pretenden establecer una regla válida para todos, coinciden 
(siguiendo a Aristóteles, difundido y universalizado en todo 
el mundo occidental por Cicerón) en afirmar que la garantía 
del orden —y de la libertad— reside en el respeto a la ley. 

El espíritu jurídico y reglamentarista de los romanos, acep- 
tado por siglos con respecto supersticioso, ha perturbado con 
ello todos los conceptos. Porque la verdad es que la interpreta 
ción romana, ciceroniana, de un concepto de Aristóteles, que 
tendría, sin duda, un sentido distinto (no olvidemos que la 
Política ha llegado mutilada hasta nuestros días), toma sen- 
cillamente el efecto por la causa. El respeto a la ley no es 
causa de ningún orden, sino que es la consecuencia de una 
sociedad previamente ordenada. No hay orden porque se res- 
petan las leyes, sino que se respetan las leyes porque hay 
orden. Y la primera consecuencia del desorden político (que 
puede ocurrir en cualquier colectividad por más perfecta que 
sea su legislación) es precisamente la violación de las leyes 
o el reemplazo de leyes justas por leyes injustas, fabricadas 
al paladar de los nuevos amos. No hay ejemplo histórico de 
ninguna ley que haya frenado a ningún poder, cuando éste 
se proponía alcanzar un fin determinado que dicha ley vedaba. 
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Salvo que la ley estuviera a su vez sostenida por una fuerza 
suficiente; €s decir, que el tal poder se hallara limitado, no 

or razones de derecho, sino de hecho. ¿Vale la pena recordar 
los treinta tiranos, el paso del Rubicón, el 18 brumario, todas 
las revoluciones de la historia? 


La ley no impone ningún orden político. La ley no puede 
ser, según luego veremos, nada más que la expresión escrita 
e imperfecta de un orden, cuando éste ya existe en la realidad. 
El orden político no se funda en la ley. Es un equilibrio que 
se obtiene por una relación de fuerzas y que se mantiene por 
influencias de orden espiritual más que por medios de coerción. 


5. Si recordamos lo que llevamos dicho sobre la estructura 
de la sociedad política, sobre la dinámica de dicha estructura, 
sobre la función de la clase dirigente y sobre las causas pro- 
bables de tal equilibrio; 'si recordamos la ley de identidad de 
estructura y la de variación, así como los conceptos sobre 
la ineludible densidad de la clase dirigente y el consiguiente 
acatamiento del pueblo, llegaremos a la conclusión de que 
existe efectivamente un orden político natural (o mejor dicho, 
normal, ya que son fenómenos naturales también sus desvia- 
ciones, como son naturales las inundaciones o los terremotos) , 
que no resulta difícil determinar de acuerdo con dichos prin- 
cipios. Existiría orden cuando cada uno de los elementos de 
la estructura actúa de una manera consciente y adecuada a 
sus fines propios, sin ilusiones excesivas sobre sus posibilidades. 
Cuando la clase dirigente dirige, el pueblo acata y el jefe de- 
cide. Cuando la clase dirigente (cualquiera sea su origen, he- 
reditaria o electiva, cualquiera sea su mística, cualquiera sea 
su composición o su vocación, antigua O nueva, noble O 
plebeya, guerrera o mercantil) es realmente representativa de 
la colectividad e influye sobre las decisiones del árbitro, rey, 
dictador o presidente de república. 
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Esto no es una utopía. No describe una situación idílica 
y perfecta, sino un estado de normalidad, de equilibrio polí. 
tico sustancial, que no excluye su dosis de imperfección acci. 
dental, de injusticia eventual, de humanidad, en suma. No ex. 
cluye una cierta dosis de corrupción en quienes dirigen, ni 
una correlativa envidia y corrupción también en quienes acatan. 
Pero las líneas generales son las del orden. Y que este orden 
no es solamente una construcción ideal, comparable a la 
República platónica (tan rica, no obstante, en profundas in- 
tuiciones de la realidad viva, pues el genio filosófico y poético 
no se pierde en las nubes de la divagación), lo confirma el 
testimonio ilustre de Edmond Burke, uno de los pensadores 
políticos más sagaces que ha producido la humanidad, en una 
famosa página sobre la constitución británica: 


“La política —escribe Burke en sus Reflections on French 
Revolutioni— es para mí el resultado de una profunda refle- 
xión; o mejor dicho, el efecto feliz de seguir a la Naturaleza, 
lo que es sabiduría sin reflexión o superior a ésta. Un espíritu 
de innovación es generalmente consecuencia de un tempera- 
_ mento egoísta o de vistas limitadas. No puede ver el futuro 
quien no esté atento al ejemplo de sus antepasados... Por 
una política constitucional que actúa según el modelo de la 
naturaleza, recibimos, mantenemos y trasmitimos nuestro go- 
bierno y nuestros privilegios, del mismo modo que gozamos y 
trasmitimos nuestras propiedades y nuestras vidas. Las insti- 
tuciones políticas, los bienes de fortuna, los dones de la Pro- 
videncia, vienen a nosotros y los dejamos en el mismo curso 
y orden. Nuestro sistema político está situado en justa corres- 
pondencia y simetría con el orden del mundo y con el modo 
de existencia de un cuerpo permanente compuesto de. partes 
transitorias; en el cual, por disposición de una estupenda sa- 
biduría, que abarca el misterioso devenir de la especie huma- 
na, nunca el todo es al mismo tiempo viejo, maduro o joven, 


1 Selections, Ed. Nelson. 
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sino que, €n condiciones de inmutable constancia, atraviesa el 
variado tenor de la perpetua decadencia, caída, renovación y 
progreso: Así, preservando el modelo de la naturaleza en la 
conducción del Estado, no somos nunca totalmente nuevos en 
lo que ensayamos, ni absolutamente anacrónicos en lo que con- 
servamos”. 

Estas palabras del gran orador liberal, que defendió en los 
Comunes el derecho de insurrección de las colonias americanas 
y las aspiraciones de libertad de los polacos y de los corsos, 
a la vez que puso en guardia a su país contra los horrores y la 
ideología vacua de la Revolución Francesa, son extraordinaria- 
mente ilustrativas para nuestra tesis. No hagamos excesivo hin- 
capié en su ataque al espíritu de innovación, explicable en 
quien defiende un orden legítimo, pero que no puede apli- 
carse a quienes tratan de trasformar una legalidad caduca en 
procura, precisamente, de un orden nuevo, lo que supone cam- 
bios profundos. Limitémonos a lo que dice sobre la existencia 
de un orden que actúa según el. modelo de la naturaleza. 


6. Es evidente que el orden natural, que Burke postula, no 
es otra cosa que la fidelidad a las extgencias de la estructura 
de la sociedad política. Un Estado observa el orden natural 
cuando cada uno de sus elementos cumple su función propia 
y las trasformaciones se operan según el ritmo de la renova- 
ción biológica de las generaciones, sin convulsiones ni sobre- 
saltos. Lo que entraña una idea de unidad en el tiempo, de 
continuidad en la historia. 

Y ello implica, necesariamente, la existencia de una clase 
dirigente representativa, no sólo de los fines generales de la 
comunidad, sino de cada una de las etapas recorridas para EE 
tenerlos; porque la sociedad, según hemos visto, se expresa por 
medio de su clase dirigente. Cuando la clase dirigente asume 
los anhelos de la comunidad, el pueblo se reconoce en ella y 
la acata; con lo cual tenemos cumplida la fórmula del orden 
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olítico. Y como una nación es una continuidad en el tien 
la sucesión de sus clases dirigentes ofrecerá también, cuales, 
quiera sean los cambios ocurridos en la legislación y las COstum. 
bres, impuestos por las exigencias del progreso, una línea de 
continuidad fundamental. 

¿Y qué significan estas notas de unidad, dirección y conti. 
nuidad sino la trasmisión, de una generación a Otra, de un 
tesoro de ideales comunes, de aprendizajes y experiencias comu- 
nes, de lo pensado, sufrido, soñado y cantado por los antece- 
sores en el curso del tiempo y que quedan como materia apro- 
vechable, viva y actual y útil hasta el más remoto futuro? "Todo 
ello configura una tradición cultural, que la clase dirigente, 
en virtud de su condición de tal, encarna y administra. Una 
clase dirigente, hemos dicho, ha de ser representativa; y esta 
representación, si es auténtica, implica la calidad de deposita- 
ria de la tradición cultural de la comunidad. 

Todo ello ha de ocurrir, insistimos, con prescindencia de 
los regímenes políticos sucesivos, meros accidentes de una sus- 
tancia invariable. La fórmula es válida para todos los sistemas 
y para todas las épocas. Puede ser representativa una clase di- 
rigente hereditaria y puede no serlo una clase democrática, se- 
leccionada por el sufragio. Puede dejar de serlo la primera y 
llegar a serlo la segunda. "Todo dependerá de que una u otra 
agrupen en su seno la cantidad suficiente de valores para en- 
carnar los ideales comunes, el modo de ser del momento, la tra- 
dición cultural colectiva; lo cual le conferirá la energía nece- 
saria para hacerse reconocer como dirigente, es decir, para ob- 
tener el acatamiento que la haga perdurar. Cuando no, podrá 
usurpar un tiempo las posiciones, mediante el engaño o la coer 
ción; pero caerá al cabo, desplazada por los valores dirigentes 
reales, en virtud de la ineludible reacción natural de la socie- 
dad anhelante de expresión verdadera. Le cosi fuori del loro 
stato naturale —escribe Giambattista Vico— ne vi si adagiano 
né vi durano.2 ; 

2 Scienza Nova, sec. 11, VIII, 134. 


VII 
LAS REVOLUCIONES 


1. Factores causales del desorden político. — 2. Inter- 
pretaciones de los fenómenos revolucionarios. — 3. Ile- 
gitimidad de los regimenes políticos y consentimiento 
popular. — 4. Prestación de servicio por parte del go- 
bernante. — 5. Tendencia al restablecimiento del orden 


político. — 6. El caudillo y la integración de los valo- 

res políticos dirigentes. — 7. Tipificación de las revo- 

luciones. — 8. Medios instrumentales de las clases re- 
volucionarias. 


1. Si el orden consiste esencialmente en la existencia de una 
clase dirigente orientada hacia sus fines naturales y acatada 
por la comunidad, ¿en qué consiste y cómo se manifiesta el des- 
orden político? 

La consideración de este problema vale tanto como deter- 
minar las causas de los fenómenos revolucionarios, a los que 
ha consagrado Aristóteles un libro entero de su Política. Sa- 
bido es que el filósofo, al referirse a las causas generales de 
las revoluciones, las atribuye a la exageración por los gober- 
nantes del principio en que fundan su poder, lo que hace de- 
generar la monarquía en despotismo, la aristocracia en oligar- 
quía y la democracia en demagogia; y-a la consiguiente reac- 
ción de los gobernados, fundada en razones de orden econó- 
mico y moral. El mal gobierno engendra cansancio y miseria 
y se hace al cabo insoportable para la comunidad, la cual se 
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rebela y lo cambia por otro, inspirado generalmente en 1 
principios opuestos. Por lo que hace a las causas particulare, 
de las revoluciones (capítulo II), Aristóteles ensaya un an 
lisis y reduce las combinaciones posibles al número de Siete 
aunque aclara que podrían ser más. Se refiere a los casos Pa 
que los movimientos tienen un origen popular, o un Origen 
oligárquico, o se fundan en motivos económicos, o de resenti- 
miento moral, en otras tantas ejemplificaciones. Cabe adver. 
tir que dichos ejemplos agotan realmente todas las posibilida. 
des y que el libro de referencia es realmente una joya en ma- 
teria de rigor analítico. Y difiere en muy poco de las conclu- 
siones a que llega Platón, tratando el mismo tema, en el libro 
VIII de la República. Ambos se identifican en una idéntica 
propensión al moralismo, característica del pensamiento helé- 
nico. 


2. Quien haya seguido con atención hasta aquí el desarrol!o 
de este ensayo advertirá que es posible intentar otra doctrina 
con. respecto a los fenómenos revolucionarios. Los fenómenos 
políticos no tienen por qué explicarse por la economía, ni por 
la moral, ni por el derecho, sino por la política. Las causas de 
perturbación que más arriba hemos enumerado, ¿no serán me- 
ras apariencias, o síntomas de causas reales más profundas en 
las cuales reside efectivamente la perturbación? Sin descono- 
cer la validez del análisis aristotélico, cabría suponer que las 
trasgresiones morales de los gobernantes no serían tanto la 
causa verdadera de los fenómenos revolucionarios cuanto el 
efecto, O mejor, la manifestación visible de un desequilibrio 
anterior. En otras palabras, que siendo la sociedad humana un 
estado de equilibrio de fuerzas, como ya se ha demostrado, Ja 
inestabilidad y el desorden consiguiente provendrían de deter- 
minada situación de desequilibrio, que se manifestaría princi- 
palmente por los estados de corrupción, descontento y agita- 








TEORIA DEL ESTADO 

93 
ción a que e refieren los tratadistas, Las formas de injusticia, 
tensión y malestar que éstos identifican con las llamadas for. 
mas corruptas de gobierno, no serían ya causas de perturba- 
ción del orden, sino manifestaciones de desorden por sí mis- 
mas. Y las tentativas para reemplazar dichas formas c 
el anhelo social por volver a un orden estable. 

Es de advertir que el atribuir las revoluciones a causas mo- 
rales o económicas no satisface a una observación objetiva y 
desprejuiciada de los fenómenos políticos. Resulta fácil seña- 
lar, en las revoluciones consumadas, determinadas motivacio- 
nes de orden moral o económico, o de ambos. Pero hay estados 
de injusticia y de corrupción que se prolongan en el tiempo 
y que, lejos de provocar reacciones, gozan de la conformidad 
de los gobernados y dan la impresión objetiva de la existencia 
de un orden estable. ¿Cómo determinar, en una sociedad hu- 
mana, el punto justo de discriminación entre la injusticia y 
la corrupción naturales y consentidas y el momento en que 
resultan intolerables, si no es por el hecho mismo de la revo- 
iución? Los conceptos morales están regidos por las costumbres. 
Cada sociedad siente a su modo la injusticia o la corrupción. 
¿Diremos que. la reacción sobreviene cuando los gobernantes 
se apartan de las ideas y los sentimientos que sobre la justicia 
y la moral se aceptan en el resto de la comunidad? Tanto vale 
ésto como decir que el grupo gobérnante ha dejado de ser re- 
presentativo. Y en esta nota, no en la mayor o menor dosis de 
corrupción o de injusticia que encarnara, estaría la causa real 
dé la resistencia general y de la revolución consiguiente: ésta 
sería la verdadera causa política. Ms 

La injusticia y la corrupción (que se sientan dolorosamente 
como tales) por una parte; el anhelo de renovación de secto- 
res de pueblo animados de nuevas ideas, las ambiciones y los 
ideales colectivos que reclaman un cambio, por otra, no son 
sino síntomas de la existencia de un desequilibrio social, que 
consiste esencialmente en que la clase dirigente se ha divorcia- 
do de la comunidad por anemia de valores, por carencia de den- 


orruptas, 
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sidad; que en realidad ya no dirige, porque no se la acata, Las 
diversas causas de orden económico y moral se reducen así a 


una sola causa de orden político. 


3. Lo dicho resulta aplicable a todos los tiempos y a todos 
los regímenes, porque no depende de una u otra forma de go. 
bierno, sino de la estructura misma de la sociedad civil. Tanto 
en el despotismo, que gobierna en nombre de un jefe, como 
en la oligarquía, que gobierna en nombre de una minoría se- 
lecta, como en la demagogia, que gobierna en nombre de la ma- 
sa, la ilegitimidad deriva de la falta de consentimiento popular, 
porque dichas formas no le dan al pueblo la seguridad y el 
bienestar que reclama de sus dirigentes. Es decir, que no re- 
presentan los anhelos públicos, que están divorciados de dichos 
anhelos. La legitimidad, en cambio, de las llamadas formas -le- 
gítimas, deriva del consentimiento público, que depende de 
su grado de representación. 

Ahora bien; ¿cuál es la manifestación real de esa falta de 
consentimiento popular, a la que hemos aludido por comodi- 
. dad expresiva (pero conscientes de su insuficiencia y vague- 

dad), ya que la entidad pueblo no tiene voz ni expresión pro- 
pia? Naturalmente, la aparición de una nueva clase dirigente, 
que pugna por reemplazar a la que ha dejado de servir. Cuan- 
do el pueblo, término pasivo de toda organización estatal, no 
se siente expresado por una clase dirigente, es porque ya pres- 
ta acatamiento a la otra nueva que ha surgido en su seno, en 
forma de partido revolucionario. Se producen entonces las situa- 
ciones de tensión a que nos hemos referido en el capitulo V 
(ver figura 4), cuya traducción anecdótica consiste en un au- 
mento de las medidas de coerción por parte de los titulares 
del poder, tanto más duras cuanto mayor sea la pérdida de 
su prestigio. La coerción (con la consiguiente anulación de las 
libertades) se hace sentir en razón directa de la falta de aca- 
tamiento al poder legal, o sea del acatamiento al nuevo poder 
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naciente. Y ella dura, o bien hasta el aplastamiento de est 
último (con lo cual la clase dirigente actuante, renovada za 
su composición y tonificada por la experiencia, confirmaría 
su derecho a perdurar), o hasta que se produce el reemplazo 
de la clase caduca por la nueva, que es el caso pa 

Este esquema no presenta un caso particular revoluciona- 
rio, sino que corresponde a todas las revoluciones de la histo- 
ria. Ya sean contra la tiranía en nombre de la libertad; ya 
contra la oligarquía en nombre de la igualdad; ya se propon- 
gan eliminar la corrupción, la crueldad o la injusticia; ya sean 
hechas por los ricos contra los nobles o por los pobres contra 
los ricos; ya por la violencia, ya por el sufragio, todas consis- 
ten esencialmente en el reemplazo de una clase dirigente por 
otra, de una minoría por otra minoría. Éste es el fenómeno es- 
pecificamente político, independientemente de sus connotacio- 
nes morales, económicas y jurídicas y sea cual fuere la justifi- 
cación racional que unos u otros invoquen. La minoría que 
pierde el poder (el déspota con sus esbirros o sus cortesanos, 
la aristocracia degenerada o la burocracia corrompida) lo pier- 
de porque carece de valores en su seno que la hagan capaz de 
durar, lo cual implica la pérdida de su prestigio, del correla- 
tivo acatamiento y del carácter representativo ineludible. La 
minoría que gana el poder (militar, plutocrática o plebiscita- 
ria) lo gana porque agrupa una determinada suma de valores 
y posee carácter representativo, derivado de esa circunstancia 
y de la invocación de ciertos principios, de una mística grata 
al pueblo. 


4. Ya hemos dicho en el capítulo anterior que la relación 
entre el gobernante y los gobernados, entre el caudillo y su se- 
cuaz, la relación política por excelencia consiste en la adhe- 
sión, el apoyo, la ayuda (así sea pasiva, por simple acatamien- 
to) de los gobernados, a cambio de un servicio que prestan 
los gobernantes. Se trata de una especie de contrato, tácito 0 
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de una contraprestación inherente a la vida en socie. 
de servicio entraña el retiro de la adhesión. Esta 
uación se encuentra en la base de toda época revolucionaria, 
ucionario cuando los titulares del poder 
servicio que la sociedad reclama de ellos, en el 
onar un cierto grado de seguridad y bienes- 
dependen. Ello ocurre siempre como un 
fenómeno correlativo a la anemiación de la clase dirigente, 
por la no incorporación de los nuevos valores políticos, los 
cuales se agrupan entonces en carácter de oposición revolucio- 
naria y denuncian a los titulares indignos del poder, con la 
tensión y la lucha consiguiente por reemplazarlos. 

Un escritor francés hizo hace años una clasificación de las 
situaciones dramáticas posibles y llegó a la conclusión de que 
había poco más de treinta. ¡A este número ínfimo se reducía 
la aparentemente riquísima gama de las pasiones encontradas, 
de los conflictos humanos! Y ya hemos visto que, extremando 
el análisis, Aristóteles encontró siete causas particulares de re- 
volución, incluyendo las de carácter moral, económico y polí- 
tico. No hay duda de que la especie humana €s monótona, y Sus 
modalidades de acción muy limitadas y ajustadas a normas fi- 
jas. No ha de resultar, por consiguiente, demasiado audaz la 
afirmación de que todas las causas indicadas por el filósofo 
pueden, si nos atenemos a la noción de estructura, reducirse 
a una sola, que es la defección de la clase dirigente, la cual se 
hace ilegítima cuando no concentra en su seno los valores rea- 
les que la sociedad proporciona de suyo para gobernarla:. va-- 
lores de inteligencia y de conducta, que encarnan una conti- 


nuidad cultural. 


explicito, 
dad. La falta 
sit 
Existe estado revol 
no prestan el 


sentido de proporci 
tar a quienes de ellos 


5. De lo antedicho podría inferirse una conclusión falsa, que 
conviene atajar cuanto antes. Del reemplazo de una clase diri- 
gente por otra cabría suponer una mayor suma de valores, una 
mayor calidad de representación en la reemplazante que en la 
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reemplazada, de tal modo que resultaría todo cambio un bien 
or sí mismo. La revolución sería benéfica por el solo hecho 
de triunfar, porque significaría un restablecimiento del equi- 
librio, una sustitución de valores ficticios por valores reales. 
No es así en la realidad. La prueba del surgimiento de una 
nueva clase dirigente no la da la mera conquista del poder, sino 
su ejercicio continuado. Ya hemos explicado que las condicio- 
nes necesarias para obtener el poder no son las mismas que 
se requieren para ejercerlo benéficamente, y es frecuente en la 
historia el caso de los salvadores presuntos que logran la adhe- 
sión de las multitudes, degeneran en déspotas y pierden el fa- 
vor de aquéllas tan rápidamente como lo lograron. En momen- 
tos revolucionarios, la decisión, la audacia, el aprovechamien- 
to de las circunstancias favorables, un golpe de azar, pueden 
ser medios suficientes de asaltar el gobierno vacante, aun ca- 
reciendo los favorecidos de la preparación intelectual y la dis- 
ciplina moral que exige el servicio de la causa pública. Esas 
situaciones son, por su propia naturaleza, efímeras. Y puede 
decirse, con absoluta seguridad, que el proceso revolucionario 
continuará hasta que la revolución alcance su objeto propio, 
que es la formación de una clase dirigente representativa y 
estable. Con lo cual la revolución dejará de ser tal para con- 
vertirse en orden. 
Dicho fenómeno se da con frecuencia en la vida política. 
Se sabe cuándo comienza una revolución, pero no cuándo ter- 
mina. Muy a menudo, la primitiva quiebra del orden se con- 
vierte en secuela y la estabilización sólo se produce al cabo de 
sucesivos ensayos. Y ello ocurre porque €s más fácil prevalecer 
en el desorden que instaurar un orden duradero. Una banda 
- armada, un grupo sectario, una camarilla de aventureros y cor- 
tesanos pueden eventualmente ocupar el poder; pero 20. cóbr 
vertirse en una clase dirigente estable, si no incorporan a su 
seno los valores dirigentes representativos que la propia defi- 
nición de dicha clase postula; con lo cual dejarían de ser ban- 
da armada, grupo sectario O camarilla de aventureros. 
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El signo de que una revolución no se ha consumado es la 
continuación de la tensión y del desorden; el divorcio entre 
los titulares del poder y los representantes de la tradición cul. 
tufal de la comunidad. Y correlativamente, una política de 
“ coerción, consecuencia de la falta del prestigio y el acatamien. 
to consiguiente. El signo de que una revolución se ha consu. 
mado es la disminución de la tensión y de la coerción; el res. 
tablecimiento del equilibrio político, en una atmósfera de ];. 
bertad, por la identificación, en propósitos e ideales comunes, 
“de gobernantes y gobernados; el prestigio de la clase dirigen- 
te, traducido en acatamiento general. Y todo ello será un 
triunfo de la inteligencia política creadora, manifestada en 
la acción de un grupo de políticos que, por vocación y educa- 
ción, adquieran categoría de hombres de Estado. La conquista 
del poder está al alcance de cualquier demagogo. La realiza- 
ción de un orden es función de estadistas. 


6. Decimos un grupo de hombres y no un hombre (a pesar 
de que la acción revolucionaria se encarna generalmente para 
el pueblo en el nombre de un caudillo, que inspira confianza 
y hace las veces de guión o bandera), porque la función de go- 
bernar a un pueblo es empresa colectiva y no individual y por- 
que el caudillo triunfante actuará, sobre todo, como jefe del 
partido o de la minoría que desempeña el poder, cualquiera 
sea el signo a que ésta obedezca. Es evidente que, dadas estas 
circunstancias, ha de existir una estrecha afinidad entre el cau- 
dillo y sus secuaces, por ser aquél emanación de éstos y éstos 
agentes de aquél, de tal modo que no puede separárselos en 
el juicio general: a tal caudillo, cuales secuaces, y a tales secua- 
- ces, cual caudillo. A esto se debe el hecho, reiteradamente re- 
petido en la historia, de que el hombre de Estado nunca actúa 
solo, sino que, por natural atracción, por afinidad vital, atrae 
a su órbita —sol de constelación— a todos o a los principales 
valores dirigentes de la comunidad, con lo que naturalmente 
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2. Todo grande hombre reconoce y honra la grandeza ajena. 
Recuérdese la proverbial generosidad de César, bajo la cual 
no había seguramente sino la intuición genial: hasta Cicerón 
obtuvo de él indulto y honores. Napoleón no logró el poder 
como simple guerrero, sino como miembro del Instituto de 
Francia, y buscó la comprensión y la amistad de un legitimis- 
ta recalcitrante como Chateaubriand. En cambio, la propensión 
a rodearse de elementos subalternos, el rechazo sistemático de 
los valores, la resistencia a las influencias intelectuales, el re- 
niego de la tradición cultural colectiva, constituyen signos se- 
guros y definitivos de mediocridad en un gobernante. La le- 
yenda del hombre de genio, del grande hombre que delibera- 
damente se rodea mal en virtud de sutiles cálculos políticos, 
a fin de poseer agentes seguros, es un mito optimista para uso 
de ingenuos. Aparte de contradecir la ley de afinidad a que 
hemos hecho referencia, implica un contrasentido, porque si 
el grande hombre de Estado se define por la implantación de 
un orden, mal podría éste instituirse mediante la subversión 
de las jerarquías, que es la definición misma del desorden. 
Dicha situación configuraría una demagogia inorgánica, efí- 
mera por su propia naturaleza. 





7. Hemos dicho que la esencia de la revolución consiste Cn 
la suplantación de una clase dirigente por otra, cualesquiera 
sean los principios que las informen. Haciendo caso omiso de 
los epifenómenos y de los medios instrumentales de que se ha- 
blará más adelante, comparemos los dos tipos más comunes de 
fenómenos revolucionarios, que son el de la revolución aris- 
tocrática contra el despotismo y el de la revolución popular 
contra la oligarquía. En ambos casos, la acción revolucionaria 
se define como el movimiento de una minoría, encabezada por 
un caudillo, hacia la conquista del poder. En ambos casos, epi- 
lenómeno constante, el pueblo aclama y se adhiere, y €l poder 


da forma y permanencia a una nueva clase dirigente legíti- Ma 
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instrumentos también constantes: fuerza mi. 


se conquista por a e 
que es, en sustancia, lo mismo. E] cau. 


litar O pueblo armado, : | 
dillo de la minoría revolucionaria se llama Junio Bruto de 


Cromwell, que abaten la monarquía romana y la inglesa en 
nombre de la libertad; César o Lenín, que combaten el privi. 
legio en nombre de la igualdad. Es interesante advertir que, 
no obstante los principios contradictorios que se invoquen, la 
dosación del poder personal y el minoritario no dependen tan- 
to de los principios como de las personas. Así, mientras Junio 
Bruto, caudillo accidental, desaparece pronto de la escena, 
Cromwell, en cambio, enemigo del despotismo, -¡naugura un 
poder personal que es la viva negación de sus propios princi- 
pios. La revolución popular, en cambio, que se traduce siem- 
pre en personalismo, tiene una vigencia proporcional a la fuer- 
za de la personalidad del caudillo triunfante, quien gobernará 
más o menos según sean la inteligencia y la fuerza de voluntad 
que despliegue en el trato con sus colaboradores, limitadores 
naturales de su poder. Hay gobernantes de facultades aparen- 
temente restringidas por la legislación, que imponen perma- 
nentemente su voluntad o su consejo, y presuntos dictadores 
o autócratas hereditarios, que son meros títeres en manos de 
camarillas militares, cortesanas o plutocráticas, o de los eunu- 
cos del serrallo. Por acción de imponderables, o sea factores 
imposibles de evitar y de prever, el poder personal se insinúa 
dentro de las oligarquías más rígidas en sus principios libera- 
les, y viceversa, los privilegios minoritarios en las democracias 
más populacheras, provocando la sutil trasformación de un 
régimen en otro, contra los principios vigentes y las disposicio- 
nes legales, al azar de los factores de orden personal que jue- 
gan en la vida pública. 


8. Por no hacer a la esencia del problema, se ha dejado para 
el final la referencia a los medios instrumentales con que se 
obtienen las finalidades revolucionarias. Si la revolución con- 
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siste en el reemplazo de una clase dirigente carente de valores 

de eficiencia, por otra con la suficiente densidad para perdu- 
rar instituyendo un orden nuevo, es evidente que el aspecto es- 
piritual de trasformación de la conciencia colectiva, la forma- 

- ción del espíritu público, el proceso de rebeldía contra el or- 
den viejo y el correlativo acatamiento al nuevo, tienen una 
importancia mucho mayor que la toma material del poder. En 
rigor, cabría afirmar que la formación de una conciencia re- 
volucionaria es ya por sí misma la revolución, a la cual han 
de seguir los actos como una obvia y natural consecuencia. 

El estado revolucionario supone una situación de tensión 
y de desorden fundamental, un estado de fuerza entre las fac- 
ciones, que encubre una guerra latente. La lucha por el poder 
se define, pues, en la casi totalidad de los casos, como un acto 
de fuerza, ejecutado por el ejército (accidental o permanen- 
te) o parte de éste, o por bandas armadas de pueblo. Si la per- 
suasión, o sea la formación de una conciencia revolucionaria, 
no fuera anterior a los actos, resultaría imposible actuar contra 
ningún gobierno establecido, dueño de los instrumentos de 
coerción y represión. Para que la revolución sea posible, es ne- 
cesario que los instrumentos de represión de que el gobierno 
dispone no le obedezcan, que se vuelvan contra dl. Y esti es una 
de las consecuencias naturales de la pérdida de prestigio de 
una clase dirigente carente de aptitudes para gobernar. De ahí 
que resulte un absurdo inimaginable la posibilidad de mane- 
jar a un pueblo meramente por la fuerza, mediante la repre- 
sión militar o policial y contra las aspiraciones de la opinión 
pública, porque quienes esgrimen las armas, por más aislados 
que se los mantenga O conquistados por el soborno, forman 
parte de la opinión pública y están sujetos a las influencia 
ambientes, que tarde o temprano harán presa de ellos y los 
llevarán a actuar. Es de advertir, por lo demás, que cuando un 
gobierno necesita de la organización pretoriana para subsistir, 
delega en ésta su poder; con lo cual estimula la ambición de 
los jefes de la fuerza armada y abre paso a la anarquía militar. 
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Es una ley eterna de la historia que el general indispensable 
se convierte en el dictador futuro. 

Pero estas revoluciones reducidas a un golpe de mano, a la 
insurrección de los instrumentos contra la dirección legítima 
de una colectividad, son siempre, según lo hemos explicado, 
de vigencia efímera, etapas de una situación de anarquía que 
sólo termina con la estabilización de una verdadera clase di. 
rigente, rica en valores representativos del modo de ser colec- 
tivo y de los ideales comunes, es decir, de la cultura de. un pue- 
blo. Solamente en los casos de invasión extranjera, con la pre- 
sencia de un ejército de ocupación o la amenaza de una inva- 
sión inmediata, puede darse la continuación, por tiempo inde- 
finido, de un gobierno contrario a las aspiraciones generales 
de una colectividad. Es la eterna historia de los gobiernos tí- 
teres, instituidos por presión de los grandes imperios en los .% 
países situados bajo su hegemonía, de los cuales existen abun- % 
dantes ejemplos, desde las ciudades griegas bajo los persas, has- : 
ta los. actuales procesos del Caribe y la Europa central. Estos... 
casos escapan a nuestro razonamiento sobre cierto tipo de fe-' 
nómenos políticos que, para manifestarse con toda plenitud, * 
requieren la existencia de un Estado nacional independiente. 
Es evidente que una colonia, políticamente hablando, no es 
un país, sino una dependencia del país conquistador. Sólo 
puede hablarse de su política, por consiguiente, en función de 
la política general del imperio de que forma parte. 









IX 


LOS REGIMENES DE GOBIERNO 
Y LA LIBERTAD 


+ 
1. Planteo realista del problema de la libertad. — 2. 
Tentativa de definición positiva. — 3. Identidad oli- 
gárquica de los regímenes de gobierno. — 4. Selección, 
elección y consagración de los valores dirigentes. — 
5. Clasificación de los sistemas posibles de gobierno. 
— 6. Caracterización de los gobiernos de tipo monár- 
quico. — 7. Caracterización de los gobiernos de tipo 
liberal. — 8. ¡La función del pueblo frente a la clase 
dirigente. — 9. Factores de corrupción de los regímenes 
de gobierno. 


l. Señaladas en los capítulos anteriores un cierto número de 
reglas inherentes al funcionamiento de la sociedad política 
—o sean verdaderas leyes de permanente validez— estamos en 
condiciones de volver sobre el problema de los regímenes po- 
líticos, especialmente en sus relaciones con la libertad, o sea la 
capacidad de realización plena del hombre dentro del Estado. 
Sabido es que esta cuestión de la libertad es la más impor- 
tante que se plantea dentro de la especulación política, por- 
que pone en causa 'hasta la propia legitimidad del poder. ¿Es 
el gobierno defensor, protector y aun creador de la libertad 
de los ciudadanos, o es su peor enemigo? ¿Hasta qué punto 
puede ella coexistir con la coerción? El goce de la libertad, 
«exige la restricción hasta el máximo de la intromisión del po-: 
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der en la vida colectiva, o requiere una acción permanente del 
poder para su defensa? El pensamiento político se divide pro- 
fundamente acerca de estas cuestiones, entre el de tendencia li. 
beral, con su extrema conclusión anarquista, que hace consis. 
tir la libertad en la prescindencia estatal y postula una paula- 
tina desaparición de toda coerción colectiva sobre los indivi. 
duos; y el de tendencia autoritaria, que afirma la índole polí- 
tica de la especie y sostiene que sólo una autoridad reconocida 
por todos puede ser salvaguardia de los derechos y las liberta- 
des de los ciudadanos e impedir la de otro modo ineludible 
explotación de los débiles por los poderosos, de los mansos por 
los perversos. Hay quienes confían en un perfeccionamiento 
moral progresivo de la especie humana que llegaría a hacer 
innecesaria la coerción, mientras otros se manifiestan menos 
Optimistas y, lejos de profesar que el gobierno es un “mal ne- 
cesario”, consideran que, por ser natural, es un bien. Entre es- 
tas posiciones extremas, existe una gama muy variada de Opi- 
niones acerca de un problema que remueve profundamente los 
sentimientos y las pasiones humanas. 

No interesa, para el plan de este ensayo, que quiere delibe- 
radamente prescindir de toda teología, de toda metafísica, de 
toda ideología, el planteo en esos términos, que adolecen, por 
lo demás, de una extremada vaguedad. La creencia en que el 
progreso nos lleva hacia una disminución paulatina de la coer- 
ción, que correspondería a un creciente perfeccionamiento mo- 
ral de la especie, está suficientemente desmentida por la. reali- 
dad actual. Por lo demás, no es una idea política, sino una idea 
religiosa: un dogma de la stupida religione massónica, que di- 
ría Benedetto Croce. La concepción de la libertad como un 
absoluto en trance de perpetua realización en el tiempo, es una 
idea metafísica, así como las diferentes concepciones sobre la 
finalidad del estado político. Tales especulaciones nos aleja- 
rían de nuestro objeto propio, que es inquirir la realidad, di- 
remos física, del Estado y las leyes a que obedecen su esplendor 
y su decadencia. 
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9. Planteado el asunto en este terreno realista, no resulta fá- 
cil llegar a una determinación precisa de lo que debe enten- 
derse por libertad. Si la consideramos en su sentido negativo, 
o sea como falta de toda coerción extraña a la propia determi 
nación del individuo, no hay duda de que la vida colectiva im- 
pone limitaciones a dicha libertad y que ésta no puede enten- 
derse nunca con un alcance absoluto, sino relativo, dentro de 
los límites en que actúa la libertad de los demás. Pero ¿cómo 
se manifestaría esa libertad relativa? Los tratadistas políticos, 
y a su zaga la legislación positiva, han zanjado la dificultad de 
expresar en una sola fórmula dichos límites, definiendo y es- 
tableciendo un cierto número de libertades, minuciosamente 


enumeradas, que se consideran indispensables para el desarro- + 


llo normal de los hombres en sociedad (como las de trabajo, 


culto, asociación lícita, expresión de ideas, etcétera), cuyo gar... 


ce y ejercicio, por parte de los ciudadanos, sería el signo de la 
existencia de un régimen benéfico y cuya privación configu- 
raría un estado malsano de despotismo y arbitrariedad. La 
retórica política contemporánea identifica el ejercicio de es- 
tas libertades con la idea misma de democracia, no obstante 
el hecho reiteradamente observado de la tendencia que mue 
tran los regímenes más acentuadamente democráticos a restrin- 
girlas, cuando no a anularlas. Y con preferencia, las más inhe- 
rentes al fuero íntimo de las personas como la libertad de en- 
señanza y la de culto. 
Antes de entrar a considerar la ninguna relación que el goce 
de la libertad tiene con tai o cual régimen político determina- 
do, tratemos de precisar más su concepto. Es evidente que exis- 
ten períodos en la vida de los pueblos que se caracterizan por 
una atmósfera general de seguridad, de bienestar y de optimis- 
mo, y otros en que la autoridad aparece como un fantasma 
¿menazante y en que los ciudadanos se sienten oprimidos, in- 
seguros y, en definitiva, desdichados. Al lote de infelicidad co- 
mún en la especie, se agrega la que proviene del gobierno, que 
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no se ve ya como un amparo, sino como un azote. Si se tratara 
de definir en términos positivos ese “sentimiento” de libertad, 
característico de los momentos fastos de la vida civil, diríamos 
que él consiste no sólo en la falta de coerción arbitraria, sino 
en un estado feliz en que se conjugan la seguridad de la per- 
sona y de los bienes con la posibilidad de ganarse lícitamente 
la vida, el derecho al culto y a la opinión con un cierto senti- 
miento de la propia dignidad personal y cívica a cubierto de 
vejaciones. Es la libertad que entiende Vico! cuando dice que 
“los hombres quisieron primero la libertad de los cuerpos y 
luego la libertad de las almas, o sea la libertad de razón”, y 
la que Montesquieu? define, coincidiendo con Santo Tomás, 
como “la facultad de poder hacer lo que se debe querer y no 
estar obligado a hacer lo que no se debe querer”. Bien de or- 
den moral, superior a cualquier bien material, según lo ha ex- 
presado nuestra raza por boca del Romancero: 


El bien de la libertad 
por ningún precio es comprado. 


Esta libertad, según veremos, no es patrimonio de ningún 
régimen político determinado. Es el resultado que se obtiene 
cuando desempeña el poder una clase dirigente representati- 
va. Desaparece o se perturba en los estados de tensión origina- 
dos por el desorden político. 


3. Para llegar a demostrar la afirmación anterior, es necesa- 
rio establecer, a la luz de la doctrina expuesta en este ensayo, 
una clasificación de las formas de gobierno posibles, con las 
modalidades que presentan en su funcionamiento normal y 


1 Scienza Nova, lib. 1, cap. XXITI. 
2 L'Esprit des Lois, lib. XI, cap. 11. 
3 Summa Theologica, 1, 62, 6. 
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anormal. Hemos explicado abundantemente las consecuencias 
funcionales originadas en la identidad de estructura, con pres- 
cindencia deliberada de las diferencias accidentales y 50 el 
Pero esta identidad no excluye, naturalmente, la diversidad. 
Es evidente que existen formas distintas de gobierno que, si no 
se diferencian en la estructura, ni cabe definirlas por la distri- 
bución real del poder, según se ha demostrado antes, obede- 
cen a principios contradictorios, muestran distinta conforma- 
ción legal, tienen modos operativos propios para la selección 
de la clase dirigente e imprimen a la colectividad ciertas orien- 
taciones espirituales, inherentes a las ideologías que invocan. 
Así como presentan diversidad en el aspecto positivo, la mues- 
tran igualmente en el aspecto negativo y tienen modos propios 
de corromperse y perder representación. Es decir, que el fenó- 
meno común de debilitamiento de la clase dirigente, que hace 
necesario su reemplazo, se presenta también de manera distin- 
ta en los distintos regímenes de gobierno. 

Aunque se aluda, para caracterizar la diversidad, a las di- 
ferencias de organización jurídica, en esta clasificación nos 
atendremos a los regímenes reales, no a los legales, que encie- 
rran una dosis muy grande de ficción. Ya hablaremos, en el 
próximo capítulo, de la ley escrita y el verdadero alcance de 
su influencia. Por ahora trataremos de determinar cuáles son 
los regímenes que pueden presentarse €n la vida política, te- 
niendo en cuenta las modalidades operativas que los caracte- 
rizan y las influencias a que obedecen y que a su vez reparten 
en toda la colectividad. 

Lo primero que salta a 6 
real de gobierno está constituido por una minoría de perso- 
nas que ejerce la función dirigente sobre el resto de la comu- 
nidad. Aunque el uso del poder se le atribuya a un monarca 
absoluto o al pueblo soberano, es realidad domina y se im- 
pone sobre la ficción legal, segun lo hemos explicado alud 
dantemente en el curso de estas páginas. Es lo que el sociólogo 


la vista es que cualquier régimen 
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alemán Roberto Michelst llama “la ley de bronce de la oli. 
garquía”, das cherne Gesetz der Oligarchie. Todo gobierno 
humano sería, pues, una oligarquía, despojada esta palabra de 
sus implicaciones peyorativas y reducida a su significado etimo- 


lógico de gobierno de unos pocos. 

Dentro de las clases oligárquicas puede hacerse una pri- 
mera diferenciación: las que gobiernan en nombre propio y 
las que atribuyen el origen de su poder al príncipe (monarca 
hereditario o electivo) o al pueblo. Las que gobiernan por sí, 
del tipo de los optimates en la república romana y las aristo- 
cracias de sangre con influencia política en todo el curso de 
la edad moderna, están desapareciendo del mundo occidental 
con la abolición legal del principio de herencia. Las oligarquías 
disimuladas se dividen entre las que acentúan el carácter per- 
sonal del gobierno y las que, en virtud de doctrinas de reparto 
del poder, mantienen una cohesión colectiva que les impide 
“seder a la tentación de los caudillos. Podríamos llamar formas 
le tipo monárquico a las primeras y, siguiendo en esto a Gae- 
tano Mosca, de tipo liberal a las otras. 


4. Dice Platón, en las últimas páginas de su Tratado de las 
leyes, que en realidad no hay más que dos formas de gobier- 
no: la monarquía y la democracia, y que las demás no son 
sino combinaciones entre ambas. Esto es verdad si se tiene en 
cuenta lo que entendía Platón por democracia: un acuerdo 
entre los mejores de la ciudad (la clase dirigente, en suma) 
para oponerse a los excesos de los tiranos. Si se entiende según 
los conceptos modernos de soberanía absoluta del pueblo, ya no 
sería verdad. No interesa al fin de esta obra la crítica de los 
principios de la democracia actual, que participan de la mís- 
tica, se aceptan como dogmas de fe y son la versión moderna 


4 Zur Soziologie des Parteiwesens in der modernen Demokratie pág. 56. 
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del viejo “derecho divino” de los monarcas, con análoga im- 

ortancia histórica. En su aspecto funcional, como medio de 
selección de la clase dirigente, o, mejor dicho, de consagración 
de los valores dirigentes que aspiran al poder, es tan legítimo 
como cualquier otro. Cualesquiera sean la mística y los mitos 
vigentes sobre la materia, la verdad es que el pueblo no elige 
a sus dirigentes, sino que los consagra, tal como el obispo im- 
ponía los óleos al triunfador en la guerra. Nunca el pueblo 
saca a sus jefes del seno de la multitud para otorgarles el po- 
der: su operación se limita a votar por quien o quienes ya lo 
mandan. El sufragio es la ratificación de una autoridad pre- 
via, obtenida por los medios habituales de ganar autoridad, 
por la persuasión, por el prestigio. Los dirigentes salen del 
pueblo; son una emanación del pueblo. Pero para obtener el 
sufragio tienen que existir ya antes como tales dirigentes. Di- 
gan lo que quieran los principios, no se desvirtúa el orden na- 
tural político, ni la relación entre dirigentes y dirigidos, entre 
quienes orientan y quienes acatan. El sufragio es siempre un 
acto de obediencia. 

El antídoto contra el poder personal no se encuentra, pues, 
en la democracia, sino en una minoría organizada e inspirada ' 
en principios contrarios al absolutismo, que se oponga (impo- 
niendo incluso, como en Atenas, el ostracismo) al surgimien- 
to de prestigios personales excesivos que podrían polarizar el 
sufragio público. La democracia tiende a encarnarse en un cau- 
dillo, enemigo potencial de los privilegios. Las clases dirigen- 
tes se resisten, por defensa propia, al poder personal, así como 
el poder personal, una vez que se establece, trata de abatir los 
valores que podrían significar un obstáculo para su predominio. 


5 Con lo antedicho, cabe arriesgar una clasificación de los 
sistemas de gobierno posibles, en un cuadro sinóptico; aunque 
con la advertencia previa de su valor aproximativo, ya que no 
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existen en política formas puras ni formas definitivas. Helo 


aquí: 
[ [ 
Militar j Autocracia 
De tipo mo- 
nárquico 1 ] 
Burocrático 
l . . 
República 
Gobiernos 3 ? electiva 
[ 
| Burocrático 
| Plutocrático | 
De tipo li- J 
beral 1 
| Aristooráti- | República o 
co * | monarquía 
l l 3) temperada 


Esta clasificación contempla todos los sistemas de gobierno 
posibles. No figura, como se ve, ninguna forma con la califica- 
ción de democrática, porque no se toma en cuenta la atribu- 
- ción metafísica del poder, sino su realidad (tampoco hay refe- 
rencias al derecho divino), y la democracia, en su aspecto de 
sufragio, no es una forma de gobierno, sino un instrumento 
para alcanzarlo. Por ello, tampoco aludimos a los demás me- 
dios históricos de lograr el poder, como la revuelta armada, 
el sorteo o la herencia. Si se entiende por democracia la inten- 
ción de gobernar en beneficio del pueblo, cabe advertir que 
ella caracteriza a todos los sistemas legítimos: el olvido de ese 
Ha necesario es la causa primera de la ilegitimidad. Por lo de- 
alos e e columna se indican E tipos corrientes de 

Ización jurídica a que correspon ¡ 
As y bajo el dl de dobieinos hd ee 
o republica- 
nos caben todas las formas de la democracia contemporánea. 
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No se crea adyertir en estas palabras el menor asomo de re- 
udio a la democracia, en su ASpscto instrumental, que es un 
medió insustituible de vida política en el Estado contempo- 
ráneo. El error de muchos tratadistas políticos, sin excluir a 
los más excelsos', consiste en objetar la legitimidad de ciertas 
formas históricas por los errores intelectuales en que se fundan. 
Pero las formas históricas son anteriores a sus justificaciones 
intelectuales y no se juzgan por la razón, sino por la experien- 
cia. El sufragio está justificado por la experiencia secular como 
una forma de selección legítima de las clases gobernantes, aun- 
que la razón se oponga a las fantasías del “contrato social” e 
incluso al dogma de la soberanía del pueblo, en que se funda 
la religión democrática. 


6. Los gobiernos monárquicos de carácter militar (ver cua- 
dro) son aquellos en que el autócrata gobierna apoyado por 
una nobleza guerrera. Los tipos más puros de este sistema se 
encuentran en los países orientales, como los asirios y los per- 
sas. El fundamento de la autoridad del monarca reside en su 
carácter sacral, sostenido por los sacerdotes que lo aconsejan 
y acatado por toda la población; su justificación, en el triunfo 
militar y en la conquista. La clase dirigente que rodea al au- 
tócrata y comparte su poder está constituida principalmente 
por sus generales y sus oficiales, que actúan en nombre de aquél 
y se reclutan por sus virtudes guerreras. El imperio chino en 
ciertas dinastías, el turco hasta la época moderna, y en Occi- 
dente, la monarquía francesa hasta Luis XIV y la española has- 
ta Felipe II, correspondieron a este tipo de organización. Es 
de advertir que, sin perder sus características predominantes, 
tales monarquías militares requieren, con la extensión de las 
conquistas, una vasta burocracia que comparte asimismo tl] po- 
der del monarca en su nombre; y suelen asumir ciertas moda- 


5 De Maistre, Pareto, Mosca, Maurras. 
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lidades democráticas, paternalistas, por el alcance de la adhe. 
sión que el pueblo presta al monarca, único amparo contra las 
exacciones y los abusos de sus agentes. 

Este tipo de organización, ajustado, sin duda, a la menta. 
lidad de los pueblos que regía, debió conocer una forma de 
esplendor que significó para aquéllos algo muy análogo a lo 
que entendemos por libertad. Así parece admitirlo Montes- 
quieu cuando, al referirse a las monarquías que tienen como 
objetivo “la gloria de los ciudadanos, del Estado y del prínci- 
pe”, escribe: “*... de esta gloria resulta un espiritu de libertad 
que, en esos Estados, puede hacer tan grandes cosas y contribuir 
tanto a la felicidad como la libertad misma”. Ello ocurría, na- 
turalmente, cuando el monarca y la clase dirigente realizaban 
ajustadamente su oficio. La victoria en la guerra significaba 
enriquecer al propio pueblo con los despojos del enemigo: 
ventajas materiales añadidas a dichas satisfacciones espiritua- 
les. Las tendencias rapaces se ejercían hacia afuera, en bene- 
ficio común. La clase dirigente propendía al bienestar gene- 
ral y obtenía el acatamiento del pueblo, dentro de una atmós- 
fera de exaltación y orgullo colectivos. 


El reconocimiento de la monarquía absoluta como guardia: 
na de las libertades es un argumento corriente entre los trata- 
distas. Dante Alighieri, en su tratado De Monarchia, sostiene 
que bajo dicho régimen los hombres conocen la máxima liber- 
tad: humanum genus... existen sub Monarcha, est potissime 
liberum.” Y Bossuet*, por su parte, afirma que el deber del mo- 
narca es defender las libertades de los débiles, amenazadas por 
los fuertes. Que esto no es literatura, sino realidad, se demues- 
tra con las más recientes investigaciones históricas sobre las li- 
bertades de que se gozaba bajo Pancien régime francés y la mo- 
narquía española hasta Felipe II, libertades que la época revo- 


6 Obra cit., lib. XI, cap. VII. 
7 Lib. 1, 14. 
8 Politique tirée de l'Escriture, lib. III, art. 3. 
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jucionaria posterior restringió en vez de aumentarlas o refor- 
zarlas.? 

Este tipo de gobierno se corrompe, como todos, por la infi- 
delidad al principio en que se funda. Cuando el monarca «esa 
de triunfar y la clase dirigente, abierta antes al mérito guerre- | 
ro, se hace cortesana y se debilita en la molicie. El monarca 
se convierte en instrumento de camarillas palaciegas, que lu- 
cran en su nombre y explotan al pueblo. El vínculo espiritual 
que ataba al pueblo al principio monárquico se gasta y se 
rompe. El pueblo deja de acatar en la medida en que la clase 
dirigente ha dejado de servir; y en la misma medida aumenta 
la coerción, con la consiguiente pérdida de la libertad. Se pro- 
ducen estados de tensión y de represión. Se forman clases di- 
rigentes nuevas. Sobreviene la anarquía militar o la revolu- 
ción popular. 


7. Ya veremos cómo la forma de poder personal o monár- 
quico se reconstituye por vías de pronunciamiento popular. 
Trataremos primero, por razones de método, las formas que 
hemos calificado de liberales. 


Estas formas tienen históricamente su origen en los abusos 
del poder personal. En ellas la clase dirigente se organiza so- 
bre principios de poder compartido y toma precauciones contra 
la tendencia del pueblo a adorar al monarca o a delegar su 
poder en un caudillo. Para impedir esta contingencia, estable- 
ce la rotación en el ejercicio de la primera magistratura, que 
se encomienda preferentemente a personalidades opacas y dé- 
biles; y en el caso de la monarquía hereditaria, trata de que el 
monarca sea un mero símbolo de la autoridad y de que el go- 
bierno efectivo recaiga en manos de ministros que se turnen 
en el cargo. La mística de estos regímenes es la libertad, en 


9 V. p. ej. Funck BRENTANO: L'ancien Régime; MENÉNDEZ PIDAL: La 
España dei Cid y La idea imperial de Carlos V. 


114 ERNESTO PALACIO 


cuyo nombre califican de tiranía cualquier conato popular q E 
se les oponga. 

Estos regímenes pueden ser monárquicos de nombre o re. 
publicanos, según sean hereditarios o electivos los titulares de 
las principales magistraturas. Los hemos dividido en aristocrá- 
ticos, plutocráticos o burocráticos, de acuerdo con los valores 
que preferentemente rigen para el reclutamiento de la clase 
dirigente. Existe una aristocracia cuando se reconoce la exis- 
tencia de una clase social consagrada al servicio público, cu- 
yos privilegios y obligaciones se trasmiten de padres a hijos 
y cuya existencia se justifica por el servicio que presta. La re- 
pública romana, en su período de predominio de los optima- 
tes, la monarquía inglesa después de Juan sin “Tierra, las re- 
públicas italianas de la Edad Media, nos muestran ejemplos 
muy definidos de este régimen. Existe una plutocracia cuando 
la excelencia se determina por la posesión de bienes materia- 

- les; cuando mandan los ricos. Este sistema suele ser consecuen- 
cia de la abolición de una nobleza hereditaria, tras lo cual el 
dinero queda como único signo diferencial entre los ciudada- 
nos. La revolución romana de Mario reemplazó al patriciado 
por la clase mercantil, por la burguesía rica. La Revolución 
Francesa, con que se inicia la Edad Contemporánea, tiene aná- 
logo significado. Existe un régimen burocrático, por fin, cuan- 
do lo que determina la categoría dirigente es el desempeño 
de los puestos públicos y las magistraturas electivas. Es el caso 
de la mayor parte de los estados contemporáneos. 

Parece ocioso repetir que ninguno de estos fenómenos se 
presenta en estado puro y que en cada régimen pueden desta- 
carse elementos de los demás, es decir, que hay plutocracia en 
la aristocracia y viceversa y que hay burocracia en ambas, así 
como en los sistemas más acentuadamente burocráticos subsis- 
ten vivos los valores de la sangre y del dinero. La calificación 
surge del principio predominante. Por lo que hace al dinero 
(que siempre acompaña al poder), cabe advertir que si su in- 
fluencia a veces es tan visible como para calificar a un régi- 
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men, suele ser la fuerza que más se disimula y se enmascara, 
porque es la que provoca mayor resistencia pública. Cuando 
la influencia de los grandes capitalistas es predominante, sue- 
len gobernar por medio de agentes seguros, hábiles en cubrir 


los intereses materiales que defienden con la bandera de prin- 
cipios simpáticos a la multitud. 


8. Hemos dicho que la mayor parte de los estados contempo- 

ráneos responde a una clase dirigente burocrática. Ésta es, en 

efecto, la realidad política en todos los países calificados co- 

mo democracias por el hecho de consagrar a sus gobernantes 

por medio del sufragio universal. Si observamos el funciona- 

miento real de estos regímenes veremos que la idea de que 

cualquiera puede ser elegido por el pueblo no pasa de ser una 

ficción y que el poder efectivo sezencuentra en manos de una 
clase política, constituida por los grupos dirigentes de los par- 
tidos, que comparten el gobierno o se turnan en él y que no 
pueden ser fácilmente desplazados porque tienen en sus manos 
todos los medios de la persuasión y la propaganda. Al pueblo 
no le cabe otra participación que la de votar por los candida- 
tos y las listas elaboradas por las convenciones de los partidos 
que esa clase dirigente domina y controla, es decir, la de aca- 
tar a quienes lo dirigen. Es de advertir que, no obstante la lu- 
cha enconada por las posiciones, esa clase de profesionales po- 
líticos, aparentemente enemigos, suele mostrarse solidaria ante 
cualquier acontecimiento que pueda significar el cambio del 
- régimen y la terminación de su poder; y más que nada para 
oponerse al surgimiento de cualquier personalidad poderosa: 
que polarice el afecto de las multitudes. La derrota de Clemen- 
ceau, la de Churchill, después de sus erunitos sobre el extran- 
jero, son pruebas terminantes de ese espíritu. De la eficacia de 
dicha política tenemos la comprobación en la vitalidad de los 
grupos dirigentes de Francia e Italia, subsistentes a través de 
fracasos y vergiienzas de toda índole, por obra de la inteligen- 
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cia organizadora y de la experiencia acumulada en muchos 
años de mando. De acuerdo con todo lo antedicho, es eviden. 
te que estos regímenes de tipo liberal son legítimos cuando la 
aristocracia realmente sirve, cuando la plutocracia representa 
intereses concordantes con el colectivo, no contrarios a éste, y 
cuando la burocracia se recluta por el mérito. Es decir, cuan- 
do las correlativas clases dirigentes son representativas de la 
comunidad y obtienen el consiguiente acatamiento. Lo cual 
implica que debe tratarse de clases dirigentes abiertas, que in- 
corporen de manera regular los nuevos valores. Dejan de ser 
legítimas (por infidelidad a los principios, agotamiento de la 
mística, pérdida de representación, con el desprestigo y la falta 
de acatamiento consiguientes) cuando la aristocracia se con- 
vierte en mero privilegio, la plutocracia en lucro puro y la bu- 
rocracia en usufructo de posiciones. Cuya traducción en lengua- 
je puramente político, según la ley dinámica que expusimos, es la 
anemiación de la clase dirigente por la no incorporación de los 
valores reales, que se agrupan entonces en posición hostil al 
régimen. Reacción biológica de la sociedad que busca ser re- 
gida por sus jefes naturales, representantes de su tradición cul- 


tural. 
Cabe advertir que, no obstante fundarse dichos regímenes 


en la idea de libertad, son enemigos de las libertades en la me- 
dida en que dejan de ser representativos, en la medida en que 
se corrompen. Y ello no sólo porque deben aumentar los me- 
dios de coerción proporcionalmente a la disminución del aca- 
tamiento de que gozaban, a fin de oponerse a los nuevos valo- 
res dirigentes que ahora se les enfrentan, sino porque su divor- 
cio del pueblo los lleva poco a poco a considerar la libertad 
como una propiedad de clase, fundada en la opresión de la 
mayoría, Mientras los amos se regodean en su libertad, el pue- 
blo busca entonces libertarse de su servidumbre y de su mise- 
ria y se apronta a seguir al primer tribuno que le prometa la 
salvación, mediante el abatimiento de sus opresores. 
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Así es como la reacción popular contra las minorías que 
han dejado de representar las aspiraciones o los ideales públi- 
cos se manifiesta como una fuerte tendencia al gobierno per- 
sonal, al cesarismo, dando origen al otro tipo de monarquía 
que hemos señalado en el cuadro, dentro de la especie electiva. 
Cuando no es plutocracia o burocracia de partidos, la demo- 
cracia es cesarismo. Es natural que el caudillo triunfante tome 
el poder acompañado de todos los valores políticos que se opo- 
nían al régimen caído. En la medida en que sepa organizar es- 
tos valores en una clase dirigente representativa por la inteli- 
gencia y la conducta, realizará una revolución verdadera e im- 
pondrá un régimen estable. Así Augusto, así Napoleón I, cuyo 
orden subsistió, no obstante la derrota y la restauración mo- 
nárquica subsiguiente. No hay que olvidar que el cesarismo, 
por su índole, implica una mística de igualdad y la resistencia 
interna consiguiente a la formación de una minoría gobernan- 
te, enemiga potencial del poder absoluto. El tribuno popular 
tiene propensión al diálogo directo con la masa, sin interme- 
diarios. Pero como la estructura de la sociedad política exige 
necesariamente la existencia de una categoría intermediaria 
entre el poder personal y la multitud, es evidente que si el jefe 
impide que dicha categoría sea buena, será necesariamente 
mala. Como la esencia del gobierno consiste en ser compartido, 
si el César no delega bien fracciones de su poder y quiere ha- 
cerlo personalmente todo, se convertirá en juguete de sus agen- 
tes, que usurparán poderes no delegados. En la capacidad de 
sobreponerse a los principios falsos y aplicar, en el Poo 
del gobierno, las normas aconsejadas por la historia y la cien- 
cia política, se define la calidad del estadista. El caudillo po- 
pular, el César que tiene sentido de los valores y ayuda con su 
acción al establecimiento de una clase dirigente legítima, re- 
presentativa de la tradición cultural de la colectividad, es el 
tipo de gobernante que más se asemeja al rey filósofo de la 
utopía platónica y merece consagrarse en la historia como edu- 
cador y libertador de su pueblo. 
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Pero como “la corrupción de lo mejor es lo peor”, no hay 
régimen más detestable que un cesarismo que desconozca les 
valores y reclute su personal dirigente —como los emperadores 
del Bajo Imperio— por el favor del César y no por el mérito 
y la capacidad. Este reclutamiento por el favor, que concede 
poder a los más bajos ejemplares humanos (turiferarios y si. 
cofantes, que configuran la más ilegítima e irritante de las mi. 
norías dirigentes), es el peligro próximo de todo poder per- 
sonal. No es extraño que provoque reacciones y que dé al traste 
finalmente con el prestigio del caudillo, que caerá arrastrado 
por el desprestigio de sus secuaces. Faceva e disfaceva gli uo- 
mini a posta sua, dice Maquiavelo del príncipe tirano. El 
desconocimiento de los valores reales, la subversión sistemá- 
tica de las jerarquías son el peor atentado contra el orden y 
la libertad. Los sistemas de este tipo no duran. Acaso por esto 
sostuvo el mismo Maquiavelo, refiriéndose al caudillo sin clase 
dirigente legítima, que “nada hay más frágil que el poder que 
se apoya solamente en el auspicio de la multitud”.* 


10 La Mente dell'Uomo di Stato. 
1 Istorie Fiorentine, pág. 83. 


XxX 
LA LEY 


1. La ley como epifenómeno del hecho político. — 2. La 

costumbre y la ley escrita. — 3. El orden político y 

la ley. — 4. La ley como expresión de poder. — 5. La 
constitución y la realidad política. 


1. Hemos llegado hasta aquí sin haber hecho sino referen- 
cias accidentales a la ley escrita. Lo cual se explica por la in- 
tención, expresada al principio, de no tomar para nada en cuen- 
ta lo que se llama Estado de derecho y de limitarnos a inquirir 
las leyes, en cierto modo físicas, que rigen la marcha del Es- 
tado real, del Estado de hecho. No interesaban, pues, para el 
plan de este ensayo, las modificaciones —si existen— introdu- 
cidas en la sociedad civil por la vigencia de una legislación, 
sino el fluir de los hechos políticos como un fenómeno natu- 
ral, obediente a normas inherentes a la naturaleza misma de 
la vida colectiva. 

Pero la ley escrita es también un hecho. Desde los tiempos 
primitivos, los hombres que viven en sociedades. organizadas 
políticamente (cuyo funcionamiento hemos examinado en los 
capítulos anteriores) decidieron expresar por signos las condi- 
ciones a que debía sujetarse la existencia común y otorgar a 
esas expresiones escritas un carácter en cierto modo sagrado 
y definitivo. Cualquiera sea el valor de la organización juri- 
dica, en el sentido de su influencia sobre las relaciones reales 
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de mando y acatamiento; cualquiera sea su virtud para modi- 
ficar con sus disposiciones la índole de gobernantes y gober- 
nados, es evidente que este elemento moral de fe en la ley es- 
crita y de adhesión a lo que expresa juega un papel importan- 
te en la vida de las sociedades políticas. “Tan importante que 
da lugar a su exageración sistemática por parte de los tratadis- 
tas, mediante la deformación consistente en hacer de ella no 
ya una mera expresión cultural de sociedades previamente or- 
ganizadas, sino el agente primero de toda organización. De tal 
modo que la ley no sería una obra de la sociedad (por la voz 
de sus legisladores y juristas) , sino la sociedad misma una crea- 
ción de la ley. 

No entraremos a la discusión de las diversas doctrinas so- 
bre el origen, el significado y las proyecciones de la legislación, 
interesantes como expresiones históricas de las sucesivas ideo- 
logías políticas, pero ajenas al plan de este ensayo. Nos limita- 
remos a estudiar el valor de la ley escrita según la teoría ex- 
puesta en los capítulos anteriores, y su significación con res- 
pecto a las leyes naturales del funcionamiento de los Estados, 


tal como surgen de la investigación objetiva. 


2. Es evidente que los organismos políticos primitivos care- 
cieron de una legislación escrita, como carecen de ella todavía 
los esquimales y muchas tribus de Asia y África, sin que hayan 
dejado por ello de ser tales organismos, es decir, comunidades 
jerarquizadas, con relaciones recíprocas de mando y obediencia 
entre dirigentes y dirigidos, con funciones sociales determina- 
das, con un sistema familiar, un sistema de reparto de bienes 
y un e castigos para los disidentes. Dicha organización, 
ictada por las exigencias naturales de la vid; ; 
figuraba la estructura permanente de la fell lla ca 
sus elementos perfectamente caracterizados y beta ne pes 
da, en su funcionamiento, a las leyes de identidad, de o 
de desgaste y renoyación que hemos explicado, por más que de 
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estos cambios no quedase constancia escrita. Recuérdese el mun- 
do homérico y las costumbres de los germanos descritas por 
Tácito!; la actitud “opositora” de Aquiles frente a la arbitra- 
riedad del “rey de reyes”2; el equilibrio de poder entre el jefe 
y los jerarcas, los alzamientos, los motines y las represiones y 
se verá que dichas sociedades obedecían ciertamente a normas. 
Pero estas normas, de carácter moral y religioso, fundadas en 
la tradición y las costumbres, significaban la sujeción a un mo- 
do de vivir heredado —mores majorum— que no se concebía 
que pudiese ser de otro modo, porque correspondía a la satis- 
facción de las necesidades espirituales y materiales de toda la 
colectividad. ] 

La sujeción a la costumbre era el orden, con la consiguiente 
seguridad para los ciudadanos. La trasgresión a la costumbre 
significaba el desorden y la inseguridad y daba origen a las si- 
tuaciones de tensión y revolución con el objeto de recuperar 
el equilibrio perdido, mediante el reemplazo de los dirigentes 
culpables por otros que representaran mejor las necesidades 
colectivas. La sujeción a la costumbre era, en definitiva, la ley, 
como reconocimiento de una realidad, con todas las implica- 
ciones y consecuencias de la subsiguiente ley escrita. 


3. De lo antedicho se infiere que la existencia de una socie- 
dad sin leyes es difícilmente concebible. Siempre hubo leyes, 
desde que hubo sociedad, aunque no tuvieran expresión €s- 
crita. Siempre hubo un sistema de reglas aceptadas, cuyo cum- 
plimiento entrañaba orden y bienestar y cuya trasgresión en- 
trañaba desorden y malestar. La tradición común de la huma- 
nidad, sin embargo, reconoce que el establecimiento de la le- 
escrita obedeció a un sentimiento de defensa de los 


islación 
: la arbitrariedad de los gobernantes. En el fa- 


pueblos contra 


1 De Germania, XIV. 
2 Ilíada, cantos 1 y vIll. 
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moso canto V de su poema, Lucrecio? expresa que la legisla 
ción escrita nació para poner orden en la anarquía de las fac- 
ciones que se disputaban el poder: 


Indem magistrati partim docuere creare, 
Juraque constituere, ut vellent legibus uti. 

Nam genus humanum, defessum vi colere aevum, 
Ex inimicitis languebat; quo magis ipsum 
Sponte sua cecidit sub leges artaque jura. 


Según los versos trascritos, una minoría propone el esta- 
blecimiento de leyes y la elección de los magistrados, y el gé- 
nero humano, cansado de discordias, espontáneamente se so- 
mete a las leyes y al derecho. Las ideas de Platón y Aristóte- 
les sobre la materia no difieren de esta interpretación poéti- 
ca, que expresa la opinión general en el mundo antiguo. 

No es difícil traducir esta idea en términos de ciencia po- 
lítica. Es evidente (y lo que nos ha llegado de referencias his- 
tóricas fragmentarias sobre los casos particulares corrobora esta 
opinión) + que el establecimiento de leyes escritas fue conse- 
cuencia de fenómenos revolucionarios. Fenómenos revolucio- 
narios que, naturalmente, implicaban una reacción popular, 
expresada en una nueva clase dirigente representativa, contra 
el grupo dirigente agotado que ya no servía los intereses co- 
munes. Bl divorcio de la clase dirigente usurpadora con res- 
pecto a la colectividad se manifestaría en trasgresiones per- 
manentes a las costumbres heredadas, a la ley vigente. No es 
extraño, por tanto, qué la clase dirigente triunfante usara 
el nuevo instrumento de la escritura para fijar los preceptos 
de esa ley consuetudinaria y tradicional, dándoles la forma de 


un contrato entre gobernantes y gobernados para impedir vio- 


laciones futuras. 


3 De rerum natura. 
4 Herodoto, Polibio. 
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La ley escrita surgió, pues, como expresión de un equili- 
prio político: con el objeto de dar permanencia a un orden 
ya existente y acatado por todos, Surgió, además, como expre- 
sión de poder. Pero no de poder arbitrario, con la presunción 
de imponer a la sociedad estructuras artificiales y tiránicas 
sino de poder limitado por la presión de los sentimientos y Dos 
intereses colectivos, por la costumbre, por las normas tradicio- 


nales. El legislador fue el intérprete de un espíritu colectivo, 
de una tradición cultural. 


Cuándo no, la reacción de la colectividad no se hizo espe- 
rar. El ejemplo de Dracón en la historia ateniense es, a este 
respecto, suficientemente significativo. | 


4. Hemos afirmado que la ley (y no únicamente la escrita) 

es una expresión de poder. Quien haya seguido con atención 
los razonamientos anteriores comprenderá esta afirmación en 
su exacto sentido. Por las exigencias de la estructura política 
todo poder es limitado. De donde se infiere que cualquier: 
manifestación de poder significa, en su íntima esencia, una 
transacción entre las fuerzas en equilibrio. La ley necesaria, 
la ley adecuada, la ley benéfica, es una manifestación de vo- 
luntad del legislador, en la cual éste obra como intérprete de 
la colectividad, dentro de los límites que la misma colectivi- 
dad le marca y que no podrá sobrepasar so pena de no obte- 
ner su consentimiento. La ley tiránica, en cambio, es la ma- 
nifestación de un poder usurpador; provoca las situaciones de 
tensión de que hemos hablado en los capítulos anteriores y 
no sobrevive al régimen que trató de imponerla. 

Esta noción del poder como algo limitado por su propia 
esencia (el poder tal como se da en la realidad, no la idea me- 
tafísica de poder) resuelve el problema que los juristas tratan 
de zanjar apelando a la teoría insostenible de la autolimita- 
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ción por parte del Estado5, como si el Estado fuera Una y 
luntad pura e incontrastable y no el resultado de un equili 
brio que proviene de una lucha permanente de intereses e ideas, 
representadas por voluntades contrapuestas que dan una re. 
sultante común. La ley es expresión de la voluntad de la cla. 
se dirigente; pero ya hemos visto que una clase dirigente sólo 
es legítima en la medida en que representa o expresa a toda 
la colectividad. | 


5. Diremos algunas palabras sobre la ley constitucional, que 
define das relaciones entre los ciudadanos y el Estado y las for- 
mas de la organización política. ¿Cuáles son las relaciones en- 
tre la vida política real y las normas indicadas por' la legis- 
lación? ¿En qué medida influye la ley sobre las costumbres y 
las costumbres sobre la ley? ¿Basta votar una constitución para 
establecer un orden? | 
- Contra el prurito legalista que se inclina a reconocer pode- 
res mágicos a los preceptos legales y considera que la regene- 
ración de los países se obtiene mediante la adopción de leyes 
teóricamente perfectas, debemos afirmar que el orden político 
es un fenómeno anterior y superior a cualquier ley. Una cons 
titución resulta eficaz y benéfica cuando es la expresión de un 
orden político ya existente, de relaciones legítimas y estables 
entre la clase dirigente y el pueblo. Ninguna constitución, asi 
.sea la más perfecta en el plano de los principios, logra impo- 
ner por sí misma un orden en países donde las condiciones 
del orden no imperan por la falta de una clase dirigente re- 
presentativa. La mayor parte de las naciones de nuestro conti- 
nente, víctimas de un desorden endémico y cuya vida política 
oscila entre la oligarquía y la dictadura militar, poseen cons 
tituciones pergeñadas sobre el modelo norteamericano. 


5 Ihering, Jellinek, V. La crisis del Estado de derecho burgués-liberal, 
de A. SAmPAy, págs. 80, 81. 
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Es evidente que las declaraciones de derechos y garantías 
_hpase de toda constitución moderna— sólo resultan beneficio- 
sas si se cumplen. Y sólo se cumplen cuando hay un nivel su- 
ficiente de educación política y un estado de orden, o sea de 
esas relaciones recíprocas de mando y acatamiento, entre go- 
bernantes y gobernados, que son el signo de la existencia de 
una clase dirigente representativa. La falta de este orden, con 
las situaciones de tensión consiguientes, trae como consecuen- 
cia natural la suspensión de las garantías constitucionales, des- 
de que los grupos dirigentes usurpadores deben compensar 
con un aumento de coerción su falta de prestigio. La consti- 
tución queda así reducida a una mera expresión de deseos, sin 
influencia sobre la vida política real. 

La primacía de la realidad política sobre los preceptos ju- 
rídicos se observa también corrientemente en lo que atañe a 
la organización del Estado, en el aspecto de la distribución 
del poder. Cualesquiera sean las precauciones adoptadas por 
los legisladores para implantar una fórmula de equilibrio en- 
tre los llamados poderes del Estado, la realidad se ingenia co- 
rrientemente para burlarla. Bajo la misma constitución repu- 
blicana representativa, por el azar de los cambios políticos, aso- 
ma la oreja ya la oligarquía cruda, ya la monarquía, encar- 
nada en el caudillo popular, que somete a todos los demás 
poderes y los convierte en meras ficciones. En estos casos, el 
poder del jefe del gobierno no halla limitación en los cuerpos 
que legalmente deberían controlarlo, reducidos a meros agen- 
tes de su voluntad, sino en otras fuerzas moderadoras insospe- 
chadas que, al sostener al caudillo, le imponen sus condicio- 
nes: pretorio, o club político, o logia militar o civil. 

Estos fenómenos ocurren, por cierto, cuando no existe un 
orden estable, cuando hay un desorden latente bajo la ficción 
del orden legal. Ningún esfuerzo de perfeccionamiento jurí- 
dico puede resolver estas situaciones de desorden, que no tie- 
nen origen institucional, sino político. Los males políticos se 
curan con una buena política, no con reformas legislativas 
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inconducentes. Y sólo hay buena política cuando el poder se 
encuentra en manos de una clase dirigente que reúna en su 
seno los valores políticos reales de la comunidad. La ley sólo 
es válida y beneficiosa en la medida en que sea expresión de 
este orden. 


XI 
- CONCLUSIONES 


1. Legitimación de las clases dirigentes. — 2. Selección 

natural de los valores políticos, — 3. Condiciones para 

el surgimiento de una clase dirigente. — 4. La vida 

politica contemporánea. — 5. Legitimidad representati- 

va de los regímenes de gobierno. — 6. Conclusión ge- 
neral. 


1. Al finalizar este ensayo, en el que creemos haber señalado 
con suficiente claridad las condiciones que aseguran eficacia 
y estabilidad a la acción política, así como las que producen 
resultados contrarios por implicar la violación de un orden 
natural ineludible, vemos la necesidad de dejar establecidas 
las conclusiones generales que se desprenden de la tesis sus- 
tentada en su aplicación a la realidad política concreta, y tam- 
bién —para prevenir objeciones posibles— la de dilucidar algu- 
nos puntos de doctrina que, por exigencias del razonamiento, 
no cabían en el desarrollo del texto anterior. Lo haremos en 
este capítulo. 

Si se reconoce como un resultado cierto de la ciencia poli- 
tica que la estabilidad de los gobiernos, con el consiguiente 
beneficio común, proviene de la existencia de una clase diri- 
gente legítima (en el sentido que más adelante se explicará) , 
se plantea necesariamente un problema de educación de di- 
cha clase. Hemos dicho que ella debe ser representativa y que 
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ha de encarnar la tradición cultural de la colectividad. Todo 
esto supone lo contrario de la espontaneidad y la IMprovisa- 
ción, pues sólo puede provenir de una voluntad eficazmente 
orientada hacia la comprensión de las aspiraciones y modalida- 
des colectivas, de una experiencia viva y de un acopio suficien. 
te de nociones sobre el arte de gobernar. La dlase dirigente, 
para ser tal, debe ser una clase educada. 

Para quien haya leído las páginas anteriores, sobre todo 
las relativas a la incompatibilidad entre el temperamento es- 
peculativo y el práctico, resultará innecesario insistir en que 
de ningún modo queremos insinuar que la sociedad política 
deba ser dirigida por los llamados “intelectuales”. La sociedad 
política debe estar dirigida por los políticos. La educación que 
éstos requieren no consiste en asimilar las nociones que po- 
see un filósofo o un humanista (por más que ellas no estor- 
barían para la acción, sino al contrario) ; consiste simplemen- 
te en llegar a adquirir la suma de conocimientos necesarios 
para acertar en la acción, y que en gran parte pueden obte- 
nerse por la experiencia gradual. Esta idea de que para actuar 
en política, y sobre todo en funciones dirigentes, hay que sa- 
ber algo, acaso choque con cierta ilusión democrática según 
la cual puede cualquiera ser apto para cualquier puesto por- 
que el saber político es saber infuso: ilusión que, como otros 
errores del mismo tipo, suelen los pueblos pagar con sangre. 
Pero ella está corroborada por la tradición común de la hu- 
manidad y por la experiencia de las grandes culturas, para las 
que fue siempre un problema vital el de la educación del prín- 
cipe y de quienes debían secundarlo en la acción de gobierno. 

Parece ocioso recordar el caso de Alejandro el Grande, dis- 
cípulo de Aristóteles; el de César, impregnado de toda la sa- 
biduría de su tiempo; el de los delfines de Francia, educados 
por Bossuet y Fenelón; las reglas para la formación de los ca- 
os según las expone Montaigne en su ensayo famoso. 
da rubro ad qbo 

pocas más esplendo- 
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rosas) la permanencia de esa idea, consistente en poner a quien 
debía mandar en contacto con las mejores esencias espirituales 
de su tiempo. Por lo que hace al pueblo romano, político por 
excelencia, además de educar a sus ciudadanos especialmente 
para la actuación pública, implantó la institución del cursus 
honorum, según la cual nadie podía llegar a las magistraturas 
superiores sin haber, desempeñado antes las inferiores, lo que 
aseguraba en los gobernantes una suma de experiencia pro- 

orcional a la magnitud de las responsabilidades. No obstante 
la difusión de ilusiones como la que hemos señalado más arri- 
ba, esa idea no se desechó en la época contemporánea, sino 
que tomó otra orientación: puesto que se aceptaba la sobera- 
nía del pueblo y el pueblo era, en su mayor parte, indocto, 
había que “educar al soberano”. Fórmula esta que se tradujo 
en la difusión de la enseñanza primaria, insuficiente, por cier- 
to, para la formación de gobernantes esclarecidos. 





2. Ya hemos explicado antes que la opinión según la cual 
los dirigentes serían el resultado de una selección hecha por 
la entidad “pueblo” en su propio seno, por un movimiento 
de abajo hacia arriba, no pasa de ser una mera ficción. La ver- 
dad es que los dirigentes políticos se elevan por su energía 
propia e imponen el correspondiente acatamiento, de arriba 
hacia abajo, y que el pueblo los “elige” después que se han im- 
puesto. El problema de la educación de la clase dirigente, co- 
mo tal, continúa en términos tan actuales como en los tiempos 
de la nobleza hereditaria. Y no €s aventurado atribuir al os- 
curecimiento de la conciencia pública sobre este problema una 
gran parte de la inestabilidad y el malestar que aquejan a la 
política de muchos Estados contemporáneos. 

No hay que olvidar, empero, que los valores políticos se 
manifiestan y se imponen en la acción. Así como ninguna edu- 
cación académica, por más completas que se supongan las no- 
ciones que imparta, puede crear valores políticos allí donde 
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faltan la vocación y la aptitud natural, así tampoco las ideas 
falsas ni la desvinculación consiguiente de la tradición cultu. 
ral colectiva pueden impedir la manifestación de los valores 
»olíticos reales, cuando éstos existen con fuerza suficiente para 


sobreponerse a las dificultades del medio. Pero privados de esa 


atmósfera de solidaridad espiritual que vincularía su esfuer- 
zo a las aspiraciones de la sociedad en que actúan, y que sólo 
puede provenir de la comunión en determinados principios 
consecuencia a su vez de una educación correspondiente a 
una determinada tradición de cultura—, suelen verse obliga- 
dos a actuar en forma incompleta y abortiva, dentro de pers- 
pectivas que no alcanzan a abarcar en su totalidad, presas de 
intereses de círculo o de campanario, condenándose así, en 
suma, a lla mediocridad y a la frustración. Puede concebirse, 
y de hecho se ve todos los días, el político temperamental y es- 
pontáneo, con posibilidades incluso de éxito local y efímero. 
No puede concebirse, en cambio, y no se ha visto jamás en la 
historia, el hombre de Estado que no sea, a la yez que un gran 
temperamento natural, un producto de cultura.! 

Sería interesante —aunque sobrepasaría la intención de es- 
te ensayo— estudiar la declinación del concepto de la política 
en el ochocientos liberal y burgués, bajo la influencia pre- 
ponderante del gran capitalismo: desde la idea del Estado mero 
“gendarme”, hasta la subestimación de la actividad política, 
designada con un retintín peyorativo y considerada como sub- 
alterna, cuando no maléfica. Basta con señalar el fenómeno, 
bajo cuya vigencia la simple opinión sobre la necesidad de 
una clase dirigente política resultaba anacrónica. La realidad lo- 
gró, no obstante, sobreponerse a los errores circunstanciales 
por la permanencia de partidos históricos, obedientes a influen- 
cias intelectuales poderosas y bajo la conducción de jefes de 
fuste, y mediante la experiencia de las luchas internas para la 


1 Ver las páginas finales del ensayo de ORTEGA a 
rabeau en Tríptico (Espasa-Calpe) . g Y Gasser sobre Mi- 
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selección de los valores, completada por la actuación burocrá- 
tica, parlamentaria y periodística de las personalidades diri- 
gentes. Así se formaron, en Inglaterra y en Francia, por ejem- 
plo, poderosas clases políticas, con un reclutamiento razona- 
ble del personal, por lo cual configuran verdaderas aristocra- 
cias abiertas al mérito, que conjugan una estabilidad a prue- 
ba de sorpresas con un margen razonable de renovación. La 
burocracia de carrera constituyó, por lo demás, una escuela 
insustituible y una fuente inagotable de experiencia, capaz 
de producir verdaderos hombres de Estado, como Sergio de 
Witté, cuya acción salvó a Rusia en 1905.2 


3. De lo antedicho se desprenden las dos condiciones necesa- 
rias para el surgimiento de una clase dirigente legítima, no 
sucesivas, sino simultáneas, aunque se traten sucesivamente por 
la claridad de la exposición. 

a) Debe haber, ante todo, una real selección de valores. 
Los valores políticos, valores de acción, se manifiestan en la 
lucha; por consiguiente, hay que verlos en ella. La garantía 
de vitalidad de un movimiento. político, de una política na- 
cional, consiste en la posibilidad de que tomen su conducción 
quienes lo merecen, sin interferencias gubernamentales o plu- 
tocráticas ajenas a los intereses de los contendores. Así como la 
nobleza hereditaria degeneró cuando dejó de reclutarse por 
los méritos guerreros y sé hizo cortesana, los partidos políticos 
se debilitan cuando el personal dirigente se selecciona por el 
favor de los círculos gubernamentales o financieros y no por 
el prestigio real que se logra en la lucha. Es la historia de mu- 
chos partidos liberales europeos, que provocaron Teacciones to- 
talitarias por su sometimiento a intereses industriales o ban- 
carios que se arrogaban la facultad de designar o vetar los can- 
didatos de las fuerzas políticas obedientes a su influjo. Con 


2 A. GOROVISEFF: Les Révolutions, Alcan, París, 1930. 
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lo cual se repetía, dentro de. lay democracia ficticia, el fenóme. 
no decadente de las aristocracias cortesanas cerradas al mérito 


e incursas, por tanto, en usurpación. 

b) Los valores políticos, para ser representativos, han de 
responder de manera eminente a los influjos de carácter mo- 
ral e intelectual predominantes en la colectividad, o sea a una 
tradición cultural, encarnada en sucesivas personalidades cuyo 
pensamiento o acción hayan dejado su marca en la mente co- 

lectiva. En la época actual, a raíz del oscurecimiento a que 
aludimos de las nociones sobre el problema vital de la polí- 
tica, con la inherente ineducación de los ciudadanos, ese re- 
sultado se obtiene únicamente por la permanencia de los par- 
tidos tradicionales y la militancia en ellos: tanto mejor cuan- 
to más pronunciado sea el sentido de la historicidad, de la 
prolongación en el tiempo, con la consiguiente carga afec- 
tiva y el arsenal de mitos simpáticos que obran poderosamen- 
te sobre la imaginación popular, independientemente de las 
formulaciones doctrinarias circunstanciales. Cualquier políti- 
ca que no quiera abortar en mera ideología condenada al fra- 
caso debe comprender la circunstancia elemental de que los 
movimientos políticos pueden renovarse, pero no improvisarse; 
que la política consiste en realizar una etapa en la historia; 
que no puede aspirar al futuro lo que no se enraíza fuerte- 
mente en un pasado. 

No debe pasarse por alto el hecho de que el movimiento 
obrero contemporáneo, en sus sectores revolucionarios, utiliza 
las enseñanzas de la ciencia política en su preparación para 
la toma del poder. Además de una acertada utilización de los 
precedentes históricos, en forma de mitología laudatoria de la 
acción insurreccional como una lucha permanente de oprimi- 
dos contra opresores, muestran una conciencia clarísima de la 
necesidad de la conducción revolucionaria por una minoría 
esclárecida, “vanguardia del proletariado” en procura de la 
conquista del poder. Lo que sabemos de la Rusia comunista 
nos muestra en ella la dominación de una verdadera aristocra- 
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cia obrera. Y es notorio en sus doctrinarios el abandono cada 
vez mayor de las ilusiones románticas referentes a la presunta 
insurrección de las multitudes y la adopción Sodi de 
nociones exactas sobre la necesidad de educar a una minoría 
dirigente en los secretos de la acción política y en los proble- 
mas de gobierno. No es aventurado atribuir a este fenómeno 
de madurez intelectual la superioridad que muestran dichos 
sectores en la lucha por sus principios, frente a los llamados 
partidos democráticos, en franco trance de declinación intelec- 
tual y moral. 


4. Diremos algunas palabras con respecto a un error muy 
difundido, según el cual las condiciones de la vida política 
habrían cambiado sustancialmente en la época actual, me- 
diante el reemplazo de la política de minorías —característica 
del inmediato período liberal y burgués— por la política de 
“masas”. 

Quien haya leído este ensayo hasta aquí se hallará en con- 
diciones de calificar dicha concepción dentro del arsenal de 
ficciones más o menos útiles que constituyen la mitología po- 
lítica, horra de todo contenido real. No hay posibilidad física 
ni moral de una política de masas, porque las masas, como ta- 


carecen de voluntad activa y sólo pueden ser objeto y no 
de tal modo que la traducción realista de 


na política de conductores de masas, es de- 


les, 
sujeto del poder; 
la expresión sería u 


cir, de cesarismo. 
No puede negarse que ésta sea una de las notas caracterís 


ticas de la actualidad mundial y que el fenómeno se vea faci- 
litado por las comunicaciones, la radio y. en suma, por el con- 
junto de factores que Karl Mannheim designa como una “nue- 
va técnica social” de propaganda y manejo de la opinión.3 Se 
mucho, no obstante, quien pretendiera atribuir a 


engañaría ; aa 
histórica circunstancial carácter definitivo, como 


esta situación 


3 Diagnosis of our time. 
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si se tratara de una meta histórica, del proceso final de la ej. 
vilización, en que las masas dictarían permanentemente la ley 
y quedarían definitivamente excluidas las minorías de todo 
poder y toda influencia. 
Para una concepción realista de la política, dicho fctiómeno 
- contemporáneo no puede ser sino la consecuencia del agota- 
miento del régimen liberal burgués, así como el instrumento 
político de la revolución mundial contra el sistema capitalista. 
El desarrollo de esta afirmación nos apartaría demasiado de 
nuestro tema, por lo cual nos limitamos a enunciarla. Lo que 
se llama hoy política de masas no es un fenómeno nuevo en la 
historia, y la analogía de lo que hoy ocurre con los comienzos 
del Imperio Romano, por ejemplo, es un lugar común en la 
obra de los sociólogos e historiadores. Es razonable suponer 
que, de acuerdo con la ley de variación que hemos estudiado, 
a un período de cesarismo, de autoritarismo, de “masas”, su- 
ceda otro de liberalismo y de influencias minoritarias (en el 
sentido lato de todas estas expresiones), como de hecho ocurrió 
dentro del mismo Imperio Romano, con las eventuales reaccio- 
nes de la autoridad senatorial y el “régimen mixto”, bajo los 
Flavios y los Antoninos. Durante todos estos procesos, según 
la doctrina que hemos desarrollado, más que la realidad de 
la distribución del poder está en juego la vigencia de deter- 
“minados principios. Lo que en definitiva constituye la garan- 
tía de permanencia de un régimen y la continuidad de una 
cultura radica en la existencia de una clase dirigente legítima, 
que puede actuar bajo cualquier sistema formal, como lo de- 
muestran los ilustres ejemplos históricos que hemos traído a 
colación en los capítulos anteriores. 
En rigor, puede decirse que el agotamiento o el fracaso de 
determinado principio provoca el auge de su contrario. La si- 
tuación actual de Europa, después de la derrota del Eje, pare- 
ce mostrar un recrudecimiento del espíritu liberal, especial- 
mente acentuado en los países que vivieron bajo regímenes de 


dictadura. 
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Debemos agregar, para completar la referencia a la revolu- 
ción actual contra el sistema capitalista (y aunque ello nos 
aparte del tema preciso de este ensayo), que parece muy pro- 
bable que, así como la nobleza hereditaria fue reemplazada 
por una clase dirigente burguesa, ésta deba ceder su lugar a 
una dlase dirigente de origen proletario. Si se tienen en cuenta 
las condiciones enunciadas para el acceso al poder, llegaremos 
a la conclusión de que ello será posible, no por el mero hecho 
del origen, sino por la evidencia de la capacidad. No porque 
los pretendientes al poder sean o hayan sido obreros, sino por- 
que signifiquen valores políticos reales, surgidos de la lucha 
4 entroncados con la tradición cultural colectiva. Las clases di- 
rigentes no se determinan por la extracción social de sus miem- 
bros, sino por su percepción de las realidades y por las reservas 
de inteligencia y voluntad que ponen al servicio de la causa 
pública. 


5. De esas características (que implican la condición repre- 
sentativa y la acción benéfica) y sólo de ellas deriva la “legiti- 
midad” de cualquier régimen o gobierno y no de la observan- 
cia de determinados principios O el cumplimiento de tales o 
cuales requisitos legales. Un régimen es legítimo cuando exis- 


te una clase dirigente que gobierna y un pueblo que la acata, : 
n ella la expresión de sus anhelos y el amparo de 


sus necesidades. En estas situaciones, la representación es efec- 
tiva, la coerción se reduce al mínimo, hay solidaridad y orien- 
tación común de pueblo y gobierno, con una resultante de li- 
bertad. Un régimen no €s legítimo, sino que incurre en usur- 

ación, cuando la clase dirigente actúa contra los sentimien- 
tos .y las necesidades generales, produciendo situaciones de ten- 
sión, con Sus consecuencias de coerción y anulación de las li- 
bertades. Lo cual sería el signo de que, por los medios con que 
suele, se ha producido el desplazamiento de los valores políti- 
os reales a favor de valores ficticios, creándose el estado de 


porque ve € 


C 
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desequilibrio que inicia las crisis. No hemos de insistir ya sobre 
este punto, que ha sido explicado suficientemente. 

Es falsa, por consiguiente, toda doctrina que pretenda fi. 
liar la legitimidad en cualquier circunstancia o condición que 
no sea la que hemos expresado, pues todas ellas nos llevan a 
la posición antihistórica de aceptar la legitimidad de determi. 
nados regímenes y negar la de otros que, no obstante, tuvieron 
vigencia en el pasado, y aun vigencia necesaria y benéfica. De 
este error adolece, entre otros, Guillermo Ferrero!, con sus lla- 
mados “principios de legitimidad”, de apariencia tan seduc- 
tora, aunque no resisten la prueba de la confrontación con 
la realidad política. En el fondo de todas esas interpretacio- 
nes se advierte la influencia perdurable del viejo racionalismo 
cartesiano, llevado a sus consecuencias extremas por Hegel en 
el prurito de pretender sujetar la realidad a esquemas menta- 
les: “todo lo qué es racional es real...” Esta actitud es el ori- 
gen de lo que hemos llamado antes ideología. La condenó, con 
palabras definitivas, Edmond Burke', al motejar a los especu- 
latists o ideólogos “que pretenden adecuar la realidad a sus 
teorías y cuyas objeciones son tan válidas contra el mejor co- 
mo contra ell peor gobierno, porque no hacen cuestión de efi- 


cacia, sino de competencia y de título”. 


6. De todo lo dicho se infiere —y valga esto como conclusión 
general— que el problema capital de toda política consiste en 
el normal reclutamiento de los valores que han de constituir 
la clase dirigente, de modo que ésta llegue a configurar el caso 
de una verdadera aristocracia abierta al mérito. Del recluta- 
miento de la clase dirigente y de su carácter representativo de- 
penden la eficacia y la estabilidad. Toda política, por consi- 
guiente, que facilite la libre manifestación de los valores polí- 


4 Pouvoir, París, 1943. 
5 Reflections on French Revolution, pág. 164 
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ticos es benéfica; así como es maléfica la que trata de comba- 
tirlos y anularlos. | 

Esta verdad, según lo hemos visto, la conocen intuitivamen- 
te los políticos con categoría de hombres de Estado, así como 
la presienten los pueblos, que buscan ser conducidos por los 
mejores. Pero conviene insistir sobre ella y erigirla en obje- 
tivo preciso de la acción, con lo cual se va ganando lo que va 
de lo inconsciente y espontáneo a lo reflexivo y consciente. 

La difusión de los principios de la ciencia política suele 
tener consecuencias benéficas en el orden de la acción. Afirma 
Pollock$ que la prédica de Burke contra los errores de la Re- 
volución Francesa “hizo imposibles en Inglaterra las tentativas 
fundadas en el Contrato Social, bajo la forma de Hobbes o 
la de Rousseau”. Sin pretender acercarnos a tan alto modelo, 
aspiramos, no obstante, a que este ensayo pueda contribuir a 
que nuestra democracia, cuya finalidad natural es la selección 
de los mejores, según la definición de los teóricos del sistema, 
adquiera conciencia de que sólo se salvará si logra la forma- 
ción en su seno de una clase dirigente estable. Es decir, abierta 
a los valores, que és la fórmula misma de la democracia, así 
como la de la aristocracia consiste en mantener sus filas acce- 
sibles al pueblo, con lo que se demuestra que, en sustancia, 
ambos sistemas son esa sola y misma cosa que se llama un ré- 


gimen legítimo. 


6 Op. cit., pág. 91. 
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